
        
            
                
            
        

    POR FIN TE ENCONTRÉ

EL DESTINO NOS UNIÓ

Ángela Martínez
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A mis sobrinos.
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A mis Chicas 23 Silvia, Fátima y a mi Chica 24 Elena.
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Por si mañana ya no estoy, solo hay algo que decir:
 
fuiste las ganas más bonitas que tuve de vivir.
 
Claudia Espinoza Muñoz
 




PREÁMBULO





Aquí estoy, sentada en la cama de mi habitación, esperando a que Diana deje de jugar a las peluqueras con mi pelo. Esta noche celebramos mi despedida de soltera. Sí, sí, habéis leído bien: ¡me caso!
Miguel se decidió una noche en la que estábamos cenando en el restaurante La Carboná, en Jerez de la Frontera. Cuando lo conocí, al cabo de poco tiempo decidimos irnos a vivir juntos a mi ciudad natal. Él consiguió plaza en el mismo hospital donde yo trabajaba, y ahí continuamos esta gran aventura.
Bueno, como iba diciendo, la comida estuvo de lo más deliciosa y la compañía, mucho mejor. Lo mágico de la noche ocurrió cuando un cuarteto de cuerda entró tocando solo para nosotros y el camarero levantó la bandeja que cubría nuestro postre, y, en lugar de algún dulce, encontré una pequeña cajita de terciopelo azul. Comencé a temblar. Mis ojos se llenaron de lágrimas cuando vi el contenido. Un precioso anillo brillante se encontraba delante de mis ojos. Al secarme aquel río, con sus afluentes incluidos, que recorría mis mejillas, descubrí una gran sonrisa, la cual se encontraba acompañada de un hombre guapísimo, hincado de rodillas delante de mí, como un príncipe de cuento de hadas. Ese hombre pronunciaba la frase que toda mujer espera oír en su vida cuando está enamorada.
—Silvia, ¿quieres casarte conmigo?
Todo el mundo que se encontraba allí se quedó expectante por mi respuesta. Me quedé muda; bueno, no, ¡mudísima! La cara de Miguel era un poema. Creo que pensó que no iba a aceptar; sin embargo, mi respuesta no tardó en llegar.
—¡Por supuesto que quiero! ¡Sííí! ¡Mil veces sííí!
Las personas que se encontraban cenando no pudieron resistir soltar grandes carcajadas y comenzaron a aplaudir como si de un espectáculo se tratase. Y, en realidad, así fue. Dimos la nota, pero bien.
En cuanto se lo conté a mis amigas, comenzaron a gritar, en especial Diana. ¡Íbamos a ser cuñadas!
Fátima, al enterarse, se enloqueció con la noticia. Hasta hizo un miniartículo contando nuestra historia de amor.
Diana se ha encargado de organizarlo todo, con la ayuda de Fátima. Hemos quedado en la plaza del Arenal a las veintiuna y treinta horas. No tengo ni idea lo que han planeado esta manada de locas. Si os digo la verdad, me voy a dejar llevar. Una no se casa todos los días y me apetece mucho celebrarlo con mis mejores amigas.
Fátima acaba de escribirme diciendo que ya salía de casa y que en breve estaría en la mía. También se unirá a la fiesta mi prima Fabiola, pero antes ella debe dejar a mi abuela Ana en su casa. La hemos llamado varias veces y no da señales de vida. Su teléfono está apagado, lo que hace que nos preocupemos, puesto que no es normal en ella. Vive pegada al móvil las veinticuatro horas del día. Tanto que, en cualquier instante que la llames, te responde. ¡Hasta conduciendo! Eso es algo que siempre le reprochamos, porque cualquier día puede tener un susto.
Diana me pide calma y que no piense cosas que no son, pero tengo un mal presentimiento. Hay algo en mi cabeza que no me deja en paz. Es mejor que me quite esa idea porque no es hora de pensar en cosas malas. Seguramente, estará pasando por un lugar sin cobertura. En cuanto la vuelva a tener, nos llamará.
El timbre de casa nos indica que alguien ha llegado y esa persona no es otra que el torbellino Fátima, que viene cargada con unas ganas enormes de triunfar esta noche. Ella aún no ha encontrado a su príncipe azul. Después de la última experiencia con su ex, ha decidido tomarse la vida de otra forma. Así que puede hacer «lo que le salga del toto», como ella suele decir.
Nuestra amiga nos cuenta que se ha quitado hasta el último pelillo que ha encontrado en su cuerpo porque piensa darlo todo. ¿Veis?, lo que yo decía: una devorahombres en toda regla.
Mientras Fati me confiesa sus planes para esta gran velada, escucho a Diana hablar por teléfono con su gran amor. Ángel le está contando cómo él solo se las está apañando con los peques. Reímos al verle la cara de boba que pone cuando habla con su esposo. En ese instante, mi teléfono también comienza a sonar. Lo cojo con urgencia antes de que quien quiera que sea cuelgue. Es Miguel. En cuestión de segundos doy gritos desgarradores de angustia y lloro sin parar de temblar. Al terminar la llamada, me siento junto a mis amigas e intento decir algo, pero no logro nada más que balbucear palabras sin hilar una frase con sentido: coche, teléfono, choque, alcohol, distracción… En cuanto logro tranquilizarme un poco, consigo explicar lo que ha pasado.
—Silvia, deja de temblar y dinos qué cojones ha pasado —exige Fátima con ese ímpetu que la caracteriza.
Diana, sin pensarlo, llama a su marido para que le explique qué ha pasado.
—Chicas, ha pasado algo terrible —digo con un hilo de voz—. Mi prima y mi abuela… —quedo paralizada unos segundos y lloro.
—¡¿Ellas qué?! ¡Responde!
Me pongo muy nerviosa y no puedo seguir. Me vengo abajo y no paro de llorar. Me ahogo cada vez que pienso en lo sucedido. Entonces, es Diana quien, con una fuerza sobrenatural, relata lo sucedido:
—Antes de venir hacia aquí, su prima tenía que llevar a su casa a doña Ana. Su madre, la tía de Silvia, la ha llamado para saber cuándo llegarían y, como siempre, el móvil lo llevaba en una mano y, con la otra, sujetaba el volante. Al ver quién la llamaba, se ha puesto muy nerviosa porque llegaba tarde. Cuando quiso controlar la situación, no ha sido posible porque las luces del vehículo contrario la han deslumbrado y no ha podido evitar que…
—¡Por Dios, Diana! —Fátima se desespera.
—Ha perdido el control del coche y han tenido un accidente.
—¿Pero se encuentran bien? —Una impaciente Fátima vuelve a preguntar.
—Fabiola se encuentra grave, pero doña Ana ha fallecido.
Diana termina de contar lo ocurrido y, como era de esperar, se derrumba. Mi abuela era como la suya propia. En estos años atrás la había tratado mucho y se querían como si fueran nieta y abuela.
—¡¡¡Cómo!!! ¡Eso es mentira! ¡No puede ser! ¡¡¡Ellas no!!! —grito sin cesar—. Miguel no me ha dicho que haya muerto ninguna de las dos. Solo que estaban graves.
—Silvia, cariño, me lo acaba de decir Ángel. Ella no pudo llegar a tiempo al hospital. El conductor del otro vehículo iba ebrio. Triplicaba la tasa permitida de alcohol y, por eso, no ha sabido esquivar el coche de tu prima.
El mundo se me ha caído a los pies en segundos. Mi abuela ha dejado de existir.
—¡Lo sabía! ¡Lo sabía! Sabía que algo terrible iba a pasar. Lo presentía.
No puedo creer que siguiera con ese hábito que ciento de veces le hemos dicho que dejara y que algún día iba a ocasionar alguna desgracia como la que acaba de ocurrir. Siempre decía que ella controlaba y que sabía lo que hacía. ¡Menuda gilipollez! El destino ha querido que fuera justo hoy, en uno de los días más felices de mi vida. Lo que siento es rabia, enfado e impotencia. La puñetera manía de hablar por el móvil mientras conduce ha sido una bomba de relojería que le ha arrebatado la vida a mi abuela. Le gritaría, aunque ya no sirve de nada. Me prometió que iba a ser una noche inolvidable y ha cumplido su palabra. Tengo sentimientos encontrados. Me gustaría reprocharle todo lo que siento. Estoy muy enfadada con ella. Me ha quitado a mi segunda madre. Quiero llorar y no puedo. ¿Qué me pasa? Era nuestra noche, ¿por qué ha hecho esto? ¡Que alguien me diga que es una broma de mal gusto!
Me sujeto fuertemente la cabeza con las dos manos, porque creo que se me va a escapar de un momento a otro.
Enseguida mi casa se ha llenado de gente y ni me he enterado. Junto a mí tengo a Miguel, que está dándome consuelo. Sin saber cómo, me ha dado un tranquilizante. Me ha contado que estuve temblando sin parar y que ha comenzado a faltarme la respiración. Gracias a que Fátima lo ha llamado, entre los dos han conseguido aliviarme. A Diana han tenido que atenderla igual que a mí. Ha sido una noticia muy dura; nos va a costar superarla.
En cuanto la pastilla hace su efecto, cobro algo de lucidez y rompo a llorar como una niña pequeña. No tengo consuelo.
—¡Joder! —grito desesperada.
—Tranquila, amor, estoy aquí contigo. Pronto pasará.
—Quiero ir a verlas. ¿Dónde están?
—Nena, he estado hablando con la policía y con los médicos que las han atendido. Sabes de sobra que eso no va a ser posible ahora. En cuanto sepamos algo, te juro que yo mismo te llevaré donde se encuentren. Mientras tanto, deberías descansar; mañana nos espera un día muy duro y no permitiré que te ocurra nada malo.
Me quedo callada por unos segundos. Sé que lleva toda la razón, pero no saber qué está pasando me mata por dentro.
—Silvia —Diana llama mi atención con los ojos llenos de lágrimas—, no podemos hacer nada.
Fátima se acerca a nosotras, nos abrazamos y rompemos a llorar. Mañana será otro día. Un día para no olvidar.




CAPÍTULO 1

MIGUEL









Parece mentira que ya hayan pasado cinco años desde que conocí a Silvia, mi Canija, que es así como me gusta llamarla. Nunca podré olvidar el día en el que la vi por primera vez. Estaba tirada en el suelo, muerta de la risa, junto a sus amigas. Ha pasado un año desde que su abuela perdió la vida en aquel terrible accidente de tráfico. Irene la iba a dejar en casa y, luego, se dirigiría a la despedida de soltera de Silvia. El conductor del vehículo que colisionó con ellas milagrosamente sobrevivió, pero, por desgracia, quedó en silla de ruedas. Cuando recibimos la noticia, esa noche fue horrorosa. Mi rubia se ha pasado un tiempo cabizbaja y enfadada porque su abuela ya no está aquí con nosotros. A día de hoy no logra entender por qué tuvo que pasar eso en uno de los días más importantes de su vida. En cierto modo, yo también estoy cabreado, porque nos ha costado muchas discusiones, llantos e, incluso, un día que otro de dormir en el sofá. Y aunque es muy cómodo, os aseguro que, sin Silvia a mi lado, no soy capaz de dormir ni una sola noche. Decidimos aplazar la boda, ya que no teníamos ánimo de fiesta. Han sido trescientos sesenta y cinco días de angustia; sin embargo, he decidido que ya es hora de darle un giro de ciento ochenta grados a nuestra vida. Quiero que su sonrisa vuelva y podamos ser felices de una jodida vez. No es que no lo seamos, al contrario; pero me jode verla llorar por los rincones y a escondidas, creyendo que no me doy cuenta. Es una pena que no pueda ver la sorpresa que le tengo preparada. Por ese motivo, quiero que esta vez sea aún más especial que la primera y que se quite esa espinita que tiene clavada, la de tener una boda por todo lo alto. En esa época, nuestros planes se fueron al garete y tuvimos que cancelarlo todo. Ahora es el momento de que mi jerezana lo pase realmente bien.
Un lustro atrás, Diana me pidió que la acompañara a recoger a sus locas amigas a la estación de autobuses. Iban a pasar unos días con ella y, lo que era más importante, celebrar su treinta cumpleaños. Por entonces, mi corazón bebía los vientos por ella. Me costó sudor y sangre entender que no era para mí, sino para el cabrón con suerte de mi hermano. Estábamos pasando por ciertas complicaciones en nuestras vidas. Ella seguía enamorada de Ángel y yo lo estaba o, mejor dicho, creía estarlo de ella. A la vista está que, aunque pasamos instantes muy agradables y apasionados juntos, aquello no iba a ningún puerto. Silvia se encargó de ocupar mi corazón en décimas de segundos. ¡Qué tiempos aquellos! Diana consiguió que César se entregara a la policía y confesara toda la verdad sobre la maldita noche de mi injusta detención. Horas antes de ir a por ellas, me encontraba en la comisaría, donde me tomaban de nuevo declaración sobre lo ocurrido aquel día. Cuando el asunto quedó casi resuelto, salimos apresuradamente, dejando a todos con la boca abierta por nuestras prisas. Lo mejor de esa situación fue ver la cara de gilipollas que se le quedó a mi hermano cuando nos vio irnos juntos. Aún sigo recordándoselo para reírme de él cada vez que tengo oportunidad. Y, ahora me encuentro delante de la mejor joyería de Marbella para volver a pedirle matrimonio a mi chica.
Aunque vivo en Jerez con ella, he venido hasta aquí para que mi cuñada y gran amiga Diana me ayude a elegir el mejor anillo que pueda existir. Silvia se ha quedado un poco mosqueada en casa porque no ha podido acompañarme. Tuve que hablar con su jefe para que no le diera el día libre y así escaparme solo y que no me estropeara la sorpresa. Le apetecía mucho estar con Diana y los niños. En cuanto regrese, buscaré la manera de recompensarla. Todo esto lo estoy haciendo por ella y por nuestra felicidad. Espero que salga como lo he planeado, ya que no creo que pudiera pasar por otro duro golpe.
A pocos metros de mí veo a esa preciosa rubia dando grandes zancadas para no llegar tarde, cosa que, aunque pasaran un millón de años, no logrará jamás.
—Hola, guapo —me dice agitada nada más llegar a mi encuentro.
—Hola, tardona. Llevo más de veinte minutos esperándote. ¿Se puede saber por qué has tardado tanto? ¡Estoy de los nervios!
—Vaya, me esperaba un abrazo o un beso, por lo menos. Recuerda que soy tu cuñada favorita —me sonríe mientras me regaña.
—Por supuesto que eres mi cuñada favorita, ¡no tengo otra! —Los dos reímos, y le doy un gran beso y un enorme abrazo.
—Diana, estás espectacular. Los embarazos te han sentado genial.
—Eres un puñetero mentiroso. Tus queridos sobrinos me han dejado un legado en varias partes de mi cuerpo que no soy capaz de eliminar. Parezco la novia de Michelin. Pero te agradezco el cumplido. Y, ahora, vamos a entrar y a elegir el mejor anillo para mi cuñada. ¡Qué bien suena! No pudiste elegir mejor. La adoro con toda mi alma y se merece todo lo mejor.
Con una gran sonrisa, me coge del brazo y entramos juntos a la joyería.
◆◆◆
 
No sé cuántas horas hemos pasado allí dentro. Cada vez que me decanto por uno, Diana le pone alguna pega, ¡y vuelta a empezar!
—Joder, Diana, estoy hasta los cojo…
—Shhh, calla. Tiene que ser perfecto. ¿Puede enseñarnos aquellos de allí? —pregunta radiante de felicidad.
Nos han mostrado más de mil modelos. El pobre señor joyero se ha ganado con creces el sueldo de hoy y de todo el mes. ¡Cuánta paciencia ha tenido!
—¡Lo tenemos! —grita Diana con la joya puesta en su dedo—. Es perfecto. Le va a encantar.
No puedo creer que ya se haya decidido.
—Dásela a este señor y que la envuelva para regalo —ordeno antes de que se arrepienta y empiece de nuevo.
Hace un intento de quitárselo y…
—Miguel —llama mi atención con una media sonrisa—, hay un pequeño problema. —La miro sorprendido al escuchar sus palabras.
—No, no lo hay. Nos quedamos con ese y punto —sentencio cansado de tanto cambio.
Levanta la mano en la que tiene puesto el anillo. Sospecho que no me va a gustar lo que me va a decir. Me adelanto y me atrevo a preguntar:
—¿No me irás a decir que no te sale el anillo del dedo? —Cuando termino de decir la frase, Diana me mira muerta de la risa.
—Tengo los dedos hinchados y…
La muy bruja observa al dependiente y, sin un ápice de vergüenza, lo mira pícaramente. Se mete el dedo en la boca, realiza movimientos sensuales y, poco a poco, va sacando el anillo hasta que logra cogerlo con los dedos.
El pobre señor no sabe qué decir ni qué hacer. Con un trapo que tiene encima de la mesa, lo coge con cara de circunstancia para prepararlo. Mientras tanto, me acerco a Diana y le susurro:
—Me las pagarás.
Ella ríe sin parar. Se lo está pasando en grande.
—Disculpe, señor, tenía que hacerlo. Si quiere, yo misma lo limpiaré.
—No pasa nada. Si supieran lo que veo por aquí, se sorprenderían. —El hombre sonríe y se dispone a preparar la joya.
—Pienso contarle todo a mi hermano para que te dé tu merecido. Eres lo peor, ¿lo sabías?
—Sí, pero me adoras.
—Es imposible no hacerlo.
Una vez lo tenemos listo, salimos de la tienda muy satisfechos.
—Anda, vamos para casa. Todos se mueren por verte. Ya verás lo cambiados y grandes que están los diablillos de tus sobrinos desde la última vez que los viste.
Ya en el coche, recordamos viejos tiempos. No podemos parar de reír con las ocurrencias de Iván y el cómo conoció a Mike. Ahora están fuera del país y, por lo que me ha contado Diana, no están pasando por un buen momento. Espero que solo sea una mala racha. También comentamos el episodio del ascensor y de la cara de pocos amigos que puso Javi cuando lo despertamos en medio de la noche para arreglar el desastre que habíamos liado. Al parecer, ya no viven en Málaga por motivos de trabajo.
Paramos el vehículo y escucho cómo mi hermano se está quejando. Entro y lo que veo me hace reír a pierna suelta.
—Hermanito, ¿para esto has quedado? —Suelto algunas carcajadas. Ángel está limpiando al pequeño Darío. Le están enseñando a hacer sus necesidades. Al pobre pequeño no le ha dado tiempo a pedirlo y se ha hecho encima. Percibo una mirada asesina.
—Muy gracioso, her-ma-ni-to. Si yo fuera tú, cerraría ese pedazo de bocaza y me iría a la otra punta de la habitación porque, como sigas riéndote de esa manera, este suculento manjar —señala el pañal con la mano— va a ir a parar a tu cara.
Dejo de reír; su amenaza ha cortado mi risa del tirón, pero el simple hecho de ver la cara de asco que está poniendo merece la pena arriesgarse y río de nuevo.
—Serás cabr…
—Ni se te ocurra decir una palabrota delante de los niños —se escucha a Diana regañar a Ángel.
Observo cómo mi hermano me llama cabrón con el solo movimiento de los labios.
—Ya echaba de menos estas trifulcas hogareñas. Miguel, hijo, qué alegría verte. ¿Qué tal está Silvia? ¿Por qué no ha venido contigo? —pregunta mi padre muy feliz.
—Verás, papá, casi he tenido que sobornar a su jefe para que no le diera el día libre. No quiero ni pensar lo que le habrá dicho. ¡Pobre Diego! Silvia se ha quedado mosqueada trabajando. No podía traerla y que descubriera la sorpresa que le tengo preparada. Voy a pedirle matrimonio por segunda vez. Ya sabes que la primera no pudimos llevarla a cabo y quiero que esta sea inolvidable, pero por motivos diferentes.
—¡Es una gran noticia! Por fin podréis tener vuestra boda soñada. —Ángel se levanta del sofá para felicitarme. Noto algo en la capucha de mi abrigo.
Esto no será… No habrás sido capaz de… —Giro y encuentro sobre mi espalda una de las toallitas con las que ha limpiado a mi sobrino, ¡y dejando un olor!
—Te lo advertí —me dice en tono burlón.
—¡Me las pagarás! —Corro detrás de él, pero no me da tiempo a alcanzarlo porque Diana es la que se encarga de poner orden.
—Ya está bien de bromas. Mira a quién te traigo por aquí. Daniela, saluda a tu tío Miguel.
—¡Hola, tito!
En ese momento, toda mi mala leche se esfuma como por arte de magia y me derrito delante de mi sobrina. Es el mismo reflejo de su madre.
—Mi princesa Daniela, estás muy mayor. ¿Si te digo una cosa no se la contarás a mamá?
—No, tío Miguel. Lo prometo —responde haciendo una cruz en el lado del corazón.
—Eres más guapa que tu madre. —En ese instante, nos miramos con complicidad para reímos. Diana y Ángel nos observan divertidos. Mi hermano se ha resguardado detrás de su esposa para que no pueda atacarle. Menudo cobarde.
—Querido Miguel, qué alegría tan grande verte de nuevo. —Chedes aparece en el salón radiante de felicidad. Mi padre y ella siguen viviendo juntos desde que Ángel y Diana se casaron, aunque hay algo en ellos que no sigue igual o, al menos, es la sensación que he percibido al entrar.
—Chedes, cada vez que te veo estás más joven y guapa. No sé qué te dará mi padre, pero, desde luego, te sienta de miedo.
—Miguel, por favor, vas a ponerme colorada. Eres todo un donjuán. Qué suerte tiene Silvia de haberte encontrado.
—Sí, sí. Mucha suerte. Pobrecita. —Ángel vuelve a la carga. Noto que Diana le da con el codo para que se calle de una vez.
Hago caso omiso de su comentario y llamo la atención de todos.
—Acercaos todos aquí, por favor. Quiero enseñaros la sorpresa que le voy a dar a mi futura esposa.
Busco en el bolsillo de mi pantalón un pendrive y lo pongo en la gigantesca televisión del salón. Paso las imágenes y todos se quedan con la boca abierta.
—Estas son las fotos de cómo quedará la reforma de nuestra casa de Marbella. Aún quedan unos meses para que esté terminada. Espero que para las próximas vacaciones esté lista.
—Es preciosa, hijo —contesta mi padre muy emocionado.
—Enhorabuena, capullo —responde mi hermano dándome un cariñoso abrazo. Me retiro porque no me fío de él ni un pelo, pero compruebo que esta vez lo ha hecho sin ninguna mala intención.
Pasamos la tarde hablando de la boda y de cómo se lo tomará Silvia. Escucho a Diana y a Chedes comentar sobre tiendas de flores, vestidos… Dios mío, creo que me volveré loco de oírlas. Aunque hace un año ya pasamos por eso, Diana me ha sugerido que lo hagamos como si nunca se lo hubiera pedido, para evitar malos recuerdos.
—Huye mientras puedas, hermanito. Yo pasé por ello y te aseguro que lo vas a pasar realmente mal. Que la suerte te acompañe.
Miro a Ángel y compruebo que se está divirtiendo la mar de bien.
—Ya no tengo escapatoria. Estoy muy enamorado como para salir corriendo. Amo tanto a mi Canija que sería capaz de hacer cualquier cosa por ella.




CAPÍTULO 2

SILVIA





Tengo un cabreo que no me mantengo. Miguel ha ido a visitar a su familia y yo he tenido que quedarme aquí. El capullo de mi jefe no me ha dado el día libre porque, según él, no hay nadie que me sustituya. Que no hay otro técnico que haga el trabajo como yo. ¡Menuda gilipollez! ¿Dónde ha quedado eso de que nadie es imprescindible? Mi gordito, que es así como lo llamo cariñosamente, lleva mucho tiempo sin verlos y ha aprovechado la oportunidad de hacerlo ahora. Podría haberse esperado a que yo también estuviera libre, pero, en fin, las cosas han surgido así y ya está. Pues eso, él está feliz de ver a su familia y, por lo tanto, yo también. Aunque debo decir que me muero de envidia de no poder estar allí. No niego que me hubiera gustado ver a Diana, a Ángel, a los pequeños y, desde luego, pasar un buen rato con Anselmo. He discutido varias veces con Miguel por el mismo asunto y la verdad es que me ha puesto la mosca detrás de la oreja, porque no le he visto demasiado interés en que lo acompañe. Esa actitud en él no es muy normal. En fin, por más que me enfade ya no tiene solución.
Mientras me lamento, recojo mis cosas de la taquilla del laboratorio y, sin despedirme de nadie, salgo por la puerta a toda prisa. No quiero pagar mi mal humor con ningún ser inocente. Comienza a dolerme la cabeza, ¡lo que me faltaba! Deben ser los nervios por la situación con mi jefe, las discusiones que últimamente he tenido con mi chico o, tal vez, el recordar que hace un año que… Silvia, otra vez no. Me regaño por pensar en lo que no debo. Debo tranquilizarme porque así no conseguiré nada.
Una vez que salgo del hospital, me dirijo hacia nuestra casa. Sí, llevamos viviendo juntos desde que Miguel consiguió plaza en el hospital de Jerez, y de eso hace ya cinco años. ¡Cómo pasa el tiempo! El día que lo conocí personalmente, porque debo decir que Diana nos mandaba fotos para cotillear sobre él, me dio un vuelco el corazón. Era sabedora de que Diana seguía colada por Ángel y, a su vez, este por ella. Así que el destino quiso que, aunque por circunstancias de la vida tardaran un poco en reconocerlo, y tras intentar quitárselo de la cabeza comenzando un amago de relación con Miguel, eso no funcionó. ¡Gracias a Dios!, porque desde que vi su imagen por primera vez se me clavó en lo más profundo de mi corazón. Sé que está muy feo fijarse en la pareja de tu amiga, pero cuando el corazón manda, la mente no atiende a razones. El tiempo nos ha dado la razón. Están felizmente casados y con dos criaturitas adorables. Entonces, supe que el hermano pequeño de los López no era para mi amiga, sino para mí. Y de momento no me he equivocado. El primer beso que nos dimos fue en el ascensor, cuando me dio el ataque de pánico por estar encerrados y sin movernos. Si a eso le sumamos todo el alcohol que bebimos esa noche, la mezcla fue, como poco, caótica. Los nervios me pudieron y caí redonda al suelo. Por suerte estaba conmigo Miguel, que decidió hacerme el conocido boca a boca y yo, al sentir su contacto, aproveché las circunstancias. Como si de un cuento se tratase, en el que el príncipe besa a la princesa para salvarla del encantamiento, fui reaccionando, pero lo hice a mi manera. En realidad, no perdí el conocimiento como hice creer a los que estaban allí presentes. Metí mi lengua con la suya y…, bueno, ahí comenzó todo. No puedo parar de reír cuando recuerdo los gritos de mi amiga al vernos y cómo le pedía ayuda a Diana, que se encontraba al otro lado. ¡Ainsss!, fue un día inolvidable, por lo menos para mí.
Llego a casa y lo primero que hago es tomarme un paracetamol; luego, marco el número de Miguel; me lo coge al primer tono.
—Hola, Canija. ¿Ya estás en casa? —responde cariñosamente.
—Sí, acabo de llegar. Me daré una relajante ducha y comeré algo para que se me quite el dolor de cabeza que llevo arrastrando desde hace un buen rato.
—¿Dolor de cabeza? —pregunta preocupado.
—Tranquilo, no es nada, Solo que, cuando me pongo nerviosa, me ataca ahí. Ya deberías saberlo. Nada más. He discutido con el capullo de Diego por no haberme dado el día libre; lo peor de todo ha sido que, mientras lo hacía, se estaba riendo, y eso me ha puesto aún más de los nervios. Me cago en todos sus…
—Shhh, calla, fierecilla. Al final te va a doler más. Relájate, mi niña. En unas horas estaré allí contigo, pero antes alguien quiere saludarte.
—Hola, tita Silvia —me saluda la pequeña Daniela.
—Hola, mi amor, ¿qué tal estás? ¿Te ha gustado la pulsera que te he enviado? La he hecho especialmente para ti.
—Eh… ¿Qué pulsera? —me responde la pequeña muy extrañada.
—¡No me lo puedo creer! Dile ahora mismo al despistado de tu tito Miguel que te dé mi regalo. Ainsss, este hombre. —Daniela comienza a reír sin parar.
Miguel coge el teléfono y me pide disculpas por el olvido. Me corta la llamada y enseguida hace una videollamada para que vea la reacción de Daniela.
—¡Me encanta! ¡Es preciosa! Se la voy a enseñar a todas mis amigas del cole para darles envidia. Muchas gracias. ¡Te quiero mucho! —grita de felicidad a través de la pantalla y se despide de mí dándole un millón de besos al móvil. Tras ese gesto, no puedo evitar sonreír. La siguiente en hablarme es Diana.
—Hola, asquerosa —me saluda fingiendo enfado; después, me muestra una gran sonrisa. Ella, aunque sea el peor de sus días, intenta estar alegre siempre. No sé cómo lo hace, pero verla me anima mucho, aunque hoy…
—Yo también te quiero —le respondo cabizbaja. Estoy doblada de dolor. Se aparta del resto de los familiares y se dirige hacia la cocina para que nadie pueda escucharnos.
—Ya me estás diciendo qué cojones te pasa. —Ella siempre tan directa—. ¿No estarás así por lo que le pasó a tu abuela? Sé que ya ha pasado un año y que fue un accidente. Tienes que superarlo de una puñetera vez. Ha sido un golpe muy duro para todos; sin embargo, nosotras estamos aquí y debemos seguir con nuestras vidas. A mí también me afectó mucho, pero hay que seguir hacia delante —suelta del tirón sin dejar que hable.
—Lo sé, Gordita. No es eso. Me costó meses superarlo, pero ya lo asimilé.
—Tienes muy mala cara y eso no es normal en ti. Vamos, desembucha —vuelve a la carga.
Pero antes de que pueda decirle nada, se adelanta:
—¡Ay, Dios mío! ¡Tú estás preñá! —me dice abriendo mucho sus preciosos ojos. Al darse cuenta de que lo ha hecho un poco más alto de lo normal, lo repite susurrándole al teléfono para no levantar sospechas.
—¡Nooo! Claro que no —o eso creo—. Si fuera eso, tú serías la primera en enterarte. Tengo un terrible dolor de cabeza y si a eso le sumas que estoy notando a Miguel muy raro. No me hagas mucho caso. Seguramente es por los nervios acumulados todos estos meses. Ya verás que mañana estaré mejor. Bueno, cuéntame, ¿qué tal estáis? —intento desviar la conversación para que no se centre más en mi estado de salud. No quiero que se preocupe más de lo necesario por un simple dolor de cabeza.
Pasamos un rato largo hablando hasta que Miguel entra en la cocina y nos interrumpe la conversación en la que habíamos añadido a Fátima. Cuando nos juntamos las tres, no hay quién nos pare. Nos olvidamos de todo y de todos. No paramos de reír por las ocurrencias de Diana. Pensábamos que, al casarse y al ser mamá, se centraría un poco más, pero ha sido todo lo contrario. Está más loca que nunca.
—Bueno, chicas, es hora de irme y mi teléfono se viene conmigo.
—Eres un aguafiestas, ¿lo sabías? —le reprende Diana porque ha llegado en el mejor momento. Fátima iba a contarnos su última aventura.
—Lo sé, pero hay una rubia esperándome en Jerez y pienso pasar esta noche con ella, así que, queridas cacatúas, sintiéndolo mucho, aquí se finaliza el cotilleo. Amor mío, te veo en casa. Prepárate, porque estoy dispuesto a quitarte ese dolor de cabeza del tirón. —Sin más, me lanza un beso y cuelga el teléfono, dejándonos a Fátima y a mí hablando un rato más.
—Fati, ¿se habrá acordado Miguel que mañana hace justo cinco años que estamos juntos? Le he comprado un reloj para celebrarlo.
—Madre míaaa… ¡Cómo se le va a olvidar! Ese día fue el mejor de su vida. Es imposible —me responde una exaltada Fátima. Ella es otra de mis mejores amigas. Llegó de la mano de Diana. También pertenecía al grupo de lectura de Facebook. Y, sin darnos cuenta, una cosa llevó a la otra… Somos inseparables. La suerte que tengo es que la tengo muy cerca. Ella vive en el Puerto de Santa María y, cada vez que nuestros trabajos nos lo permiten, quedamos para vernos. Ella es periodista. Lo lleva en la sangre. Es incapaz de tener su boquita cerrada por un instante. Es bastante curiosa. Posee la virtud de sacarte en un instante hasta el mayor de tus secretos. Tiene un no sé qué y un qué sé yo que acabas contestando a todas sus preguntas sin darte la menor cuenta.
Terminamos de hablar y no he sido consciente de que han pasado varias horas y aún no me he duchado. La verdad es que la conversación me ha sentado mucho mejor que la ducha. Han hecho que mi mal humor y el dolor de cabeza se desvanezcan del todo. Ahora es el momento de darse ese baño y esperar a que llegue Miguel.
Preparo mi ropa. Decido ponerme solo unas braguitas brasileñas y una bata de raso rosa empolvado que Fátima me regaló por el amigo invisible del año pasado. Ella siempre dice que donde se ponga un buen libro o algo que podamos utilizar para las noches de pasión es un acierto seguro, y desde luego esto sí que lo he usado más de una vez.
Entro en la ducha. Agradezco el agua caliente que recorre mi piel. Cierro los ojos e intento dejar la mente en blanco. En mi pensamiento aparece cierto hombre rubio y de ojos azules que me vuelve loca. Puedo oler su perfume desde aquí; es como si estuviera muy cerca. Al abrirlos, pego un gran grito al encontrármelo justo delante de mí. Está observándome desde el resquicio de la puerta, con la sonrisa que caracteriza a los López, esa que te cautiva y te atrapa de tal manera que no eres capaz de salir de ella jamás. Se acerca hacia el cristal y me atrae hacia él sin importarle el agua que le está cayendo. Me besa con tanta pasión que creo que me voy a desmayar. Mis labios les dan permiso a mi lengua juguetona, que busca la suya para hacerle saber que ya está en casa. Miguel se desviste y me coge en volandas hasta nuestra cama. Lo estamos dejando todo perdido de agua. Me besa recorriendo mi cuerpo de arriba abajo una y otra vez, sin descanso. Me dejo hacer todo lo que él quiera, es imposible no hacerlo. Pasa las manos por mis pechos, acerca su apetitosa boca hacia ellos y los succiona hasta dejarlos enrojecidos. Disfruto cada caricia, cada beso. Lo incito para que no se demore más y haga él los honores. Abro mis largas piernas todo lo que puedo y le hago saber que estoy más que preparada. Introduce su miembro en mi interior y siento el mayor de los placeres. Le rodeo como una víbora atrapa a su presa. Movemos nuestras caderas a un ritmo en el que los dos nos acoplamos a la perfección. Abro los ojos para perderme en su mirada y entiendo al momento que me siente suya.
—Eso es, así, dámelo todo. Te he echado tanto de menos…
—Y yo a ti, amor.
Un reguero cargado de besos y caricias hace que las ansias de amarnos vayan en aumento. La dulzura y la pasión con la que me toca hacen que lo desee aún más.
No quiero que este momento acabe, pero me temo que el fin está cerca por el cosquilleo que percibo en el bajo vientre. Me indica que este placer que siento tan grande está a punto de terminar en un orgasmo apoteósico.
Le hago saber que estoy lista y, con ello, los dos llegamos juntos al clímax, quedando rendidos en un profundo sueño hasta el día siguiente.
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El amanecer hace su entrada por las ventanas de nuestro dormitorio. Tengo a mi rubia en la cama durmiendo plácidamente después de una noche de pasión, a pesar de que no se encontraba muy bien.
Ayer, cuando hablé con ella, me comentó que tenía dolor de cabeza. Pobrecita, me siento mal por tener que engañarla. Por mi culpa tuvo que enfrentarse a su jefe, y lástima le tengo a todo el que se cruzara a su paso. Tengo muchas ganas de que esto acabe para no tener que seguir mintiéndole y contarle todo desde el principio. Me temo que pueda pensar cosas que no son y eso afecte a nuestra relación.
—Silvia, despierta, mi amor —intento espabilarla con mimo.
—Ummm, no me digas que quieres echar un mañanero… —me responde la muy descarada. Parece ser que ya no le duele nada.
—No me tientes… Lo dejaré para luego. ¿Cómo te sientes?
—Miguel, no es nada. Me puse nerviosa al hablar con Diego, nada más. Ya sabes cuánto me apetecía acompañarte, pero el muy cabr…
—Vale, vale. Vamos a dejar el tema o tendré relajarte de otra forma. —Abre mucho sus preciosos ojos a la vez que sonríe. Sabe perfectamente de lo que le estoy hablando.
—Está bien, pero si me paro a pensarlo… quizás… —no termina la frase porque el dolor vuelve. Coloca sus manos en la cabeza de manera que parece que se le va a escapar.
—Silvia, ven aquí —le ordeno muy serio y preocupado—, a mi lado. —Vuelve a mirarme, pero esta vez percibo una mirada triste.
—No es nada. Mira —me coge dulcemente la cara con las manos—, si para el lunes sigo con esta molestia, prometo que pediré cita con mi médico de cabecera. O mejor aún, iré a visitar al neurocirujano que hay en el hospital para que me eche un vistazo y, de camino, compruebo todo lo que se rumorea de él.
—¿Ah, sí? —pregunto rodeándola por la cintura—. ¿Y qué es lo que dicen por ahí de ese pobre hombre? —termino mi frase mucho más pegado a ella.
Sonriendo levemente, me responde:
—Dicen que es muy guapo, que está muy bueno y que debe ser una fiera en la cama. Sin embargo, esto último no creo que sea para tanto —termina de decir eso y sale corriendo muerta de la risa.
La madre que la parió. Acaba de meterse conmigo y ha huido.
Voy tras ella y la atrapo entre mis brazos. Sus risas resuenan por toda la casa.
—Ya hablaremos tú y yo de ese tema —le advierto en tono burlón.
—De acuerdo —me mira con picardía—. De momento, vamos a pasar un gran sábado.
—¿Me lo prometes? —insisto.
—Te prometo que lo será.
—No, no me refiero a eso. Prométeme o, mejor, júrame que, si no mejoras, buscaremos de dónde viene ese dolor.
—Sabes de sobra que no me gusta jurar. Te lo prometo y punto. No seas más pesado. ¡Médico tenías que ser! Al final, acabaré enfadándome y me va a doler más. Anda, ve y prepárame un buen desayuno y un paracetamol. Estoy muerta de hambre.
—¡A sus órdenes mi capitana! —respondo mientras Silvia se dirige al baño para ducharse.
Voy hacia la cocina. No me he quedado muy convencido de su estado. Menos mal que estoy aquí para vigilarla y, sobre todo, para cuidarla.
He quedado con Diana y el resto de nuestras familias en el restaurante La Carboná. Es uno de los más famosos de Jerez y nuestro restaurante favorito. Allí es donde le declararé mi amor una vez más y a pedirle matrimonio por segunda vez delante de todos.
Termino el desayuno y voy en su busca.
—Mi amor, no tardes, las tostadas se van a enfriar.
Al levantar la vista, me deleito con una belleza espectacular. Mi rubia está guapísima. Se ha puesto unos pantalones negros ajustados y un jersey rosa claro. Joder, solo con mirarla mis pantalones de pijama han encogido una talla.
Aquí en Jerez, en el mes de noviembre, el frío se hace notar demasiado. A mí me encanta porque, cuando vamos a la cama, podemos darnos calor mutuamente. Sin embargo, el verano es bastante seco, pero también me gusta porque las mujeres dejan ver sus encantos. Eso no quiere decir que lo que tengo ahora mismo delante de mis ojos no me guste, al contrario, soy el hombre con más suerte del mundo. Ante mí tengo a la mujer más bella del universo.
—Miguel, si seguís mirándome así no responderé de mis actos.
—¿Quiénes? —pregunto muy curioso mirando hacia ambos lados porque no estoy entendiendo nada.
—Tú y tu gran «minitú», el cual tienes un poco más abajo y que, por lo que veo, te está dejando sin sangre ahí arriba —me responde divertida señalando con el dedo el bulto que ha aparecido en mi entrepierna.
Miro hacia mis partes nobles y veo que también se han alegrado de verla.
—Canija, nos vuelves locos. No podemos controlarlo.
Ríe y no puedo hacer otra cosa que lanzarme a sus brazos y besarla sin parar.
Para mi desgracia, dejo de hacerlo y nos dirigimos hacia la cocina para desayunar.
Pasamos el rato riendo y conversando de nuestras cosas. Le cuento lo que el chistoso de mi hermano me causó al llegar a su casa, y se parte de risa. Me pregunta por Diana, aunque no sé qué contestarle, ya que estuvieron bastante tiempo hablando por teléfono.
—Silvia, te invito a cenar esta noche en nuestro restaurante favorito. Hace mucho tiempo que no vamos por allí. ¿Qué te parece el plan?
Por su expresión puedo adivinar que la idea le ha encantado, pero algo me dice que hoy no es el día indicado. En el fondo, sé que no se encuentra bien.
—¡Ay, amor mío, me encanta la idea! —da un salto de alegría y me besa.
—Cariño, si no te encuentras bien, podemos dejarlo para otra ocasión.
—Ni loca. Por nada del mundo me perdería una noche con el hombre más maravilloso del planeta y en donde ponen la mejor comida de todo Cádiz. Me encuentro perfectamente. Voy a contárselo a las Supernenas.
—¿Supernenas?
—Sí, son cosas nuestras. No las entenderías —me responde con grandes carcajadas.
No sé a qué se refiere. ¡Dios mío! Me dan mucho miedo. Se han juntado el hambre con las ganas de comer. El día que se reúnan de nuevo que tiemble el mundo. Si ya son terribles en sus habituales videollamadas, no me las quiero ni imaginar cuando llegue el momento de que estén las tres juntas en un mismo lugar. Y si todo sale como espero, ese día no tardará en llegar.
Dejo que charle un rato con Fátima y Diana, incluso me atrevo a aparecer en la pantalla para saludar y acabo arrepintiéndome porque comienzan a gritarme cosas como ¡guapo!, ¡tío bueno!, y eso, aunque no debería afectarme, me hace ponerme colorado y logran que salga despavorido de allí.
Escucho a esas tres brujas reír por lo que han hecho. Mi Canija las adora. Y, por lo tanto, yo también.
Dejo que despotriquen todo lo que quieran y aprovecho en salir a la calle para hablar un rato con mi hermano, ya que estoy de los nervios. Llamo a Ángel para asegurarme de que estarán a la hora acordada. Viaja con los peques. Aunque el trayecto no es muy largo, el pobre deberá pasar dos largas horas en el coche con su pequeño Darío y su pequeña gran mujer Daniela, que estará preguntando: «¿Falta mucho?», «¿Cuándo llegamos?».
Pagaría lo que fuera por verle la cara a Ángel durante todo el camino.
—Hola, capullo —lo saludo nada más descolgarme el teléfono.
—Miguel, ¿te importaría no hablar así delante de mis hijos? Aún estamos en el coche, llevo el bluetooth conectado y se enteran de todo —mi hermano me regaña. De fondo, escucho reír a mi princesita.
—Lo siento, de verdad. No volverá a ocurrir —me disculpo—. ¿Por dónde vais? —pregunto inquieto.
—Estamos aquí ya. He reservado un par de habitaciones en el Hotel Tryp. En cuanto estemos listos esta noche, te aviso. Tranquilo, hermanito, todo saldrá bien. Aunque todavía no entiendo qué ha visto Silvia en ti para que quiera pasar el resto de su vida contigo.
—¡Ey, tío! ¡Soy lo mejor que le ha pasado en su vida o, por lo menos, eso es lo que ella me dice cuando estamos solos, y también soy el hombre que mejor le hace el a…
—¡Miguel! —Diana, que ya ha colgado hace rato, me interrumpe porque sabe lo que iba a decir.
—El arroz. Nunca nadie jamás le ha hecho el arroz como se lo hago yo.
Siento resoplar a mi cuñada y eso me hace soltar un par de carcajadas.
—El día menos pensado me da un infarto por tus comentarios y tú serás el culpable —me recrimina entre risas.
—Bueno, bueno, ¡habló la Virgen María! —la escucho reír—. Nos vemos esta noche. No lleguéis tarde.
—No, pesado.
—Hasta luego, capu…
—¡Miguel! —Ángel y Diana, al unísono, me regañan. Sin hacer el mínimo caso, les cuelgo muerto de la risa.
Vuelvo a nuestra casa y lo que me encuentro no me gusta nada: Silvia, está tumbada en el sofá con un trapo húmedo en la cabeza. Observo que se ha tomado otra pastilla para el dolor.
—Amor, nos vamos a urgencias. Me tienes preocupado.
—Miguel, es simplemente un dolor de cabeza. También puede ser que en unos días debe bajarme la regla y es por eso por lo que, entre unas cosas y otras, el dolor sea más intenso. Solo es eso. En cuanto me haga efecto la medicina, ya verás cómo me sentiré mejor. Tranquilízate y no saques las cosas de quicio.
—Nena, no lo hago, voy a anular lo de esta noche y nos quedamos aquí en casa.
—Si lo haces, te-ma-to. —Ver a mi Canija imitar a Belén Esteban me hace reír en ese mismo instante. Me acerco más a ella y la abrazo todo lo mimoso que puedo.
—¿Sabes? Te haré un masaje relajante para que te vayas recuperando poco a poco.
—Me parece una idea genial.
Pasamos la sobremesa bastante tranquilos. Silvia no ha vuelto a quejarse de su cabeza y eso es algo que me tranquiliza. Solo pensar que mi Canija pudiera estar enferma hace que me vuelva loco. Es lo malo de ver tantas cosas todos los días; que uno hace de un grano de arena una montaña gigantesca.
He quedado con toda la familia a las nueve de la noche. Nosotros llegaremos media hora después para que les dé tiempo a esconderse para la gran sorpresa que tenemos preparada. Estoy deseando ver la reacción de mi amor cuando me declare delante de todos.
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Hemos llegado al restaurante. Quiero disimular lo nervioso que estoy; sin embargo, mi chica, que es muy lista y me conoce demasiado bien, no para de observarme; eso aumenta mi pulso sanguíneo. Veo cómo sus labios comienzan a pronunciar palabras. Ya sabía yo que no era capaz de quedarse callada.
—Miguel, ¿se puede saber qué es lo que te tiene tan preocupado?
—Amor, ¿por qué piensas que lo estoy?
—Hombre, teniendo en cuenta que las manos te sudan, no paras de mirar de un lado hacia otro y que en cualquier momento puede que te quedes calvo si no dejas de tocarte tanto el pelo… Quitando eso, no sé por qué debería pensarlo —ironiza la muy brujilla. Si es que por eso y otras cosas más la amo tanto. La miro y, al ver su expresión de sabionda, suelto grandes carcajadas ante tal observación.
—¡Ven aquí! —La agarro fuertemente por la cintura y le doy un beso con pasión. Ella queda sin palabras.
—Calladita estás más guapa.
Me mira a los ojos y me derrito en ese mismo instante. La insto a entrar. Una vez que hemos dado el nombre de mi reserva, la camarera cómplice me hace una señal indicándome que todo está preparado. Silvia se da cuenta y, para variar, no puede quedarse sin decir nada.
—Si te vuelve a mirar así y tú a ella también, sí que va a quedar guapa cuando coja ese precioso jarrón de aquella mesa —señala con el dedo— y rifaré a quién de los dos se lo estamparé primero. Después de eso, buscaré otro objeto con el que volver a hacer la misma operación. ¿Me he explicado con claridad?
Me quedo estupefacto con la reacción de mi jerezana y río. Creo que esta noche va a ser, como poco, inolvidable. Termino mis sonoras carcajadas y le respondo con semblante serio, aguantándome las ganas de seguir riendo.
—Y si tú vuelves a amenazarme de esa forma, me veré en la obligación de llevarte a casa, pasar de la cena y hacerte mía de una manera en la que vas a gritar tanto mi nombre que te quedarás sin aliento. ¿Me he explicado con claridad?
Silvia me mira con los ojos tan abiertos que pienso que son capaces de salirse de sus órbitas. Le aguanto la mirada y es ella la que rompe ese momento de tensión con su bellísima risa que me vuelve loco.
—Anda, vamos a nuestra mesa y cenemos tranquilos.
Nos acercamos donde nos ha indicado la empleada que nos atendió al entrar y tomamos asiento. Dejamos nuestros abrigos en el respaldo de la silla y me deleito unos segundos en cómo va vestida mi rubia. Se ha arreglado a conciencia para esta noche. Lleva un vestido de falda de tubo beige con pequeños adornos en color negro que hacen juego con la parte de arriba. Es una blusa de tirantes y en uno de los lados cae un gran lazo negro. Su gran escote me ha dejado babeando desde que se lo he visto puesto. Sopeso la posibilidad de dejar la cena a un lado y pasar directamente al postre. Aunque, a decir verdad, tendría que salir del país si dejo tiradas a nuestras familias, que ya deben de estar un poco desesperadas por salir del lugar donde las tengo escondidas. Sé que es consciente del sitio donde estamos y del día que es hoy, aunque ella piensa que será una simple velada íntima; sin embargo, en breve comprobará que está un pelín equivocada.
Una vez acoplados, un señor con traje de chaqueta negra, camisa blanca y pajarita a juego, se acerca a nuestra mesa.
—Señores, disculpen la molestia, pero, si no les importa, les rogaría que me acompañaran a otra mesa. Les aseguro que, donde los voy a llevar, estarán mucho más a gusto. —El camarero hace su papel a la perfección y, como teníamos acordado, le sigo el juego.
Recogemos nuestras ropas de abrigo y, como el que no quiere la cosa, agarrados de la mano avanzamos por el camino que nos va indicando. Llegamos hasta un rincón apartado del salón. Lo han puesto tal y como les he pedido. Un gran biombo nos separa del resto de los comensales. Soy muy celoso de mi privacidad. Esto me recuerda al día que cené con Diana en Marbella. También pedí que me pusieran uno para tener más intimidad. Pero ahora no es momento de recordar eso, es agua pasada, somos cuñados y muy buenos amigos. Ahora lo que cuenta es el instante que voy a vivir con mi futura mujer. Al otro lado se encuentran todos reunidos. Se escucha bastante jaleo.
—Miguel, menudo escándalo se traen ahí detrás. Las voces de los niños me han recordado a los diablillos de Diana —Silvia comenta divertida y yo me pongo más nervioso aún. Voy a matar a mi hermano como no los controle.
—Amor, creo que es una familia bastante grande que ha venido a celebrar algo; me lo dijo el encargado cuando hice la reserva.
—Me encanta ese jaleo familiar. Me recuerda mucho a nuestras reuniones con tu hermano en Navidad… Los echo tanto de menos… Adoro a esos niños. Ojalá tengamos pronto a los nuestros. —Veo añoranza en su mirada.
Cuando le voy a responder, nuestro camarero se acerca y me pregunta si ya hemos decidido lo que tomaremos. Silvia hace un amago de responder, pero la freno enseguida.
—Cariño, ¿qué pasa? —pregunta sorprendida.
—¿Nos disculpa, por favor? —El camarero me ha entendido y está esperando que le dé la señal para retirar el biombo y comenzar la sorpresa—. Cariño, no pasa nada. Bueno, sí.
—Miguel, me estás asustando. Por favor, dímelo ya.
—Bien, antes has dicho que echas de menos el jaleo de una familia como la de ahí detrás y que ya es hora de que nuestros hijos lleguen a nuestra familia.
—Ajá…
Es lo único que sale por su preciosa boquita. Me arrodillo ante su atenta mirada.
—Miguel, ¡¿qué haces?! —pregunta sofocada.
—Silvia, hoy hace cinco maravillosos años que decidimos emprender este maravilloso camino juntos. El día que te conocí cambiaste mi vida por completo. Y no puedo estar más feliz. Sin embargo, por circunstancias de la vida que no quiero recordar en un día tan especial como hoy, no tuvimos la boda que deseábamos. —Su expresión cambia al segundo por mis palabras—. Esta noche quiero borrar de tu memoria ese momento tan triste y volver a empezar.
Ella tiembla cuando ve lo que estoy a punto de hacer; saco del bolsillo de mi pantalón una pequeña cajita de color rojo y pronuncio esas palabras que tantas ganas tengo de decir:
—Silvia Ocaña, ¿quieres casarte conmigo?
Ella me mira fijamente y puedo comprobar que esos ojos que me vuelven loco están llenos de lágrimas.
Espero durante unos segundos, los cuales se me hacen eternos.
—Sí… ¡Sííí! ¡Mil veces sí! —responde en voz alta pronunciando la misma respuesta que la primera vez, sin importarle quiénes puedan escucharnos. Se lanza a mi cuello y comienza a besarme apasionadamente. Nuestro beso se ve interrumpido cuando de repente escuchamos…
—¡Vivan los novios! —El camarero retira el biombo que nos separaba y nuestras familias se acercan para felicitarnos. Silvia no sabe cómo reaccionar. Mira hacia un lado y otro, observándolos a todos. No puede parar de sonreír. Me encanta verla así de feliz. Juro desde este mismo instante que la voy a seguir haciendo la mujer más dichosa del mundo hasta el último segundo que me quede de vida.
El primero en acercarse a ella es Ángel.
—Preciosa, no sé si darte la enhorabuena o el pésame. Mira que volver a decirle que sí… De cualquier modo, me alegro de que el cabeza de chorlito de mi hermano te siga amando tanto como lo hace, si no, se las verá conmigo. Felicidades, preciosa, te lo mereces.
—Canija, ya sabes cómo es, no le hagas el menor caso —respondo pasándole el brazo por encima y besándola de nuevo.
—Anda, ven aquí y abraza a tu hermano favorito. Felicidades, me alegro muchísimo.
—¿Favorito? ¡No tengo otro! —reímos mientras nos fundimos en un cariñoso abrazo.
De reojo veo cómo se aproximan Diana y Fátima sin parar de gritar y pegar saltitos como niñas pequeñas. Por más que pase el tiempo no van a cambiar.
Una vez que ya hemos saludado y recibido todas las felicitaciones de nuestra gente, nos disponemos a sentarnos en la gran mesa que han preparado para celebrar que mi razón de vivir ha dicho su particular sí quiero; bueno, el segundo, y el tercero espero que no tarde en llegar. Quiero que recuerde este día como el mejor de su vida.
Apenas hemos notado lo rápido que ha pasado la noche. Toca despedirse y volver a casa. Aunque para nosotros la verdadera fiesta está a punto de empezar. Seguro que me habéis entendido a la perfección. ¡Que empiece la fiesta!
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Acabamos de salir del restaurante para dirigirnos a casa. Me he despedido de mis amigas y de la familia de Miguel, con bastante pena, puesto que no viven aquí. Se me ha escapado alguna lagrimilla que otra porque se me han agolpado los sentimientos, pero estoy segura de que pronto volveremos a vernos. No puedo creer lo que acabo de vivir hace un rato. Se suponía que iba a ser una noche íntima y, al final, ha sido una velada espectacular. Ni por un momento me hubiese imaginado lo que ha sucedido. Me ha vuelto a proponer matrimonio por segunda vez. No cabe duda de que quiere borrar el mal recuerdo que tuvimos con la primera vez que me lo pidió, y no me refiero a la pedida en sí, sino a lo que vino después. En fin, no quiero recordar tragos amargos, ya que hoy es un día muy feliz. Es un sueño hecho realidad.
Me ha llevado al mejor restaurante de la ciudad para celebrar, supuestamente, que llevamos cinco años juntos. Allí fue donde se declaró la primera vez, ¿y con qué me he encontrado? Con una nueva propuesta de matrimonio y una misma respuesta inmediata. No he podido negarme. ¡Imposible hacerlo!
Estábamos sentados en la mesa y ya habíamos decidido lo que queríamos tomar, cuando Miguel se ha puesto de rodillas. ¡Casi me da un infarto! Me ha cogido de la mano y de su bolsillo ha sacado un precioso anillo. Le he notado nervioso a lo largo de la noche, pero no le he dado la menor importancia. Bueno, algo sí que le he dado cuando casi he planeado la muerte inminente de esa pobre chica.
Ha sonreído cuando le he pedido que se levantara, porque la que se estaba poniendo nerviosa era yo.
Al acabar de decir mi sí particular, la supuesta familia que había ido a celebrar algo resulta que ¡era la nuestra! Miguel lo tenía todo bien atado. Se encontraban esperando impacientes al otro lado del biombo. Al retirar el camarero lo que nos separaba de ellos, han gritado un ¡viva los novios!
No daba crédito a lo que estaba sucediendo. Mi familia, la de Miguel y nuestros respectivos amigos se habían reunido para celebrar que nos habíamos comprometido una vez más.
—Canija, te vas a deshidratar si no paras de llorar ya —Miguel intenta calmarme con cariño. ¡Dios mío! Voy a casarme con él, ¡por fin!
—Amor, soy tan feliz. Gracias por esta noche tan maravillosa. Creo que no ha podido ser más perfecta.
—Yo creo que sí que lo puede ser. En cuanto lleguemos a casa, pienso hacerte el amor durante toda la noche.
Se me han cortado las lágrimas solo de pensar en lo que me ha dicho Miguel. Me encanta la idea. Parece ser que mi dolor de cabeza me va a dar una tregua. Por lo menos lo que queda del resto de la noche.
Durante el camino no he podido pronunciar ni una sola palabra; sin embargo, no han faltado las caricias, las sonrisas picaronas y los mimos.
Hemos llegado a nuestro hogar. Sin más dilación, bajamos del coche apenas sin despedirnos de John. Aún sigue trabajando para Miguel. Después de estar tanto tiempo sin conducir, decidió que solo en ocasiones muy extremas conduciría él; por tanto, nuestro chófer y amigo sigue con nosotros y esperamos que sea por mucho tiempo más.
Ya estamos en la entrada de casa y, tras cerrar la puerta, Miguel me quita el bolso y el abrigo en un abrir y cerrar de ojos. Me besa apasionadamente. Comenzamos un baile infinito de caricias, nos tocamos sin parar. Las manos se cuelan por debajo de mi ropa y, con un solo movimiento, logra quitarme la parte de arriba. Con la misma rapidez que él ha tenido, busco la cremallera de su pantalón y la bajo con premura, porque quiero hacerme con su miembro lo antes posible. Pero hay algo que me lo impide. ¡No le he quitado el botón! Dios mío de mi vida, estoy tan ansiosa que no me he dado cuenta de ese detalle.
Observo cómo le divierte mi lucha con su pantalón. Por fin, logro deshacerme de él. Lo lanza a cualquier lado de la habitación y me coge en volandas hasta nuestro dormitorio.
Me suelta en la cama con delicadeza. Por su actitud, al igual que yo, quiere disfrutar al máximo de este momento, aunque me encanta que se vuelva loco cuando hacemos el amor. Hoy quiero saborear todos y cada uno de los rincones de su cuerpo, lo mismo que deseo que lo haga con el mío.
Me encuentro bajo su torso denudo. Nuestros cuerpos reaccionan al notarse pegados el uno contra el otro. Mis manos se deslizan por su pecho, sintiendo el tacto de su piel.
—Ummm… —Un gemido me escapa de lo más profundo de mi garganta.
—Nena, no sabes cómo me pone que hagas eso. Voy a hacerte gozar hasta que amanezca. Prepárate, porque esta velada aún no ha terminado.
Se desliza con destreza por mi cuello, besándolo con dulzura. Baja delicadamente hasta mis pechos; les dedica su tiempo pasando la lengua con deleite.
—Amor, vas a conseguir que muera de placer.
—Entonces, moriremos los dos juntos por el mismo motivo.
Se aferra a mi cuerpo de tal manera que no puedo hacer otra cosa que dejarme llevar y que haga conmigo lo que le plazca.
No se demora más y siento la primera embestida, que me sabe a gloria. Un gran escalofrío recorre todo mi ser haciendo que mi lívido vaya en aumento. Mi estómago tiembla con cada movimiento. Percibo una punzada en la cabeza y un pequeño revoltijo en el estómago. Si no me hubiese zampado todo lo que nos han puesto, no me sentiría así. ¡Si es que estaba todo muy bueno! No pienso hacerle caso y estropear este maravilloso instante que estoy disfrutando a tope.
Creo que Miguel ha notado algo.
—Silvia, ¿estás bien?
—Sí, calla y sigue dándome placer.
Me concentro de nuevo. Él continúa penetrándome con pasión y yo acepto sus empellones con gusto.
—Sí, sí, sigue así, amor mío —suplico con apenas un hilo de voz.
—No pienso parar, Canija; ahora no.
Me responde lleno de placer. Pero hay algo que no va bien y debo pedirle que lo haga.
—¡Para! ¡Para! Miguel, para —le empujo y salgo disparada para el baño. Por el camino observo la cara de gilipollas que se le ha quedado. No entiende nada y no tengo tiempo de contarle lo que me pasa. Las lágrimas salen despavoridas y caen por mi rostro sin parar. Acabo de cargarme uno de los momentos más románticos y pasionales de mi vida.
Estoy sentada en el baño, llorando como una tonta. No sé si es por el dolor, la rabia o por la vergüenza que siento por la situación. Mientras me regodeo en mis miserias, Miguel toca a la puerta.
—Silvia, ¿te encuentras bien?
—No. Sí. Bueno, ¡yo qué sé! Vete, ahora salgo.
—¿Qué te pasa? ¿He hecho algo que te molestara? ¿Te he hecho daño? ¡Respóndeme, joder! —exige dando golpes en la puerta.
—Amor, estoy bien. No te preocupes —intento calmarlo.
—¡Y una mierda! —responde enfadado.
Joder, qué cabezón es. Termino de limpiar todo lo que he vomitado. De repente, esa punzada se ha convertido en una mucho mayor, tanto que me ha rebotado el estómago y me ha obligado a echarlo todo fuera, tanto por arriba como por abajo. Salgo lentamente y se sorprende al ver mi cara. Vaya pinta debo de tener porque su rostro de preocupación me indica que no tengo un buen aspecto. Aunque, si me paro a pensar un instante, me encuentro desnuda frente a él, sudorosa y con los brazos cruzados intentando que mi cuerpo se recomponga por lo sucedido y todo desaparezca. Si no llego a empujarle, le hubiese vomitado y cagado encima, y entonces sí que es verdad que no salgo del aseo en años.
—Silvia, ¿qué cojones ha pasado? —inquiere molesto.
Lo miro con pena; sabe que no es la mejor manera de pedirme explicaciones. No me encuentro bien, y si sigue hablándome así, lo mando a freír espárragos.
—Perdóname, Canija. No soporto verte así. ¿Qué ocurre? —vuelve a preguntarme algo más calmado.
—Miguel, no lo sé. Solo que… —Dios, qué fatiga me está entrando. En estos momentos, un tomate a mi lado debe parecer un fantasma—. Casi no llego al váter. Cariño, me han dado ganas de vomitar y casi me vuelvo como un calcetín. Y lo que es peor, casi me lo hago encima —termino diciendo muy avergonzada. Sí, con los años que llevo con él, estas cosas me dan mucho apuro.
No dice nada. Solo me mira. Su rictus serio me indica lo molesto que está. Pero… un momento, ¿se está empezando a reír? ¡Lo mato!
Su expresión cambia y sus carcajadas retumban en toda la habitación. No me lo puedo creer. El muy cabrón se está descojonando de lo que me ha pasado. Yo sufriendo ahí dentro y él… él va y se parte la caja. Me lanzo con las pocas fuerzas que me quedan sobre su cuerpo para que pare; sin embargo, lejos de conseguir mi propósito, eso le provoca más risa. Me encanta verlo así de feliz, ¡pero no a mi costa!
Como no logro que pare de descojonarse, enfadada, salgo de la habitación cogiendo lo primero que tengo a mano para taparme. Ya no se escucha nada. En realidad, sí: escucho cómo me llama y me pide perdón por no haber sabido parar a tiempo.
—Perdóname, nena. Te lo ruego. —Llega hasta mí, que me encuentro tumbada en el sofá y tapada con una manta.
—Amor, vete a la mierda. —En cuanto respondo me arrepiento de lo que he dicho; he dado pie a un chiste malo que seguro no me va a gustar.
—¿Seguro que quieres que vaya?
—¡Gilipollas!
—Silvia, cariño, no te lo voy a tomar en cuenta porque sé que la rabia te ha llevado a contestarme así. No te enfades. Soy consciente de lo mal que lo has tenido que pasar hace unos minutos, pero debes entender que he llegado a pensar que lo que te estaba haciendo no te gustaba y mi ego masculino, al enterarse de que no era así y al saber que la causa que te ha llevado a salir corriendo ha sido nada más y nada menos que necesitabas ir con urgencia al baño, se ha aliviado bastante y todo eso me ha provocado esas risas que debería haber controlado. ¡Eres una bribona! —Vuelve a reír.
Lleva toda la razón. Me sentía tan a gusto con todos ellos y estaba todo tan rico que no reparé en la cantidad que me estaba comiendo después del día tan malo que había pasado.
Lo miro por el rabillo del ojo y caigo rendida a sus pies. Está poniéndome carita de cordero degollado y eso me supera. Me vuelve loca. Hace conmigo lo que le da gana. Y yo, yo no me puedo resistir a su encanto.
—Miguel, no sé cómo lo haces.
—¿El qué? —pregunta curioso.
—Como bien dices, hace unos minutos quería matarte y, ahora… ahora me muero por besarte. ¿Cómo puedes ser tan cabrón y maravilloso a la vez?
—Amor, lo llevo en los genes. Los López somos así. Silvia, mi vida, ahora en serio. ¿Eso que te ha pasado tiene algo que ver con los frecuentes dolores de cabeza que estás teniendo últimamente? ¿O ha sido simple bribonería? También, puede ser que, como has tomado mucha medicación, esta te haya sentado mal al mezclarla con el alcohol que has ingerido. —Ya se ha acabado el cachondeo, y no sé si me gusta verlo tan preocupado.
—Miguel, no seas exagerado. Ha sido un cúmulo de cosas y ya está. Todo está perfecto. ¡Ah! Y otra cosa, no hemos terminado de… —me mira sonriente, me coge las manos y me susurra al oído:
—Eso ya lo terminaremos en otro momento. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente. Ahora, vamos a descansar. Bastantes emociones hemos vivido hoy. Mañana será otro día.
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Al final, la noche no ha acabado como tenía previsto, pero no importa, porque tengo toda una vida por delante para disfrutar de Silvia. Lo único que me interesa en este instante es que ese maldito dolor desaparezca y no atormente más a mi preciosa chica. Tengo que hablar con ella para poner una fecha a la boda y organizarlo todo lo antes posible. La verdad es que no nos corre ninguna prisa, sin embargo, ¿para qué demorarlo más?
He pasado casi toda la noche en vela cuidando de mi Canija. Se ha levantado varias veces para ir al baño. He intentado llevarla a urgencias, pero a cabezota no le gana nadie y no he logrado convencerla. Le preparé una infusión relajante porque no había manera de tranquilizarla. Tantas emociones la han traído de cabeza, y nunca mejor dicho. Ahora se encuentra durmiendo plácidamente entre mis brazos. Los tengo entumecidos porque no he querido moverme para no despertarla. Se ve tan guapa y relajada…
Con sumo cuidado, y a mi pesar, me despego de ella. Protesta al instante en que deja de sentir mi contacto. Dios, ¡me vuelve loco! Me dirijo hacia la cocina y preparo un desayuno merecedor de una reina para que Silvia se recupere de la mala noche que ha pasado.
Procuro trastear lo menos posible, pero mi intento de hacer silencio es en vano. El ruido de platos y vasos despiertan a mi amor y aparece por el resquicio de la puerta con su melena rubia rizada toda revuelta.
—Buenos días, dormilona.
—Buenos días, madrugador.
—¿Has podido descansar algo?
—La verdad es que sí, gracias a ti. —Se acerca picarona, me rodea por la espalda y me abraza con fuerza—. Eres lo mejor que me ha pasado.
Me besa con dulzura y acepto gustoso su beso.
Cojo su mano y la insto a que se siente en la silla y coma algo. Su aspecto es de cansancio. Ha dormido poco y eso se nota.
—Voy a preparar el jacuzzi para que te relajes. —Me retiro hacia el baño.
—¿Solo para mí? Eso es muy aburrido, ¿me acompañas? —me pregunta la muy brujilla poniéndome ojitos y eso hace que mi entrepierna y yo estemos de acuerdo en ser sus acompañantes.
—No puedo negarme. Es demasiado tentador para decir que no.
No tardo en llenar la gran bañera de burbujas. Quiero avisar a mi rubia, pero ya la tengo delante de mí desnuda. Se me ha secado la boca solo con mirarla. Se acerca poco a poco haciendo un movimiento muy sexy, el cual hace que me encienda enseguida, aunque teniéndola cerca no me es muy difícil conseguirlo. Esta mujer es capaz de ponerme en ese estado solo con soplarme.
Nos metemos en el agua, que está a una temperatura ideal. Me siento y, sin esperarlo, Silvia se sube a horcajadas, busca mi miembro y se lo introduce sintiendo el máximo placer. Es increíble lo rápido que se ha recuperado después de la mala noche que ha pasado. Noto la humedad de su interior. Ella me clava su mirada ardiente y llena de deseo, y yo no puedo hacer otra cosa nada más que complacerla.
Pongo mis manos en sus caderas y la ayudo a subir y bajar a un ritmo infernal.
—Me vuelves loco, preciosa.
—Ummm…
Ese último gemido ha hecho que me ponga aún más cardiaco si cabe y es cuando, sujetándola muy bien por la cintura, le doy la vuelta, consiguiendo que me dé la espalda. Mi leona echa la cabeza hacia atrás y me deja libre el camino para besar su largo y fino cuello mientras disfruto del contacto de sus pechos. ¡Dios! Esta mujer es puro fuego. Puedo ver cómo el agua va saliendo a borbotones de su sitio. Giro a Silvia para cambiarla de postura, pero ella coge mis manos instándome a que vuelva a sus pechos para seguir tocándolos. Retorno a mi tarea y, con una sola mano, bajo despacio por su vientre hasta llegar a su sexo. Introduzco los dedos, notando la humedad que hay dentro. La penetro y miles de sensaciones recorren nuestros cuerpos. Empapado por sus fluidos sigo penetrándola hasta que siento que ha llegado el primer orgasmo de mi jerezana. Agitada, se da la vuelta y se sienta apoyando la espalda sobre el mármol, arquea las piernas indicándome que tengo vía libre para introducirme entre ellas. Hago lo que me pide sin rechistar. Me reclino sobre ella, la penetro y ese gemido resuena en mi cabeza. Las embestidas son más frecuentes y nuestro cuerpo a cuerpo hace que lleguemos juntos al clímax en un goce ardiente de pasión.
Terminamos exhaustos por el esfuerzo y con mucho mimo abrazo a Silvia durante unos minutos. Me aseguro de que todo esté bien, salimos del jacuzzi con la sonrisa de oreja a oreja y nos ponemos nuestros albornoces para secarnos. La ducha vendrá más tarde.
—Ha sido espectacular.
—Canija, esto es lo que te espera. No pienso dejar que pase un solo día sin disfrutar de tu cuerpo. ¿Cómo he podido vivir sin ti tanto tiempo?
—Eso me pregunto yo —ríe sin quitarme la mirada.
—Doy gracias a Dios todos los días por haber hecho ese viaje para asistir al treinta cumpleaños de Diana. De no haber sido así, ahora mismo tú y yo no estaríamos aquí.
—El destino nos unió, Silvia. ¡Cómo ha pasado el tiempo! Parece que fue ayer cuando te vi por primera vez en aquella estación corriendo como una loca hacia Diana. ¿Quién nos iba a decir que la que es tu mejor amiga pronto será tu cuñada?
—Me encanta que sea así. Adoro a esa loquita. —Sus ojos brillan de emoción al mirar el anillo de compromiso. A saber qué está pensando esa cabecita loca, porque la veo sonreír sin dejar de observar la joya. Ojalá nunca deje de hacerlo.
—Miguel, mi vida. —Vaya, la cosa es seria porque ha cambiado su expresión.
—Dime, amor mío —comienzo a decir para suavizar la situación por si acaso.
—Debemos poner una fecha a nuestro enlace. Hay muchas cosas que organizar.
—Silvia, me has asustado. No estoy acostumbrado a que me hables con esa seriedad.
—No seas tonto, Miguel. El día que me ponga seria, te aseguro que lo sabrás. Parece mentira que llevemos ya tanto tiempo y no sepas cuándo estoy seria de verdad. Y eso significará que me tienes hasta el coñ…
—¡Shhh! Calla, malhablada. —Pongo mi mano sobre su boca—. Voy a tener que decirle a Diana que deje de juntarse contigo. ¡Es una mala influencia!
Silvia abre mucho los ojos en señal de sorpresa y suelta carcajadas sin parar.
—Que sepas que Diana es una de las mejores cosas que me han pasado en la vida. Y te recuerdo una vez más que, gracias a ella, esta rubia que tienes medio desnuda ahora mismo tan cerca de ti se va a casar contigo.
Lo ha vuelto a hacer. Ha conseguido dejarme callado. ¡Vamos, al final me veo poniéndole un monumento a mi cuñada en el jardín! Por cierto, eso me recuerda que tengo que buscar un jardinero. Ahora el que sonríe soy yo con el simple hecho de imaginarme a Diana en la entrada de casa. Seguro que mi hermano acabaría matándome.
Pasamos el resto del día entre risas y arrumacos. Nos damos una buena ducha y decidimos ver una película romántica, una de esas de las que a mi chica le encantan, pero esta vez sin palomitas por si le sientan mal. Silvia decide tomar una fruta y la acompaño a la cama, prometiéndole que no tardaré en hacerlo también. Vuelvo a la cocina, me preparo un sándwich y lo acompaño con una cerveza sin alcohol bien fresquita. Busco mi ordenador e investigo un poco sobre los dolores de cabeza que Silvia ha estado teniendo. Compruebo que coincide con mis sospechas. El estrés causado en todo este tiempo ha hecho que los tuviera, pero, a partir de ahora, estoy seguro de que eso va a cambiar. Cierro el portátil mucho más relajado y, tras lavarme los dientes, me acurruco en mi diosa jerezana, que duerme plácidamente a pierna suelta. La abrazo con dulzura y caigo en un profundo sueño hasta el día siguiente.
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El aroma a café invade mis fosas nasales y provocan que mis ojos cobren vida. Ummm, ¡qué bien huele! Es muy temprano. Miro el reloj y apenas son las seis y media de la mañana. Miguel no se encuentra en su lado de la cama. Lo escucho trastear en la cocina. ¡Es un cocinillas! Desde que vino a Jerez y se despegó de las faldas de Grace no le ha quedado más remedio que apañarse por sí mismo, y la verdad es que lo hace muy bien. Remoloneo un poco más y me levanto. Al mover las sábanas percibo el perfume de Miguel, ese que tanto me gusta. Tengo mucha suerte de tenerlo conmigo. He pasado unos días horrorosos con la cabeza y él ha estado cuidándome y mimándome muchísimo. Me atrevería a decir que hasta demasiado, tanto que he tenido que sacar mis armas de mujer porque no quería que empeorase. Sin embargo, he acabado ganando y he conseguido mi propósito. Estar a su lado tan pegaditos me ha puesto a mil y he tenido la necesidad de hacerlo mío. Mi cuerpo me pedía un desahogo y solo él es capaz de conseguirlo.
Me siento mucho mejor. Con el ánimo bien alto, decido levantarme e ir en su busca para darle los buenos días, pero, antes de darme cuenta, ya me tiene atrapada entre sus brazos.
Me besa con mucha pasión. Esa misma que me desarma desde que nuestros labios decidieron juntarse por primera vez.
—Buenos días, bombón.
—¿Buenos días? ¡Pero si aún no han puesto las calles! —respondo mirando por la ventana y compruebo que es cierto. Está todo oscuro y eso hace que comience a reír por mi comentario.
—Anda, ven aquí y siéntate a mi lado. ¿Qué tal has dormido? —se preocupa por mí enseguida.
—De maravilla —le respondo con sonrisa picarona—. Por cierto, ¿se puede saber qué haces levantado tan temprano?
—Quería darte una sorpresa con este rico desayuno y luego irnos a trabajar. He hablado con Ramón Urquijo, otro neurólogo del hospital, y te llamará a lo largo de la mañana para examinarte.
—Eres un exagerado, ¿lo sabías? No puedo creer que hayas molestado a Ramón para una tontería como la mía. He pasado unos días con mucho estrés y quizás ese sea el motivo. ¿Y por qué razón debe hacerlo él y no tú?
—Porque sabía que, si te lo pedía yo, ibas a ponerme pegas. De este modo sé que no te negarás a hacerlo. No quiero asustarte, pero por un simple dolor de cabeza hemos descubierto cosas que ni te imaginas. Ojalá me equivoque y sea lo que tú dices. Así me quedaré más tranquilo. ¿Lo harías por mí?
El muy sinvergüenza sabe cómo llevarme a su terreno y no puedo negarme.
—Si me lo pides con esa carita…, lo haré.
—¡Bien! Ahora a desayunar.
Desayunamos tranquilos. Al terminar, entre los dos recogemos y lavamos lo que hemos ensuciado.
A continuación, nos vestimos y ponemos rumbo hacia el hospital. Miguel tiene una agenda muy apretada hoy y yo mucho más. Odio los lunes. ¡Son una locura! Y para colmo tengo que ir a visitar a Ramón.
Por el camino escuchamos las noticias de la mañana, aunque no les prestamos mucha atención porque estamos hablando sobre qué haremos después del trabajo. Me advierte de que tenga el teléfono disponible para que, cuando el doctor Urquijo me llame, vaya enseguida a su consulta.
Intento convencerlo de que esperemos unos días y no pedir ningún favor; me da un apuro grandísimo colarme delante del enfermo que seguramente lleve meses esperando su cita, y llegar yo y entrar…, pero no lo consigo.
—Ni hablar del asunto. He dicho que vas a ir hoy y eso es lo que harás —responde con voz autoritaria.
—Ya estaba tardando en salir el macho alfa que llevas dentro —le respondo con media sonrisa.
—Me importa una mierda lo que pienses. Soy médico de ese hospital y estoy hasta las narices de hacerles favores a mis compañeros. Por uno que me vayan a hacer a mí no les va a pasar nada, ¿te ha quedado claro?
—Cristalino.
No volvemos a hablar del tema en lo que resta de camino, que gracias a Dios no fue muy largo.
Aparcamos el coche y en la entrada nos despedimos con un beso casto; intento dirigirme hacia el laboratorio, pero él me coge del brazo y me vuelve a besar con más intensidad.
—Nos vemos luego. Te quiero, preciosa.
—Y yo a ti, amor.
Con cara de tonta enamorada dejo que se marche y cada uno toma su camino hacia nuestros respectivos trabajos.
Al llegar me encuentro una gran montaña de papeles y muestras de todo tipo para analizar. Me pongo enseguida con ellos después de saludar a mis compañeras, y se alegran muchísimo cuando les cuento que voy a casarme. Les muestro mi precioso anillo y quedan encantadas, aunque, a decir verdad, creo que se mueren de envidia.
He pasado gran parte de la jornada trabajando y se me ha pasado el tiempo volando. Tanto que no he parado ni a tomar café. Miro la hora y decido que es momento de hacerlo. Cuando estoy a punto de coger mi bolso para irme suena el teléfono del laboratorio. Me apresuro en cogerlo.
—Laboratorio, dígame.
—¿Silvia?
—Sí, soy yo. ¿Quién es?
—Soy Ramón Urquijo. Me ha fallado un paciente y el próximo no llega hasta dentro de media hora. Si puedes, me gustaría que subieras ya a mi consulta y me contaras qué te está pasando.
—Precisamente ahora iba a salir a tomar café, sin embargo, puedo dejarlo para más tarde. Con tal de no escuchar a Miguel… —Escucho sus risas a través del teléfono—. Subo enseguida. Hasta ahora.
Colgamos y me dirijo hacia el ascensor para ir a la consulta. En cuanto salgo, ya está Ramón esperándome en la puerta.
—Hola, Silvia, pasa.
—Hola, gracias.
Toma asiento al igual que yo y comienza su interrogatorio.
—Bien —entrelaza los dedos y apoya los brazos sobre la mesa—, según me ha contado Miguel, llevas unos cuantos días con fuertes dolores de cabeza, pero me gustaría que me relates todo desde el primer día que comenzaste a encontrarte mal.
Tomo aire para coger fuerzas y empiezo a contarle.
—Ramón, hace un año perdí a mi abuela en un accidente de tráfico el mismo día que celebraba mi despedida de soltera. —Me detengo un instante para volver a coger aire, porque recordar aquello me pone triste—. Y desde entonces, cuando paso por alguna situación de nervios o estrés, comienza a dolerme la cabeza. Es solo eso. Miguel se preocupa demasiado. Hay veces que incluso me agobia. Sé que lo hace con su mejor intención, pero a veces se pasa. No sé si me entiendes. Supongo que es lo malo de vivir con un médico. No tengo escapatoria.
El doctor Urquijo ríe por mi comentario.
—Nos pasa a todos, querida. Aun así, me gustaría hacerte una resonancia magnética para asegurarnos que dentro de esa cabecita funciona todo a la perfección.
—¿En serio? —No doy crédito. Es peor que Miguel.
—Silvia, es solo por precaución. No es lo habitual, puesto que con lo que me has contado no creo que sea nada grave, pero por el cariño que le tengo a Miguel y con tal de no escucharlo —Ahora soy yo la que ríe— prefiero hacerlo. Pásate a última hora de la mañana y haremos esa prueba.
Resoplo y no me queda otra opción que asentir.
—Nos vemos más tarde.
—Hasta luego y muchas gracias.
Me despido con una leve sonrisa en los labios y decido ir a por ese café que tanto me apetece.
Después de saborear ese vaso de cafeína, vuelvo al laboratorio y continúo con mi tarea. A los pocos minutos noto vibrar mi teléfono. Veo en la pantalla quién es y no dudo en cogerlo. Debe estar desesperado por saber qué me ha dicho Ramón.
—¿Has estado ya en la consulta? ¿Qué te ha dicho?
—Hola a ti también —respondo un poco mosqueada.
—Hola, ¿has estado ya en la consulta? ¿Qué te ha dicho? —repite, y como no tengo ganas de discutir, le cuento todo lo que Ramón me ha comentado.
—Me parece todo muy bien. En cuanto termine con el último paciente, nos iremos a la sala de resonancias y allí esperaremos a Urquijo.
—Quiero que sepas que lo voy a hacer por ti y, principalmente, por mí, para que me dejes un poquito tranquila y no pienses cosas que no son.
—Prometo dejarte en paz si todo sale bien.
—Saldrá, ya verás —le digo muy segura de mí misma.
Pasamos unos minutos más hablando, y tras finalizar la llamada, decido enviarles un mensaje a Diana y a Fátima, para hacerles un resumen de lo que me van a hacer. Me dan ánimos y me piden que les cuente cuando sepa el resultado. Las adoro. Siempre tan preocupadas por mí. No hay quien pueda con nosotras, somos Las Supernenas.
La mañana pasa más rápido de lo que me esperaba. En cuanto salgo, veo a un atractivo médico hablando con varios compañeros. Salgo a su encuentro y lo saludo con un beso.
—¿Nos vamos a casa?
—Buen intento, señorita, pero tú y yo vamos a esa prueba. Después iremos a donde usted quiera y haremos lo que quiera, pero hasta entonces… —señala con el dedo la puerta por donde debemos entrar y soy la primera en hacerlo.
—¿Vas a estar conmigo?
—¿Lo dudabas? Siempre lo estaré.
—Hola, chicos —Ramón nos interrumpe saludándonos—. Normalmente está aquí otra persona que se encarga de todo esto, sin embargo, le he pedido el favor de que me dejara hacerlo así ha podido irse antes a casa.
Me indica lo que debo hacer y me dirige hasta el gran tubo de la sala. Me tumbo en la fría camilla, me pide tranquilidad y comienza a darle a botones. Mientras me muevo hacia dentro, puedo ver a Miguel a través del cristal que nos separa diciéndome que esté tranquila. Lo intento, pero no es agradable verte en esta situación.
—Silvia —puedo escucharlo mediante un altavoz—, durante unos veinte minutos vas a escuchar un ruido bastante molesto. Si notas que no eres capaz de soportarlo me lo indicas pulsando el botón que tienes al alcance de tu mano, ¿de acuerdo?
—¡De acuerdo! —alzo la voz para que me escuche y comienza la prueba.
Empieza el dichoso ruido. Es muy incómodo estar dentro de este tubo tan feo y, además, estar escuchando esta tortura. Cierro los ojos y procuro pensar en algo agradable. Imagino el día de mi boda, entrando en la iglesia del brazo de Ángel y, al final del pasillo, me encuentro con Miguel, que está guapísimo con su traje de novio. Lo imagino todo adornado de flores, mis amigas guapísimas y sonrientes. Al otro lado…
—Silvia, amor mío. Despierta. Te has quedado dormida.
—¿Cómo? No es posible. Si acabo de cerrar los ojos. ¿Ya hemos terminado?
—No suele pasar, pero hay pacientes que se relajan tanto para no escuchar el ruido que logran dormirse, y tú has sido uno de ellos.
Me muero de vergüenza al instante. Como es habitual en mí, el color de mi cara se enrojece.
—No te preocupes, así no te has enterado de nada.
—¿Has visto algo malo?
—Podéis estar tranquilos. Todo está bien y funciona a la perfección. Como bien estuvimos hablando hace un rato, tus dolores de cabeza se deben al estrés, así que debes tomarte la vida con un poco más de calma. Evita durante un tiempo las bebidas con cafeína, teína o cualquier tipo de ingrediente que te pueda alterar. Practica algo de yoga, eso también te ayudará a eliminar estrés.
—Miguel, compañero —ahora se dirige hacia él—, relájate. Tienes una novia preciosa y sana. Disfruta de ella todo lo que puedas y olvídate de las historias que tienes en la cabeza. Cuídala mucho, pero sin agobiarla, ¿me entiendes?
Miguel me mira riéndose.
—¿Cuánto tiempo habéis estado criticándome?
—El suficiente, amigo, el suficiente.
Salimos de la sala con la tranquilidad de que no tengo nada de lo que debamos preocuparnos y nos dirigimos a casa para descansar y comenzar un nuevo día.




CAPÍTULO 8

MIGUEL







La semana no ha podido empezar mejor. Después de haber estado preocupado pensando que Silvia podía tener algo grave en la cabeza, puedo respirar tranquilo gracias a la ayuda de Ramón. Hemos sabido que lo que le pasa es por el estrés que lleva acumulado durante todo este tiempo.
Le ha dado varias recomendaciones para calmarse y lo que más me ha sorprendido es que me ha pedido calma a mí también. Es cierto que hemos tenido varias discusiones durante una temporada. Desde aquel fatídico día, nos ha costado sudor y sangre volver a nuestras vidas con normalidad. Silvia tenía constantes pesadillas y se levantaba llorando. No podía permitir que se hundiera, ya que incluso llegó a culparse por ello. Se le metió en esa cabecita loca que, si no hubiera celebrado ninguna despedida, nada habría pasado. Y, en realidad, todos sabíamos que tarde o temprano algo malo ocurriría. El móvil había tomado el control de la vida de su prima, y eso ya no dependía de nosotros. Sin embargo, con ayuda psicológica y el apoyo de amigos, familiares y, sobre todo el mío, ha logrado superarlo. No obstante, cuando se pone nerviosa o algo por el estilo, sufre ese tipo de dolores. La vida no hace más que ponernos duras pruebas en el camino, pero juntos vamos a lograr tener la vida que hemos deseado de una jodida vez.
Ahora lo que toca es pensar en nuestra boda y pasar el resto de nuestra vida felices, criar a nuestros hijos y envejecer juntos.
—Buenos días, dormilona. Vamos arriba o llegaremos tarde.
—Mmm… Ve poniendo las calles. Yo voy ahora —responde estirándose en la cama.
Como no tengo mucha paciencia, meto mis brazos por su delicado cuerpo y la levanto sin ningún esfuerzo. Ella pasa sus brazos rodeando mi cuello y comienza a darme besos en él. Sé lo que pretende, sin embargo, es tarde para ello, y aunque me encantaría hacérselo, tendremos que dejarlo para después.
Consigo que se despierte y, tras tomarnos el café juntos, nos ponemos en marcha hacia el hospital.
—Silvia —me mira—, ¿cuándo quieres que nos casemos?
Observo cómo le cambia el semblante. Algo no va bien.
—¿Te encuentras bien?
—Sí, sí, no pasa nada. Es solo que… me da un poco de miedo. Quiero que esta vez salga todo perfecto. He pensado que no voy a hacer despedida de soltera. Soy consciente de que las Supernenas me van a matar, pero, bueno, eso es algo que hablaré detenidamente con ellas.
No sé por qué, pero su respuesta no me sorprende. Es normal que se sienta así después de todo aquello.
—Me gustaría casarme en verano. Podríamos hacerlo a mediados de julio y empalmar el mes de agosto, que son nuestras vacaciones, ¿qué te parece?
—Silvia, me parece una idea perfecta. Lo único que quiero es que te olvides de todo y que seas feliz. Respecto al tema de las Supernenas, te encargas tú porque a mí me dan miedo. —Ríe por mi comentario.
—¡Qué exagerado eres! Si son dos angelitos.
—Sí, pero del infierno —puntualizo entre risas.
Llegamos al aparcamiento y bajamos del coche. El frío de noviembre nos abofetea al salir y corremos hacia la entrada.
Como siempre hacemos, nos despedimos en la puerta y nos deseamos un buen día.
Me dirijo hacia mi consulta y, por el camino, saludo a los compañeros que me voy encontrando.
Paso la mañana visitando a pacientes que han sido operados y me alegra ver cómo evolucionan. Hoy es uno de esos días en que las buenas noticias se hacen notar. Este mes es el cumpleaños de Silvia y espero que mi regalo le guste. Aún no le he enseñado la reforma de nuestra casa. Lo haré ese mismo día. El sonido de mi teléfono me saca de mis pensamientos. Al ver en la pantalla quién lo hace, me echo a temblar. Decido descolgar y…
—¿Se puede saber por qué demonios no me coges el teléfono?
—¿Porque quizás esté trabajando? Algunos trabajamos para levantar este país.
—Lo siento, no me he dado cuenta de la hora que es. Estoy como loca organizando los últimos conciertos de este año y la gira del que viene. Quería comentarte una cosita sin importancia, aunque, pensándolo mejor, sí que la tiene.
—Diana, por el amor de Dios, ¿quieres decirme de una puñetera vez lo que sea? Aún tengo varios pacientes por visitar y tú estás haciendo que me retrase.
—Ups, es cierto. Perdón. Bueno, a lo que iba. He estado pensando en la boda, y en, bueno, la despedida. —Joder, sabía que ese tema iba a salir, pero no tan pronto. Al final me va a tocar a mí decirle que Silvia no quiere ningún tipo de despedida.
—Diana, ese es un tema que tendrás que hablar con ella, pero debo decirte que no hagas muchos planes porque no creo que tenga muchas ganas de hacer nada. Esta misma mañana hemos estado hablando sobre eso y le da miedo solo pensar en la palabra despedida, así que, sintiéndolo mucho, creo que os quedáis sin fiesta.
—¡Quééé! No puede ser verdad. Llevo todos estos días organizando un viaje a Italia para ella, Fátima y para mí, aprovechando que el último concierto lo tengo allí. Me ha costado lo mío convencer a tu hermano de que esta vez no hace falta que me acompañe, ya que iré con las chicas, ¿y ahora tú me vienes con esas? No me digas que no quiere ir porque, como que me llamo Diana Ortiz, que esa se viene con nosotras aunque sea arrastrándola de los pelos. —Ya sabía yo que esto me lo comía yo. Angelito dice, ¡ja!
—Diana, no puedo pararme a hablar de esto. Como te he dicho antes, tienes que hablarlo con ella. Espera que termine su turno y llámala. Seguro que con tus amenazas acaba diciéndote que sí.
—¿Amenazas? Yo no amenazo, solo sugiero. —Escucho cómo ríe a través del teléfono.
—Déjame decirte que tienes una manera muy particular de sugerir.
—Muy gracioso, guapito. Tienes la gracia donde los pepinos. Te dejo; que sigas viendo a tus pacientes. Luego hablamos. Chao.
—Hasta luego, angelito del infierno.
—¿Qué me has llamado? —La oigo decir mientras cuelgo y no puedo parar de reír.
Decido mandarle un mensaje a Silvia para avisarle de que Diana la llamará al terminar de trabajar. Omito el motivo y sigo con mi ronda de pacientes.
La mañana transcurre con normalidad y es algo que agradezco. He terminado con mi último paciente y comienzo a recoger las cosas de la mesa. Saco el teléfono para escribir a Silvia, pero tocan a la puerta y aparece la mujer más maravillosa del mundo mostrándome su preciosa sonrisa.
—Doctor López —dice asomando la cabeza—, ¿está ocupado? Me gustaría comentarle un par de cositas que se me han ocurrido respecto a la boda. —Me encanta cuando hace ese jueguecito y decido seguírselo.
—Pase, pase, señorita Ocaña. Siéntese aquí —señalo mis rodillas una vez que me he sentado en el sillón— y trataremos ese asunto que tanto le preocupa.
Se acerca con un movimiento muy sexy de sus caderas hasta llegar donde me encuentro. Se sienta donde le he indicado y, sin decir palabra alguna, une sus labios con los míos. Cada vez que lo hace, consigue que mi cuerpo tiemble y tenga la necesidad de querer más de ella. Su lengua busca la mía invitándola a unirse en un infinito baile de besos. Rodeo su cintura y la aprieto cada vez más por cada beso que recibo, e introduzco las manos a través de su falda para llegar a ese sitio que tanto me gusta. Un gemido se escapa de su boca y eso me enciende aún más. Deslizo un poco más una de mis manos por su suave piel. No podemos dejar de besarnos. Desabrocho el botón de su camisa. Hago lo mismo con los demás, y cuando voy a deshacerme de su falda, tocan a la puerta.
—¿Se puede? —dicen desde fuera. Poco a poco va abriéndose y me pongo nervioso. No quiero que nadie nos pille de esta guisa
—¡Espere un momento! —consigo decir mientras ayudo a Silvia a vestirse.
No podemos parar de reír por la situación. Cuando creemos que ya lo tenemos todo controlado, hago pasar a la persona que ha interrumpido el placer que íbamos a regalarnos.
—¡Pase! —grito sentado desde mi mesa porque no puedo levantarme. El bulto que sobresale de mis pantalones me delataría.
—Disculpe, doctor —mi última paciente vuelve a entrar—, me he dejado el móvil encima de su mesa. Siento haber interrumpido, pero creía que lo había perdido. He ido a llamar a mi hijo para que me recogiera, y como no estaba en mi bolso, he recordado que lo dejé aquí cuando llegué. —Se acerca a la mesa y lo coge.
—No se preocupe, no ha interrumpido nada. Ella es mi futura mujer y me estaba ayudando a recoger mis cosas.
—En ese caso no los entretengo más y les dejo con sus cosas. Por cierto, su mujer es muy guapa —y con ese comentario sale por donde ha entrado.
Al escuchar cómo la puerta se cierra, soltamos todo el aire que teníamos retenido y reímos a carcajadas.
Silvia se pone colorada cuando observa su camisa. ¡Está mal abrochada!
—Cariño, para quitarme la ropa eres un experto, pero para ponérmela… —Vuelve a mirarse y no podemos evitar las risas de nuevo.
—Silvia, mi amor, vamos para casa a terminar lo que no nos han dejado empezar.
—Me parece una idea estupenda.
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No he podido hablar ni un solo segundo con Miguel. Menos mal que ya falta poco para terminar, porque estoy deseando verlo. He estado pensando que me encantaría casarme en la iglesia de San Miguel, aquí, en Jerez. Desde pequeña paseaba de la mano de mi madre y siempre le decía que algún día me casaría ahí con un vestido blanco precioso; el olor de las flores inundaría todo el espacio hasta llegar al altar y allí me estaría esperando mi soñado príncipe azul. Eso era un sueño para mí y, ahora, ¡estoy a punto de cumplirlo! Vuelvo a mirar el reloj y gozo de alegría cuando veo que ya es casi la hora de salir. Recojo mis cosas y el teléfono comienza a temblar en el bolsillo de mi bata. No recordaba que lo tenía en silencio. Miro la pantalla para ver de quién se trata y no dudo en cogerlo. Es Diana. Me apetece mucho hablar con ella, aunque, ahora que lo pienso, Miguel me avisó de que quería decirme algo y, por el mensaje que me escribió, creo que no debe ser nada bueno. Por otro lado, si no se lo cojo, no sabré qué quiere y tarde o temprano tendré que hacerlo, así que decido contestar como si no supiera nada.
—Hola, Gordita, ¡qué alegría!
—Contigo quería yo hablar, señorita «No quiero despedida de soltera».
Así que de eso se trataba. La dichosa despedida. Miguel ha debido de comentarle algo y, por lo que veo, no le ha sentado nada bien.
—Hola a ti también. Has hablado con Miguel, ¿verdad? —le contesto con un poco de enfado y miedo a la vez, porque Diana, cuando se enfada, hay que temerle más que a una vara verde.
—Sí, hemos tenido una pequeña conversación y no me ha gustado lo que me ha contado. Así que, antes de que me sueltes el rollo ese de que no quieres despedida, te diré que ya tengo un viaje organizado a Italia. He aprovechado que tengo un concierto allí; después de él, nos iremos a pasarlo en grande. He movido cielo y tierra para que este viaje sea inolvidable. ¡Hasta he amenazado a mi agente con no tocar si no me ayudaba con esto! Así que tienes dos opciones: aceptar o aceptar. ¡Ah!, y no acepto un no por respuesta. ¿Te ha quedado claro o te hago un croquis?
¿Y ahora qué le digo yo a esta? Cualquiera le lleva la contraria. Por otro lado, si me pongo a pensarlo, creo que ya es hora de pasar página y, como se suele decir, carpe diem. Es mi momento y lo voy a disfrutar a tope. Voy a darle una respuesta que no se espera.
—¿Sabes qué te digo?
—No, ¿qué? —me responde secamente, y razón no le falta.
—Que llevas toda la razón y que ya puedes ir preparando las maletas porque… ¡nos vamos para Italia!
—¡Ole tu chocho moreno! —oírla hablar así hace que me parta de risa.
—Diana, gracias.
—Gracias, ¿por qué?
—Por ser como eres y por estar siempre a mi lado. Fátima y tú sois muy importantes para mí y sin vosotras no hubiera salido hacia delante.
—¡Calla, coño! Al final me vas a hacer llorar. Las amigas estamos para eso. Para lo bueno y lo malo. Vosotras siempre estáis para mí cuando lo necesito, al igual que nosotras estamos para la loca de Fátima cuando lo necesita. Te cuelgo y te vuelvo a llamar en un instante.
Casi no me da tiempo a colgar cuando ya me está llamando, pero esta vez por WhatsApp, para poder hacerlo las tres a la vez.
Nada más descolgar escucho…
—¡Quilla! ¿Ha dicho ya que sí?
—No me ha quedado otra, ¡cualquiera se negaba! —entre risas le doy mi respuesta.
—¡Fati!, ¡depílate el césped porque nos vamos! —le grita Diana para animar más aún la cosa.
—¡Ya estoy en ello! Silvia, ¿quedamos esta tarde y nos vamos de shopping? Necesito ropa interior nueva. Hay que estar preparada por lo que pueda pasar.
—Ay, por favor, no puedo con la pija del Puerto —replica Diana muerta de la risa—. ¡Compradme algo! En Italia os voy a llevar a las mejores tiendas de ropa que haya. Lo vamos a pasar genial. Bueno, os dejo un rato porque tengo que seguir practicando varias horas más. El concierto tiene que salir perfecto, como siempre. ¡Chao!
Sin decir ni una palabra más cuelga y Fátima y yo quedamos en vernos para ir de compras.
Al finalizar la llamada recojo mis cosas y me dirijo hacia la consulta de Miguel para contarle las novedades. Me muero por verlo. Miro mi reloj y a estas horas ya ha debido de terminar.
Sin pensarlo, doy unos toques en la puerta, la abro para asomar solo la cabeza y decido jugar un poco.
—Doctor López, ¿está ocupado? Me gustaría comentarle unas cositas sobre la boda. —Observo su sonrisa ladina y compruebo que el juego le está gustando.
—Pase, pase, señorita Ocaña.
Me encanta que me siga la corriente. Señala sus rodillas para que me siente y así lo hago. Contoneo mis caderas en un movimiento muy sexy hasta llegar a él y le doy un beso apasionado. Él me responde de la misma manera y empezamos un tonteo que nos lleva a querer más y… ¿por qué no?
Pasamos un rato con el morbo de quitarme la camisa, el tocarme por debajo de la falda hasta llegar a los ligueros que sujetan mis medias… Cada segundo que pasa nuestros cuerpos piden más, y justo en el momento que vamos a darle el capricho, una señora mayor toca a la puerta y nos corta todo el rollo. Se le ha olvidado su teléfono. Ha sido muy cómico porque casi no me da tiempo a vestirme y, lo que es peor, creo que la señora se ha dado cuenta porque, al mirarme la camisa, he comprobado que la tenía mal abrochada. Vamos, ¡un desastre! Al salir la pobre mujer, nos hemos mirado y las risas no han tardado en salir. ¡Vaya dos patas para un banco! Miguel, con cara de niño malo, me sugiere que terminemos en casa lo que no nos han dejado empezar aquí, y creo que es una idea fabulosa.
Comprobamos que todo está en su sitio y, agarrados de la mano, salimos de la consulta hacia nuestra casa.
Por el camino le cuento la conversación que he tenido con Diana y cómo se ha puesto por teléfono conmigo. También le digo que sí que me voy de despedida, y aunque está encantado, me pide por favor que tengamos cuidado. Sonríe cuando le cuento el momento en el que Fátima entra en la conversación. Le tiene mucho cariño. Por cierto, tengo que llamarla para quedar esta tarde. Como iré de compras, podría pasarme por la iglesia de San Miguel y preguntarle al cura, antes de la misa, qué fechas tiene disponibles para julio.
Al llegar a casa apenas nos da tiempo a entrar por la puerta. Nos deshacemos de nuestras ropas. Estamos ardiendo de pasión y decidimos seguir el jueguecito que nos traíamos hace un rato en el hospital. Nos abrazamos fundiéndonos en un solo cuerpo Nos regalamos un sinfín de besos y caricias con pasión. Con cada embestida sentimos que en esto también somos uno. Me tiene totalmente enamorada y por fin puedo decir que he encontrado al príncipe azul con el que tanto he soñado.
◆◆◆
 
He quedado con Fati a las seis de la tarde en el centro comercial de Jerez, y ya se retrasa diez minutos. No puedo con la impuntualidad. Ella nunca llega tarde. Espero que tenga una buena excusa para ello. Vuelvo a mirar mi reloj y cuando alzo la vista, la veo girando una de las calles; está buscando aparcamiento. Al fin lo hace y se dirige hacia donde me encuentro; lleva las manos juntas en señal de perdón.
—Lo siento, lo siento. No sabes lo que me ha pasado —es lo primero que me dice cuando llega. Pongo los ojos en blanco y le respondo:
—Sorpréndeme.
—Justo cuando iba a salir de casa, el gilipollas de mi ex estaba esperándome en la puerta.
—¿Cómo? ¿Carapolla estaba en tu casa? ¡No me lo puedo creer! ¿Y ahora qué quiere?
Fátima ríe por el mote que Diana y yo le pusimos cuando dejó a nuestra amiga. Su cabeza es completamente una seta.
—Pues lo de siempre. Quiere volver. Otra vez me ha pedido perdón por aquello y quiere que hablemos.
—¿Y tú qué le has dicho?
—Le he dicho que las setas no me gustan. Al principio no me entendía, y sin que lo esperara, me ha cogido entre sus brazos, ha empezado a restregarse contra mí, y me ha dado un asco… Por suerte, he podido deshacerme de él al instante y le he prometido que, si vuelve a tocarme sin que yo le dé permiso, se queda sin las canicas que le cuelgan de los pantalones.
Al terminar suelto tal carcajada que la gente que teníamos alrededor comienza a mirarnos.
—Ah, y eso no es todo. Me dice lo mucho que me gustaba su seta y le he respondido que la gente cambia y que lo que me gusta ahora son los calabacines. Antes de que me pudiera decir nada más, me he ido.
Las risotadas ya son exageradas. No puedo con ella. Todo lo que le pasa es igual. Menos mal que lo lleva con humor. Hace unos meses encontró a su novio en la cama con su vecina y ya podéis imaginar el resto.
—Te perdono porque me has hecho reír y se me ha pasado el cabreo de la espera.
Tras echar unas últimas risas, entramos en el centro y arrasamos con todo lo que pillamos. Al terminar, cada una sube a su coche y quedamos para otro día. Son casi las nueve de la noche y apenas percibo lo tarde que es. Me apresuro en llegar hasta la iglesia, por si llegara antes de que termine la misa de las ocho y media, y así hablar con el padre Abelino. Mi intención era haberme pasado antes, pero no ha podido ser así.
Consigo aparcar cerca de la entrada y observo que aún no ha terminado. ¡Estoy de suerte! Salgo deprisa hasta la puerta y me uno a la misa. La gente me mira y me siento incómoda. La madera ha hecho mucho ruido y, al estar todo en silencio, se ha escuchado bastante más. Busco un asiento, y como si llevara todo el tiempo allí, espero que termine. Al finalizar, me abro paso entre la multitud de gente que rodea al párroco, y cuando casi estoy a punto de llegar, tengo que alzar un poco la voz para que no se vaya.
—Don Abelino, espere. No se vaya.
Él se da la vuelta y sonríe al verme apurada.
—Tranquila, hija. Dime, ¿qué ocurre?
—Disculpe, padre, es que me gustaría pedirle fecha para casarme.
—¡Alabado sea el Señor! Acompáñame al despacho parroquial. Es allí donde tengo el libro de citas matrimoniales.
Por el camino me hace algunas preguntas, y sin saber cómo, le cuento por todo lo que he pasado. Se lamenta y me da su bendición varias veces. Entramos en un pequeño habitáculo y saca un gran libro en el que se puede leer «Matrimonios».
Me ofrece una silla para sentarme, abre por la página que está libre y me dice que el veintitrés de julio está desocupado. Es sábado y no hay nadie para ese día. Barajo la posibilidad de cambiar la fecha porque me parece muy precipitado. Apenas tengo ocho meses para celebrar una boda, pero llevo mucho tiempo esperando como para atrasarlo. Me gusta ese día y encaja a la perfección con lo que tenemos planeado.
—Apúntenos, padre. Veintitrés de julio a las seis de la tarde.
Le digo el nombre de Miguel y el mío y quedamos más adelante para ultimar detalles. Le indico que el cursillo matrimonial ya lo tenemos hecho y solo tengo que entregarle el papel donde lo certifique. Me despido de él con una gran sonrisa de oreja a oreja y salgo a la calle más feliz que una perdiz. Al llegar a casa, le doy la gran noticia a Miguel y está encantado. Hoy ha sido un día realmente estupendo. A ver qué tal se da el día de mañana.
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En estos dos días no he parado ni un solo momento. Me he dedicado a preparar la maleta y a apuntar todo lo que me hacía falta llevar. No quiero que se me olvide nada. Miguel se ha pasado estas cuarenta y ocho horas pendientes de mí, tanto que ha sido agobiante. En varias ocasiones tuve que decirle que no fuese tan pesado. Cada vez que tenía oportunidad me daba una nueva recomendación.
—Debéis tener mucho cuidado por dónde vais, no habléis con desconocidos, no bebas demasiado alcohol…
—¡Miguel, por el amor de Dios! ¡Para ya! ¡Que ya tengo pelusilla ahí abajo para tanta recomendación! —grito desesperada y él ríe por mi respuesta.
—Perdóname, Silvia, me pongo nervioso solo de pensar que te pueda pasar algo y no poder ayudarte por estar tan lejos. Joder, ¿no podíais ir a Valdelagrana? No, teníais que ir a Italia. Debía haberle dicho a Diana que tan lejos no ibas a ninguna parte.
—Cariño, no me va a pasar nada. Creía que estabas de acuerdo en que fuera con las chicas, pero si esto va a servir de enfado, les digo que no voy y punto.
—¿Y ser fusilado en el paredón? No, gracias —responde con sorna.
—Prométeme que, si pasa cualquier cosa, nos avisaréis a Ángel o a mí.
—Que sí, ¡plasta!
Una vez que he dejado zanjado el asunto me dispongo a ir a la cama. Mañana tengo que levantarme muy temprano para ir al aeropuerto.
◆◆◆
 
Son las siete de la mañana y ya estamos en el aeropuerto Costa del Sol de Málaga. La madre que las trajo a estas dos. Me han jurado una y otra vez que no había otro vuelo disponible. ¡Les partan la cara con un mojón seco! ¡Ya podríamos haber cogido un vuelo privado!
Por el rabillo del ojo veo llegar a mis dos acompañantes de viaje. Vienen discutiendo. Vete a saber por qué. Escucho a Diana protestar una y otra vez.
—Fati, ¿podrías dejar de hacer fotos de una puñetera vez? Todavía no hemos salido y ya me tienes hasta el moño, por no decir…
—Shhh, se os escucha desde la cafetería —les regaño en cuanto las tengo cerca.
—Pues dile a tu querida amiga que deje de hacerse selfies allá por donde pasa.
Llega la hora de despedirme de Miguel y, para mi sorpresa, se va muy ligero porque está de guardia y no quiere llegar tarde. O por lo menos eso me ha dicho, pero me ha dejado la mosca detrás de la oreja porque ha recibido un mensaje en su móvil y le ha cambiado la cara al instante. No le doy mucha importancia y vuelvo la atención a mis amigas. Me da un beso casto, se acerca a Diana para darle un beso en la mejilla y creo ver que le dice algo al oído y se va.
—¿Qué te ha dicho? —pregunto curiosa.
—Ya lo conoces. Me ha pedido que te cuide. ¡Como si no supieras hacerlo solita! Vamos a darnos prisa o perderemos el avión.
—¡Hombres!
Embarcamos y volvemos a sorprendernos cuando un azafato nos indica dónde están nuestros asientos. Y para variar, Fátima, con su desparpajo, le pide una foto.
—Hola, guapo. ¿Te haces un selfie conmigo?
En ese momento, Diana y yo hubiéramos querido morirnos de vergüenza.
El pobre muchacho, por no hacerle el feo, se presta a ello, aunque no se le ve mala cara al tener que hacerlo. Le ha gustado que se lo pidiera.
—Fati, no hemos despegado y ya la estás liando. Por favor, compórtate.
—Mirad, como sigáis con cara de duelo, me cojo a Simón y me bajo del avión.
—¿Simón? ¿El de los zumos? —pregunto divertida.
—Zumo el que le voy a exprimir yo a este dentro de un rato. Ya lo veréis.
—Ni se te ocurra. Si lo haces, juro que me tiro al vacío.
Ha pasado una hora y media y Fátima nos ha dicho que iba un momentito al baño. Y de eso hace ya veinte minutos y aún no ha vuelto, así que decidimos ir en su busca. Cuando estamos llegando a la puerta, nos la encontramos allí hablando muy acaramelada con Simón, y parece que se haya pintado los labios con los ojos cerrados, ¡será marrana! Parece el payaso de Micolor. Lo tiene por toda la cara. Le reprendo con la mirada y ella, que es muy cuca, nos dice en voz bajita:
—Os lo advertí. ¡Viva Italia y los italianos!
Diana y yo damos media vuelta y pedimos a la azafata si cabe la posibilidad de que nos deje entrar en la cabina del capitán. Es un sueño que tenemos desde pequeñas, aunque Diana, por su profesión, ya ha visitado más de una, pero nos hacía ilusión hacerlo juntas.
La amable chica nos dice que esperemos porque tiene que pedir permiso. No tarda en llegar y nos dice que el capitán ha dado su consentimiento.
Como dos niñas pequeñas corremos hacia la parte delantera del avión y el capitán y su copiloto nos enseñan todo lo que allí tienen. De momento reconocen a Diana y la felicitan por su trabajo. Una vez dentro, miles de botones nos rodean. Estamos encantadas con todo lo que nos están explicando. Al finalizar, nuestra azafata nos pide que volvamos a nuestro lugar para abrocharnos los cinturones, y así lo hacemos. Encontramos a nuestra amiga con cara de pocos amigos.
—¿De dónde venís?
—De la cabina del capitán y nos ha encantado todo lo que nos ha enseñado.
—¡No jodas! ¿Estaba bueno? Yo quería ir también —replica molesta.
—Nena, tetas y sopas no caben en la boca —y con ese comentario de Diana comenzamos a reír.
Aterrizamos en tierras italianas y nuestra Torbellino se despide de su desliz con una sonrisa de oreja a oreja.
—Ya te vale, bonita. Menos mal que te ibas a portar bien, que si no…
—Venga ya, abuelas, vamos a buscarnos un taxi para ir a casa de Isabella.
Por el camino hablamos con nuestra amiga y nos dice que ha dejado avisado al servicio para que no nos falte de nada. Ella intentará vernos antes de que regresemos a España.
Nos montamos en el primer taxi que vemos y le indicamos la dirección a la que debe llevarnos.
Por el camino he podido notar cómo el conductor se ha visto un poco agobiado por la cantidad de preguntas que nuestra particular periodista le ha estado haciendo. ¡No calla ni debajo de agua! Filippo, que así se llama nuestro conductor, ha respondido a todas y cada una de sus curiosidades. Al terminar de tan intenso interrogatorio, por increíble que parezca, se queda en silencio hasta finalizar el trayecto.
Al cabo de un rato nos indica que hemos llegado a nuestro destino. Como era de esperar, Fátima se despide diciéndole en español al pobre conductor:
—¡Filippo, me quitas el hipo!
Volvemos a reír por sus ocurrencias. Dios mío, no puede salir nada bueno de esto.
Nos quedamos con la boca abierta al descubrir dónde vamos a pasar el fin de semana.
La fachada está muy bien cuidada. Es de color blanco brillante. Parece como si la pintasen todos los días porque no logramos ver ni una sola mancha en ella. Nos disponemos a bajar nuestras maletas del coche, pero un mayordomo y varias empleadas del hogar están preparados para hacer ellos ese trabajo.
No logro imaginar lo que puede ganar esta mujer para mantener todo esto y llevar el estilo de vida que lleva. Bueno sí, por lo que nos ha podido contar Diana, le va muy bien en sus negocios y, quieras o no, ser la hija de quien fue también influye bastante.
Nos adentramos en esa maravilla y está todo impoluto. Es muy grande y espaciosa. Solo con el recibidor creo que podríamos vivir las tres. Soltamos nuestros equipajes y avanzamos hasta el inmenso salón. Lo preside el grandísimo sofá en forma de u acompañado por la chimenea con pantalla de televisión. A los lados de esta hay dos arcos que te llevan a la gigantesca cocina. Ni qué decir tiene que es la más bonita que he visto en mi vida. A nuestra derecha encontramos unas majestuosas escaleras en forma de caracol, talladas en madera de roble. Subimos hasta la segunda planta y nos indican cuáles son nuestras habitaciones. Nos separamos para deshacer nuestras maletas y de nuevo quedo alucinada. La cama es de dos por dos. Las paredes están enmoquetadas de color gris. El cabezal de la cama es de terciopelo negro. El suelo de tarima flotante hace que flotes sobre una nube de color madera, que hace juego con las alfombras que lo adornan. También dispone de un vestidor y un baño con bañera que parece la piscina olímpica de mi pueblo.
Cuando termino de colocar mis cosas, les mando un mensaje a las chicas para que no tarden en prepararse y podamos irnos a comenzar nuestra pequeña gran aventura.
No me olvido de escribirle a Isabella y darle las gracias por acogernos en su casa estos días. Me responde con un gran corazón y con ello guardo mi teléfono en mi bolso. Al hacerlo, me olvido de que no he avisado a Miguel y le mando un mensaje diciendo que hemos llegado bien y que en un rato lo llamaré. No quiero interrumpirlo por si se encuentra con algún paciente.
Bajo por las escaleras y mis Supernenas ya están preparadas para salir. Se han preparado a conciencia para darlo todo.
Salimos de la casa y una limusina nos está esperando en la puerta.
—Isabella nos manda besos y que lo pasemos en grande. Dice que siente mucho no poder acompañarnos, pero los negocios son los negocios —Diana nos informa del mensaje que acaba de recibir de Maléf…, de Isabella. Después de tanto tiempo aún no me acostumbro a llamarla por su nombre, y con lo bien que nos está tratando, no se lo merece. El pasado quedó atrás y debo intentarlo. Estoy segura de que lo conseguiré.
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Cuando nos adentramos en el lujoso vehículo, quedamos impactadas por cómo está preparado para nuestra visita por el país. Somos muy afortunadas. Nos sentimos como si fuéramos las princesas de un cuento de hadas.
Le indicamos a nuestro chófer que lo primero que queremos visitar es la famosísima Fontana di Trevi.
Al llegar a dicho lugar, quedamos en que le avisaremos para que nos recoja. Nos acercamos para tomarnos una foto y nuestra Wikipedia particular nos explica que la plaza fue diseñada por Salvi: un canto al agua y a la vida. También nos cuenta que transmite su optimismo y que por eso surgió la costumbre de lanzar una moneda al estanque: para volver a esta mágica ciudad.
Preparamos nuestras monedas y las lanzamos; sin embargo, algo ocurre con la de Fátima. Ha tomado un rumbo diferente a la de las demás. Alguien la ha empujado y su moneda ha terminado aterrizando en la frente de un chico que pasaba por allí. Nos apresuramos a ver cómo se encontraba y le pedimos perdón.
El muchacho nos responde que solo aceptará nuestras disculpas si lo dejamos que nos invite a comer. «Menudo caradura», pienso. Si es que todos los italianos son iguales. Lo lesionamos y, encima, nos invita a comer. Increíble. Puedo comprobar que Fátima ya se lo come con la mirada. ¡Nuestra amiga es imposible!
Dudamos durante varios minutos en aceptar su oferta.
—No creo que sea buena idea, podrían secuestrarnos —comento temerosa.
—No seas aguafiestas y deja de leer tantas historias de la mafia —responde Fátima—. Podemos acercarnos, comer y después nos vamos. Tendré el teléfono a mano por si la cosa se pone fea. Hemos venido a pasarlo bien, y si encima nos invita a comer, ¿qué más podemos pedir? —termina diciendo muy convencida de ello. Miro a Diana para saber qué opina y no salgo de mi asombro cuando la veo asentir feliz.
Al final acaban convenciéndome y aceptamos.
Fabriccio, que es así como se llama nuestro nuevo amigo, nos indica por dónde debemos ir.
Llegamos al restaurante, que no está muy lejos. Un camarero nos indica dónde sentarnos y nos pregunta qué vamos a tomar para beber. Nos deposita la carta. Fabriccio se acerca a saludar a alguien y nosotras echamos un vistazo a la carta para ver qué pedimos. Como no tenemos claro lo que nos apetece, le decimos que traiga unos platos para compartir, los cuales no tardan en llegar. Fabriccio se sorprende por la cantidad de comida que hemos pedido. Fátima, que es muy servicial, le explica que a los españoles nos gusta hacerlo todo a lo grande y que a las españolas cuanto más grande sea, mejor. Esto último no llega a entenderlo muy bien, pero como buen caballero que parece, se ríe por cortesía.
—Ojalá me equivoque por lo que estoy pensando —le susurro a Diana para que Fati no se entere—, pero estoy casi segura de que nuestra amiga se lo va a explicar dentro de un rato en el baño. ¿Apostamos?
—Cincuenta euros a que se lo tira antes de los postres —me responde mi amiga entre risas.
—Yo digo que lo hará después —respondo para darle más emoción al asunto.
—¡Hecho! —chocamos nuestras manos por debajo del mantel para no ser descubiertas.
Al cabo de un rato, el italiano vuelve a levantarse y eso me pone algo nerviosa. No sé si está tramando algo o es que este chico es así de inquieto.
—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? No estoy segura de estar aquí y el que te estés riendo no ayuda en absoluto —inquiero un poco molesta.
—Mírale la cara a Fabriccio, parece un unicornio. —Compruebo que el pobre chico tiene un buen porcino en la frente y no podemos evitar reír a pierna suelta. No puedo creer que una moneda le haya podido hacer semejante chichón.
—Quilla —miro a Fátima de nuevo—, ¿se puede saber de cuánto es la moneda que le has tirado al pobre chico?
—De dos euros.
—¡Quééé! —exclamo más fuerte de lo que me hubiese gustado.
—Es la única que tenía a mano.
Otra vez las risas hacen acto de presencia en la mesa. Varios comensales llevan rato observándonos por el ruido de nuestras carcajadas. Espero que no nos echen de aquí por escandalosas.
Continuamos comiendo y siento cómo Diana está dándome codazos para que le haga caso, pero mi comida está tan rica que paso de hacerlo. Como no consigue respuesta, vuelve a intentarlo; esta vez da tan fuerte que, al levantar la vista de mi plato para protestar, no logro tragar lo que tengo en la boca cuando mis ojos ven al hombre que está apoyado en la barra y que tantas noches nos ha hecho suspirar al ver su película. Massimo, que así es cómo se llama en el film, se acerca hacia nuestra mesa acompañado de Fabriccio, lo que provoca que la cantidad de raviolis de espinaca que estaban siendo degustados en mi paladar salgan despavoridos hacia todas partes. Toso sin parar y pongo en alerta a mis amigas. Ellas golpean mi espalda para que sea lo que sea que me esté obstruyendo la garganta salga de donde quiera que se haya metido. Si con los porrazos que me están dando no sale, os aseguro que, como poco, una contusión me llevo de gratis. Me río yo de la mafia italiana. ¡Cualquiera se mete con ellas!
En cero coma dos, un asqueroso trozo verde sale disparado hacia algún lugar y toso como si la vida se me fuera en ello. Con preocupación miro a mi alrededor buscando dónde habrá caído el dichoso trozo de comida. Cuando por fin lo localizo, pienso que hubiera sido mejor que me hubiera atragantado. Sí, sí, por favor, que se pare el tiempo y pueda dar marcha atrás y me atragante. Miro al adonis que ha provocado mi atragantamiento y compruebo que ahora su impecable e impoluta camisa de color blanco está adornada con un ligero tono verde. Sí, ahí está el culpable de toda mi mala suerte. A partir de ahora añadiré otro vegetal a la lista negra, aparte del brócoli. Ahora también las espinacas forman parte de ella.
Alzo la mirada para disculparme mientras todos se preocupan por mi estado. Cuando voy a decir algo, alguien se adelanta; no podría ser otro que él.
—¿Se encuentra bien, señorita? —acierta en decir en español con un ligero tono de preocupación.
—Sí… sí, muchas gracias. —¡Oju!, ¡oju!, ese acento italiano me vuelve loca.
Observo cómo me mira y es algo que, no sé por qué, me incomoda. Fátima se da cuenta; tras cerciorarse de que estoy bien, sale en mi ayuda.
—Muchas gracias, ella ya se encuentra mejor —le dice cogiéndolo del brazo; pero cuando hace el amago de llevárselo a un lugar más íntimo, escuchamos varias voces de chicas gritando el nombre de Massimo y este tiene que salir escoltado por la puerta de atrás del restaurante.
Diana y yo la miramos incrédulas. Tras lo ocurrido, Fátima vuelve a nuestra mesa y se sienta muy cerca de Fabriccio. A esta chica le da igual ocho que ochenta.
Pasamos bastante rato charlando después del postre y, como era de esperar, nuestra periodista lo avasalla a preguntas. El pobre muchacho nos pide disculpas para ir al baño. Normal, tiene que estar saturado por tanto interrogatorio. Fati nos mira con cara maliciosa y se va detrás de él. Sin embargo, antes de que pueda marcharse, le preguntamos:
—¿Dónde vas?
—Voy a pedirle perdón a mi manera. Al pobre debe dolerle mucho ese bulto que lleva en la frente. —Cuando nuestra amiga se pone en plan diabla es mejor dejarla a su aire. Empezamos a creer que tiene fijación por los cuartos húmedos.
Al cabo de un rato vuelven con una sonrisa de oreja a oreja y arreglándose la ropa.
—Te lo dije. Ve preparando los cincuenta euros que me debes —entre risas, le señalo a Diana su monedero para que me vaya pagando y esta, con pesar, los saca y me los da, diciéndome entre dientes «asquerosa».
En pocos minutos, ella nos confiesa lo bien que se lo ha pasado en el baño. Pienso que es hora de terminar la sobremesa y continuar con mi despedida.
—Bueno, Fabriccio. Ha sido un placer conocerte, pero debemos irnos. Aún nos queda mucho por ver y, además, Diana debe ultimar detalles para el concierto de pasado mañana por la mañana, ya que todo lo que recaude lo donará a la fundación contra el cáncer de pulmón Sandra Robles.
—El placer ha sido mío, bellas —responde con la mirada ardiente hacia Fátima y ella, por primera vez, se sonroja. Como era de esperar, la ardiente periodista saca su móvil, prepara la cámara, nos reúne a todos y, con su desparpajo, inmortaliza el momento con una nueva foto.
Salimos por la puerta del restaurante y nos dirigimos a la limusina que Diana ha llamado mientras nos despedíamos.
Pasamos la tarde visitando monumentos y tiendas, en donde compramos todo lo que se nos antoja.
Regresamos a la gran mansión y decidimos darnos un baño en la piscina cubierta. Nos preparan unos cócteles. Al terminar el mío, el cansancio se va apoderando de mi cuerpo y decido irme a la cama.
—No seas aguafiestas, quédate un poco más —me ruega Diana—. Pues yo no pienso acostarme todavía. Voy a pedir un par de copas más. ¿Te apuntas, Fati?
—Si Silvia se queda, sí —responde Fátima moviendo las pestañas tan rápido que creo que va a echar a volar.
Las muy perras me miran con caras de corderos degollados y no puedo negarme.
—Está bien, una más y me marcho a la cama.
Las dos me miran; después, lo hacen entre ellas y comienzan a reír. Me temo que no van a dejar que me vaya a dormir esta noche.
—¡Marchando esas copas! —Levanta el telefonillo que se encuentra en la piscina y, a los pocos minutos, ya tenemos más alcohol para continuar la fiesta.
Al cabo de unas horas ya hemos bebido lo suficiente y, sin dejar que me digan ni una sola palabra más, les anuncio que me voy a dormir.
Por el aspecto que tienen deduzco que ellas también quieren dar por terminada la fiesta y deciden acompañarme a mi habitación, pero me arrepiento de eso porque no se les ocurre otra cosa que salir chorreando de la piscina y gritar a pleno pulmón por toda la mansión:
—¡Siiilvia! ¡Siiilvia!
Lo peor de todo es cuando las veo que dan marcha atrás y se tiran en plan bomba a la piscina y chillan las letras de mi nombre una a una, con sus correspondientes movimientos, como si de dos nadadoras profesionales se tratasen.
—¡Dame una s!
—¡Dame una i!
—¡Dame una l!
—¡Dame una v!
—¡Dame otra i!
—¡Dame una a!
—¡¡¡Siiilviiiaaa!!!
—¡¡¡Esa Silvia cómo mola, se merece una ola, uhhh!!!
No salgo de mi asombro cuando las veo hacer olas como si de un tsunami se tratase, y como era de esperar, me tiro al suelo a reír.
—¡Que salude, que salude!
Las saludo porque no hay nadie más en la casa, excepto los empleados. Les ruego que salgan ya. Sin esperarlo, Fátima es quien lo hace primero y con urgencia. La vemos salir a toda prisa hacia el baño y observamos que lleva la mano puesta entre sus piernas.
—¡Se va a mear encima! —vocifera Diana muerta de la risa—. Rectifico, ¡se ha meado encima!
—Oju, oju, qué borrachera más grande llevamos. —Observo a Diana que, sin parar de reír, ya se ha salido de la piscina, eso sí, reptando como una serpiente. Yo no es que vaya mejor que ella, pero al menos controlo mis movimientos, o eso creo. Sospecho que esto va para largo; las ayudo a espabilarse un poco. El mayordomo nos mira muy raro y su mirada no me hace ninguna gracia. Sonríe de medio lado y eso me asusta. Como puedo, les indico por dónde vamos a salir y, sin poner resistencia alguna, me hacen caso. Agarro la manivela de la puerta y esta no se abre. Lo intento un par de veces más. A través de ella veo al empleado malévolo descojonado. Sí, sí, ríete que, cuando salgamos de aquí, se te va a caer el último diente que te queda.
—Chicas, esto no se abre, me temo que nos hemos quedado encerradas. ¡Ay, Dios mío! ¡Nos han secuestrado! ¡Socorro! —grito a la desesperada
No sé por qué, pero, en un segundo de lucidez, se me ocurre tirar de la puerta para el lado contrario en el que lo estaba haciendo y la maldita se abre dejándonos a las tres tiradas en el suelo.
De verdad que no podía imaginar una despedida mejor que esta.
Llegamos a nuestras habitaciones arrastrándonos por los escalones como si se nos fuera la vida en ello, buscamos las camas y nos tiramos sobre ellas; entramos en un profundo sueño. A ver cómo nos levantamos y, lo que es peor, cómo se levantará Diana para su concierto. ¡Que el Señor nos pille confesadas!
◆◆◆
 
A la mañana siguiente, me levanto con un dolor de cabeza terrible. Es como si un tractor hubiera pasado por encima de mi cabeza. Voy en busca de mis amigas y no puedo creerlo, ¡no están en sus habitaciones! Bajo las escaleras y las encuentro desayunando tan ricamente en el salón.
—¿Se puede saber cómo demonios estáis tan frescas? ¿No os duele la cabeza?
—Quilla, me dolía más que pegarle a un padre, pero el ama de llaves nos ha hecho una especie de infusión que nos lo ha quitado todo del tirón.
—Por favor, yo quiero uno de esos. La cabeza me va a explotar.
En pocos segundos la señora aparece con una taza humeante con un color que solo con mirarlo se me ha quitado todo. ¡Qué asco! Le doy un sorbo y es aún peor; sin embargo, hago de tripas corazón y me lo bebo entero. Aguanto las ganas de vomitar como una campeona y, en un par de minutos, ya me encuentro mejor. Diana nos apremia para que nos arreglemos lo antes posible, ya que en un par de horas debemos estar en el teatro para su gran concierto.
Por suerte, llegamos a tiempo y el concierto es todo un éxito. Ha recaudado mucho dinero y Diana no puede estar más feliz.
Una vez terminado todo lo que hemos venido a hacer, regresamos a casa sanas y salvas. Lo hemos pasado en grande. Me despido de las chicas con un gran abrazo y con estas palabras:
—Gracias por haberme hecho tan feliz.
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Ya nos encontramos en nuestros asientos del avión. Como era de esperar, ha tocado madrugar. El próximo viaje que tenga que hacer con este par de desatadas lo organizo yo. Estamos tan cansadas que hasta Fátima ha sido sentarse y caer rendida en un profundo sueño. ¡Ni siquiera le ha hecho caso al azafato! Se ha quedado frita. Hemos pasado un fin de semana muy intenso y apenas hemos tenido tiempo de descansar, pero ha merecido la pena. Han conseguido que tenga una despedida de lujo, y nunca mejor dicho. Al llegar al aeropuerto, varios admiradores de Diana la han reconocido y ha tenido que pararse a firmar cedés, pósteres… ¡Si es muy temprano! En ocasiones, nos ha pasado lo mismo cuando vamos de compras o a cualquier otro sitio y ella, que es un amor, atiende como es debido a su público. Durante nuestra estancia en Italia pocos han sido los que la han reconocido; se ponía gafas de sol y un sombrero para ocultar su rostro y, por tanto, ha pasado desapercibida.
Justo cuando salíamos de la mansión de Isabella, la morena despampanante ha hecho acto de presencia y se ha disculpado por no haber estado con nosotras. La verdad es que casi que lo he agradecido. Es cierto que esta mujer estaba sometida a una gran presión y ello la obligó a hacer todo lo que hizo y que Diana, con su corazón de oro, consiguió olvidar todo el mal ocasionado y aceptó que nos quedáramos en su casa para nuestro viaje, pero es una mujer que en su momento no me gustó, y a día de hoy no me ha dejado de convencer del todo. Qué le voy a hacer. El que hace daño a mi gente, por muy arrepentido que esté después, yo sigo desconfiando. Le hemos agradecido todo lo que ha hecho y aquí estamos, esperando que nuestro vuelo despegue de vuelta a casa.
He intentado hablar con Miguel en varias ocasiones y ha sido imposible mantener una conversación con él de más de cinco minutos, y eso me ha mosqueado bastante. Lo he notado muy raro y le he preguntado varias veces si ocurría algo o se encontraba bien. La respuesta siempre ha sido la misma.
—Todo bien, Silvia.
He procurado que eso no me afectara, pero en el fondo me afecta. Solo espero que no se haya enfadado por haber pasado estos días con mis amigas. La verdad es que él no es de ese tipo de hombres. Siempre se preocupa por mi bienestar, al igual que yo por el suyo.
—Silvia —Diana me saca de mis pensamientos—, ¿has podido hablar con Miguel?
—No, Gordi, y eso me preocupa. Lleva todo el fin de semana muy distante. Lo noto preocupado o enfadado. No sabría decirte. Y tú, ¿has hablado con Ángel? —Al hacerle la pregunta, noto cómo se tensa, y cuando Diana se tensa…
—Sí…, sí, está todo muy bien.
—Eres una mentirosa. ¿Ha pasado algo? —empiezo a ponerme nerviosa porque sé a ciencia cierta que me está engañando.
—¿Por qué me dices eso?
—Porque se pilla antes a un mentiroso que a un cojo. La vena de tu cuello va a estallar y eso solo puede ser porque algo no va bien.
—A ver… — ella también se pone nerviosa—, en realidad…
—Mira, Diana, o me lo cuentas ahora mismo o te lanzo por la salida de emergencia.
—Júrame que no vas a decirle nada a Miguel, porque, como se entere que te lo he contado, me mata.
—Que sí, que sí, que te lo juro —le respondo para que hable de una maldita vez.
Justo en ese momento el auxiliar de vuelo comienza a explicar cómo debemos ponernos la mascarilla, el chaleco salvavidas… Cuando termina de hacerlo, la insto para que me cuente todo lo que sabe.
—Vamos, larga por esa boquita todo lo que sabes.
—Vale. Cuando Fátima y yo nos dirigíamos hacia el aeropuerto, Ángel me llamó muy preocupado. Se había enterado por la prensa que los dos examigos de Miguel que quedaban vivos, los que provocaron el infierno que vivió hace unos años, han sido encontrados muertos en circunstancias extrañas. Sus familias denunciaron la desaparición hace un tiempo. En un principio, creyeron que habían vuelto a las andadas, pero desecharon esa hipótesis porque recibieron una llamada en donde les decían que iban a pagar por lo que hicieron. Desde entonces han estado buscándolos sin descanso, hasta que… Bueno, el final ya lo sabes.
Me he quedado muerta al escuchar lo que Diana me ha contado. No quiero imaginar lo que esas familias están sufriendo.
—No puedo creerlo. ¿Y Miguel qué tiene que ver con todo esto?
—Ahora lo vas a entender. —Inspira profundamente y continúa—: Miguel puede ser el siguiente. Cuando llegasteis al aeropuerto, recibió un mensaje de amenaza; le decían que él era el siguiente en pagar el daño causado.
Tengo que poner mis manos sobre la boca para que no salga el grito que me hubiera gustado soltar al enterarme de todo.
—Ahora entiendo por qué se fue Miguel y se despidió tan fríamente de mí.
—No quería que te enterases de nada, para que disfrutaras de tu viaje. También debo decirte que… —Mira hacia atrás y veo cómo saluda a…
—¡Fabriccio! ¿Qué hace él aquí? —Ahora sí que no entiendo nada.
—Es nuestro guardaespaldas. He tenido que disimular todo el tiempo que no lo conocía. Ángel contactó con Isabella para que buscara a alguien que nos protegiera, por si acaso ocurría algo, con tan mala suerte que nuestra Fati casi se lo carga con una moneda.
Me giro hacia los asientos traseros y aún le queda un resto de chichón en la frente. Sonrío al recordar lo ocurrido. Se me han quitado las ganas de cachondeo de sopetón.
Vuelvo la vista hacia Fátima y miro a Diana.
—Diana, ¿Fátima sabe algo?
—No. No tiene ni idea. Verás cuando se entere. Silvia, no te preocupes por nada. Seguro que pillan a esa loca antes de que nos demos cuenta.
—¿Loca? ¿Has dicho loca? ¿Es una mujer?
—Eh…, sí. Sospechan de una mujer, pero aún no lo tienen claro. Por favor, sé que no vas a olvidar el tema, pero tienes que intentarlo. No podemos dejar que alguien al que se le ha ido la pinza nos joda la vida. Yo no lo permití en su momento y tú no lo vas a hacer tampoco, así que promete que al menos lo intentarás.
Me quedo unos segundos en silencio intentando asimilar toda la información.
—Te lo prometo —respondo.
—Esa es mi Gordi. Y, ahora, vamos a descansar; dentro de poco estaremos en casa.
Reclinamos nuestros asientos y, en vista de que va a ser imposible dormir, llamo al azafato y le pido una tila con varios sobres. Al instante me trae mi taza con la infusión. En décimas de segundos hace su efecto y, por fin, puedo cerrar los ojos y descansar.
Diana nos despierta a Fátima y a mí, y nos abrochamos los cinturones para aterrizar. Me muero de ganas de ver a Miguel, debe estar muy preocupado por todo este asunto. Volver a recordar aquello no debe ser fácil. Está claro que no lo van a dejar vivir en paz. Ya se demostró por activa y por pasiva que él no tuvo la culpa de la muerte de aquellas personas; sin embargo, esa perturbada que anda suelta por ahí no lo ha entendido.
Aterrizamos y me sorprende ver que Fabriccio se adelanta para comprobar que todo está en orden. Solo espero que esto no cambie mucho mi forma de vida porque, si no, me volveré loca.
Por un momento nos olvidamos de todo al observar la cara de Fátima cuando ve a nuestro guardaespaldas. Es increíble, pero es la segunda vez que la vemos ruborizarse cuando él le guiña un ojo. ¡Madre mía! ¿Será capaz de haberse pillado por él en dos días? Diana y yo la observamos y ella, con la mirada, pide explicaciones al comprobar que viene en nuestra dirección, hasta el coche que nos espera a la salida del aeropuerto.
Por el camino le explicamos lo sucedido y, como a mí, le cuesta asimilarlo todo; no obstante, está encantada de que vayamos a estar protegidas por su italiano, que es como lo ha bautizado. Según nos cuenta el mismo Fabriccio, perteneció durante varios años a la Policía de Italia, pero el destino puso en su camino un gran problema, el cual lo obligó a dejar el cuerpo. Por suerte, conoció a Isabella y lo contrató como agente de seguridad privada, es decir, su guardaespaldas. Vamos, al final le voy a tener que poner un altar a Santa Isabella, por todo el bien que está haciendo.
Con la conversación apenas he notado que hemos llegado a casa.
Miguel nos está esperando impaciente; se mesa el pelo mientras me bajo del vehículo. Se sorprende que Fabriccio esté con nosotras, y es entonces cuando una mirada asesina va dirigida hacia Diana. Ella, que lo conoce muy bien, se adelanta y le responde a eso que le ha preguntado sin mediar palabra.
—Sí, lo sabe todo. No he tenido más remedio que contarle la verdad porque me ha amenazado con tirarme al vacío si no lo hacía. Miguel, tu querida novia no es tonta y se ha percatado de que pasaba algo. Lo mejor de todo es que lo ha hecho cuando volvíamos, y te aseguro que lo hemos pasado muy bien.
—Joder, Diana, no sé si abrazarte o reñirte —le habla mientras se acerca hacia mí para abrazarme fuertemente.
—Te aconsejo que hagas lo primero porque, si haces lo segundo, me va a dar igual, y tú y yo sabemos que me va a resbalar lo que me digas.
Miguel mira con media sonrisa a su cuñada y le dice:
—Anda, ven aquí —la achucha con cariño mientras escucho—. Gracias por cuidarla.
Ese momento tan precioso se ve interrumpido por nuestra periodista.
—¿Y para mí no hay nada? —Abre sus brazos para que Miguel también la abrace y comenzamos a reír. Menos mal que la tenemos cerca para que nos alegre.
Miguel corre hacia ella, la levanta sin esfuerzo y le da vueltas como si de una pluma se tratase. Fati grita. Creo ver que a Fabriccio no le ha gustado ni un pelo lo que ha visto. Le doy un pequeño codazo a Diana y asiente para decirme que ella también se ha dado cuenta.
Con nuestros equipajes entramos en casa y contamos hasta donde se puede contar lo bien que lo hemos pasado. Reímos con la anécdota de la moneda, y pasamos un rato muy agradable. Ángel aparece al cabo de un par de horas para llevarse a su mujer. Cuando lo va a hacer Fátima, el poli italiano se ofrece a llevarla y ella acepta encantada. Miguel le da las gracias por todo y nos quedamos solos. El silencio se apodera de la casa. Nos sentamos en el sofá uno al lado del otro. Nuestras miradas se cruzan y, sin más demora, nos besamos con ansia. Cuando nos hemos visto, hemos querido mantener las formas delante de todos para no preocuparlos más de lo que debíamos. Lo último que queremos en esta vida es ver sufrir a los nuestros. Juntamos nuestros labios y buscamos la humedad de nuestras bocas para hacerlas una sola. «¡Cuánto he echado de menos esto!», pienso para mí.
—Yo también te he echado de menos, mi amor.
Lo miro extrañada, porque creo que no lo he dicho en voz alta.
—Silvia, tus besos te delatan. —Sonrío y Miguel me responde con su mirada ardiente de pasión. Me lleva hasta nuestro dormitorio para recuperar estos dos días que no nos hemos visto.
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Por fin la tengo conmigo. Abrazo con todas mis fuerzas a Silvia en cuanto se ha acercado a mí. He pasado estos días llenos de angustia desde que recibí aquel maldito mensaje. No quise decirle nada a ella para que disfrutara de su viaje y no pensara que estaba gafado, como lo ha hecho en alguna ocasión. No estaba dispuesto a que anulara su despedida otra vez. Por eso le pedí a Diana que cerrara el pico, pero, al final, se ha visto en la obligación de contárselo. A decir verdad, me alegro de que lo haya hecho porque así le ha dado tiempo a asimilar todo este embrollo. Es increíble que otra vez tenga que preocuparme por algo que no hice. Esta pesadilla jamás va a terminar. De nuevo tengo que cambiar mi forma de vida por una loca que se ha tomado la justicia por su mano. Es cierto que el juicio de Raúl y Víctor no salió como esperábamos, puesto que toda la culpa recayó en César. Este, al estar muerto, esta señora, por llamarla de alguna forma, no pudo descargar toda la rabia que tenía dentro. Supongo que debe liberar ese sentimiento de alguna manera sobre los culpables de la muerte de sus padres. En realidad, yo fui el que intentó salvarles la vida a aquellas personas, pero no lo conseguí. He estado mucho tiempo martirizándome por ello y ya no pienso hacerlo más. Mi terapeuta me hizo ver que yo no era culpable de nada. Iba en el asiento del copiloto. De lo único que me arrepentía y me sentía culpable era de haber estado bebiendo sin control y de dejar a un irresponsable conducir mi coche. Ahí fue cuando me la jugaron esos tres. Cuando me bajé para socorrer al matrimonio, el pánico se apoderó de ellos y me dejaron tirado. Todo lo demás llegó de la mano de las obviedades. Era mi coche, mis huellas estaban allí, iba bebido y me encontraba solo con los accidentados. Veredicto: culpable. Menos mal que con la ayuda de Roberto y la confesión de César, gracias a Diana, todo quedó resuelto. Espero que se pudran en el infierno. Solo de pensar que esa perturbada pueda estar en cualquier parte vigilándonos se me pone la piel de gallina.
◆◆◆
 
Después de besarnos y de hacerle el amor a mi chica, cosa que nos ha venido de lujo para liberar tensiones, hemos estado hablando que sería bueno casarnos lo antes posible y mudarnos durante un tiempo a Marbella, por lo menos hasta que esto pase. La policía nos ha recomendado que hagamos vida normal; sin embargo, ¿quién en su sano juicio es capaz de conseguirlo? He barajado la posibilidad de adelantar la boda, aunque todavía no le he dicho nada a Silvia. Mientras ella estaba de viaje he podido hablar con su madre, Lola. En un principio pensó que era una broma, pero, al comentarle que a lo mejor nos mudábamos, no le ha hecho ninguna gracia. Lleva un tiempo que no la reconocemos. Sale muchas noches a cenar con supuestas amigas, y por cómo se arregla, sospecho que nos oculta algo o, mejor dicho, a alguien. Por otra parte, no quiero trastocar mi normalidad y mucho menos preocupar a Silvia más de lo que está, así que la posibilidad de adelantar el enlace se esfuma por momento. ¿Por qué es todo tan complicado? Hemos pedido el día de asuntos propios para tranquilizarnos y comenzar con fuerza. No hemos querido decir nada en nuestro trabajo, excepto al director del hospital.
—Buenos días. —Silvia estira los brazos y aprovecha para abrazarme. Aún estamos en la cama.
—Buenos días. —Me acerco a ella para darle un beso.
—¿Qué estabas pensando? Tienes cara de estar maquinando algo.
Río por su comentario.
—Estaba pensando en la boda, en todo lo que ha pasado estos días y eso me ha llevado a… —dejo la frase a medias porque no estoy seguro de lo que voy a decir.
—A… —me insta a que continúe.
—A que me gustaría volver a Marbella.
—¡Me encanta la idea! ¿Cuándo nos vamos? ¿Cuántos días estaremos allí? —pega un salto de la cama, entusiasmada. Cuando es consciente de la realidad, vuelve a meterse en ella.
—¿Qué pasa? —pregunto preocupado.
—Tengo muchas ganas de verlos a todos; sin embargo, me temo que tardaremos en hacerlo. No van a dejar que nos vayamos de aquí hasta que todo esté resuelto.
Me apena verla así, adora a mi familia y me consta que el cariño es mutuo.
—Silvia, he estado dándole vueltas a algo y… —tomo aire para continuar— creo que después de la boda deberíamos irnos al menos por un tiempo a Marbella.
Abre mucho los ojos y guarda silencio durante unos instantes.
—Sé que es muy precipitado irse ahora, por eso he visto conveniente hacerlo después de casarnos. Así cambiaríamos de aire, cosa que nos vendrá muy bien a los dos. ¿Qué te parece?
Ella, sin esperarlo, me coge dulcemente y me responde:
—Es una idea fantástica.
Respiro aliviado al escuchar su respuesta. Es una mujer maravillosa y se merece todo lo mejor. He tardado en dar con ella, pero ha merecido la pena. Es lo mejor que me ha pasado en la vida. Por fin la encontré.
◆◆◆
 
Han pasado unas semanas y no hemos vuelto a saber nada de la perturbada. Así es como hemos llamado a la mujer que mató a Raúl y Víctor. Es la primera vez que pronuncio sus nombres después de mucho tiempo. Me juré que jamás volvería a decirlos desde que sucedió aquello.
Es el cumpleaños de Silvia, y teniendo en cuenta de que las aguas están un poco calmadas, la policía nos ha dado permiso para viajar un par de días a celebrar el cumpleaños de mi prometida. Llevo muchos meses ocultándole la reforma de nuestra casa en Marbella y creo que ya es hora de enseñársela.
—Silvia, ¿te queda mucho?
—¡Ya voy! —grita desde la habitación. Está hablando con su madre. Esta vez no nos acompaña porque, como sospechábamos, ha conocido a Nikolái Románov, un señor de su misma edad con el que ha congeniado muy bien. Se conocieron hace unos meses a la salida del teatro Villamarta. Lola salía con su hermana María Luisa luego de ver El lago de los cisnes. Según ella, ya se había fijado en ese hombre cuando llegaron, y él se les acercó para saber qué les había parecido el espectáculo. Se presentó como el director de la obra. Ellas le dijeron que les había encantado y lo felicitaron. Este, al ver que se estaban despidiendo, sin un ápice de vergüenza las invitó a tomar algo. Ellas, ni cortas ni perezosas, aceptaron. Nikolái les dio su número de teléfono con la esperanza de que Lola lo llamara. Lola pensó que ya había sufrido mucho en la vida y que se merecía una nueva oportunidad. Así que decidió llamarlo. Han salido en varias ocasiones y la cosa marcha bastante bien. Le ha dicho a su hija que no podrá estar en su cumpleaños porque Niko, que es así como lo llama cariñosamente, se la lleva de crucero. En un principio a Silvia no le ha gustado, pero, por otra parte, se alegra de que se vaya porque desde que conoce a este hombre ha vuelto a tener ganas de vivir.
Al finalizar la llamada se dirige hasta el salón y es allí donde me pilla trasteando la televisión.
—¿Se puede saber qué estás haciendo con el televisor?
—Calla y siéntate —le ordeno con autoridad.
Sorprendida por mi respuesta, se sienta en el sofá y espera a que continúe. Me hago con el mando a distancia y enciendo el aparato. Ella no puede quedarse callada.
—¿Vas a ver la tele ahora? —La cara que ha puesto es digna de ver. Tengo que hacer uso de mi aplomo para no reír.
—Sí —respondo sin más.
Cuando ya la tengo donde quiero, pulso el play y comienza a salir un video donde todos nuestros familiares le desean un feliz cumpleaños desde las diferentes zonas de nuestra reformada casa.
En el salón aparecen sus amigas diciendo la de cafés que les va a poner allí mientras arreglan el mundo.
En el jardín sale Ángel con sus hijos, comentando lo bien que lo van a pasar jugando en los columpios que hemos instalado.
Así, en cada rincón de la casa hasta que llega mi turno. Aparezco en el que va a ser nuestro nidito de amor. Le explico con detalle la de veces que le voy a hacer el amor en la gigantesca cama que he comprado y lo felices que vamos a ser viviendo allí. Silvia mira la pantalla emocionada. Puedo ver cómo se le escapan las lágrimas de la emoción. Al terminar el video, nuestras miradas se fijan la una en la otra. La mía desciende hacia sus labios y, si como supiera lo que deseo, se acerca mucho más y me besa. Nuestros labios se unen y un sinfín de sensaciones recorren nuestros cuerpos, provocando que queramos más el uno del otro.
—Silvia, si no paras de hacer eso voy a…
Sus risas retumban por todo el salón.
—Vale, vale. Entonces tendré que esperar a que lleguemos a casa. Pienso estrenar ese mullido colchón que se ve tan apetitoso.
—Feliz cumpleaños, mi amor.
Cogemos nuestros equipajes y nos dirigimos al coche rumbo a Marbella, a pasar un fin de semana increíble.
◆◆◆
 
Cuando John aparca el vehículo frente a nuestro hogar, Silvia baja dando saltitos de alegría como una niña pequeña. Tengo que frenarla porque no quiero que entre sin antes taparle los ojos. Soy consciente de que ha visto la reforma; sin embargo, no quiero que descubra lo que le tengo preparado. Esta noche será solo para ella y para mí. Grace lo ha dejado todo listo para que cenemos. La pobre mujer está pendiente de todo. Lleva muchos años conmigo y la quiero como si fuera mi propia madre. Se ha encargado todo este tiempo de cuidar mi casa junto con John. Hace unos años que se enamoraron y viven en la casita que mandé construir muy cerca de la nuestra. Así ella puede venir a limpiar y echar un vistazo de vez en cuando mientras no estamos en casa. John también se ha vuelto parte de la familia y se encarga de llevarnos y traernos allá donde le pedimos.
Guío a Silvia hasta la entrada de casa, y aún con los ojos vendados, la llevo hasta el salón. Nuestro chófer se encarga de las maletas y por señas le doy las gracias, al igual que hago con Grace cuando aparece por la cocina. Con una amplia sonrisa se despide deseándonos una bonita velada. Se lo agradeceré eternamente.
Una vez solos, le quito el pañuelo que oprime sus preciosos ojos y se sorprende cuando ve la mesa tan bien preparada. No le falta detalle.
—Es precioso. Mañana, cuando vea a Grace, le daré las gracias por las molestias.
—¿A Grace? —pregunto alucinado.
—Sí, a Grace. Esto solo ha podido prepararlo ella. Aparte, he olido su perfume cuando he entrado. Cariño, no te molestes, pero, aunque te guste la cocina y se te dé bien estos tipos de platos… —Deja la frase a medias y cambia de tema—. Ummm, ¡qué bien huele! Me muero de hambre.
—Ya me explicarás más tarde qué significa eso que no has terminado de decir. Ahora, vamos a disfrutar de todo esto.
Degustamos las delicatesen que hay sobre la mesa. Cuando llega la hora del postre, me dirijo hacia la cocina para traer la tarta. Con las velas encendidas, comienzo a cantar el cumpleaños feliz como si de la mismísima Marilyn Monroe se tratase, solo que en versión masculina.
Ríe sin parar, y cuando termina de tomarse su trozo de pastel, es hora de hacerle su regalo. Le entrego un pequeño paquete envuelto. Ella se emociona y lo abre rápido. No para de sonreír. Ojalá nunca pierda esa felicidad.
Descubre lo que hay dentro y se le escapa un grito de alegría: es la mariposa de Swarovski que ella quería. Le retiro el pelo y le beso dulcemente el cuello. Su piel se eriza y eso hace que mi cuerpo reaccione. Necesito hacerla mía. Me tiene loco y no pienso demorarlo más. La estrecho entre mis brazos y, como si de una pluma se tratase, la levanto de su asiento y la llevo hacia nuestra habitación, en donde le haré al amor hasta que nuestros cuerpos caigan rendidos por la pasión.




CAPÍTULO 14

Silvia







Vaya nochecita que he pasado. Miguel se ha dedicado en cuerpo y alma a demostrarme su amor. La idea de adelantar la boda no me desagrada, sin embargo, me gustaría dejar la fecha que ya tenemos fijada. Soy consciente de que Miguel está preocupado por nosotros y lo que quiere es irse de aquí cuanto antes. Anoche, mientras me hacía el amor, logré convencerlo de que nada ni nadie debe trastocar nuestras vidas. Bastante lo han hecho ya y por eso hemos decidido dejarla como está.
Esta tarde he quedado con Iván para tomarme medida de mi vestido de novia. Le he explicado lo que quiero y me ha dicho que la idea le encanta. Por suerte, lo he pillado en sus días de vacaciones. El verano para él es muy intenso, puesto que la mayoría preferimos esa fecha para casarnos.
Como todas las mañanas, cada uno se dirige a sus puestos de trabajo y quedamos en vernos a la salida.
La mañana pasa muy rápido y volvemos a casa. Por el camino le cuento a Miguel lo emocionada que estoy y las ganas que tengo de comenzar las pruebas de mi vestido.
—Cariño, Iván me ha comentado que, cuando acabe conmigo, te tomará medidas a ti también. Nuestros trajes serán exclusivos. Quiere que sean los modelos estrella de su nueva colección para presentarla en Nueva York. Así que no hagas planes, porque nos espera una tarde muy entretenida.
—Silvia, por el amor de Dios, no me hagas esto. —Junta sus dos manos en señal de súplica—. Iván me pone nervioso. No para de moverse de un lado a otro y aprovecha siempre que puede para tocarme el paquete.
—Ja, ja, ja, Miguel, eres un exagerado. Él lo hace sin querer.
—Sí, sí, sin querer queriendo. Lo voy a hacer por ti, pero como se pase de la raya…
—Anda. ven aquí, protestón. —Lo acerco y le beso en los labios.
Llegamos a casa y, después de comer, aprovechamos para descansar un rato, ya que aún falta un buen rato para que Iván llegue.
Caemos rendidos en el sofá, y cuando más a gusto estamos, sentimos cómo echan abajo nuestro timbre.
—¡Por la Virgen del Rocío! ¡Ya voy! —grito desesperada.
Me dirijo hacia la puerta y, sin preguntar, abro de inmediato. Cuando lo hago, me quedo muerta al ver quién está detrás de ella.
—¡Nooo! ¿En serio? ¡No me lo puedo creer! ¡Has venido! —Me abrazo fuertemente a Diana.
—¿Pensabas que te iba a dejar sola con este? —señala a Iván, que está justo detrás de ella.
—Hola, guapetón, ¿dónde está Mike? —pregunto curiosa, porque la última vez que supimos de él habían tenido una bronca descomunal.
—No me hables de ese sinvergüenza, que me tiene frito.
—Pues ni palabra más. Estamos aquí para divertirnos. Miguel te está esperando ansioso. —En cuanto acabo de decirlo, este me lanza una mirada de asesino en serie. No puedo evitarlo y comienzo a reír. Mientras lo hago, su hermano intenta consolarlo.
—Hermanito, no te preocupes, que ya estoy aquí para defenderte de todas estas arpías —Ángel se dirige a su hermano con guasa.
—Menuda ayuda —responde resignado.
—¡Ay, mi hombretón! ¡Ven aquí! —Ángel abre los brazos para que se acerque y pueda estrecharlo. Miguel hace lo que le pide y reímos por la cara que está poniendo.
Durante un buen rato pasamos viendo muestras de telas que Iván lleva consigo, hasta que damos con la tela perfecta.
—¡La tenemos! Es perfecta para el estilo de vestido que queremos.
Comienza a tomarme las medidas y, a continuación, hace lo mismo con Miguel. Al igual que hizo con nosotras, nos echa de la habitación para que no sepamos nada uno del traje del otro. Ángel lo acompaña y desde la cocina podemos escuchar las risas de este mientras degustamos un delicioso té con bizcocho.
Al terminar, Iván se despide y me promete que lo tendrá lo más pronto posible. Sus empleados se encargarán de los vestidos de los niños, de las damas de honor, del padrino y la madrina…
—Por fin solos. —Miguel se tira en el sofá como si hubiera venido de la guerra—. Iván no se ha portado muy mal al final.
—¿Lo ves? Vas a ser el novio más guapo del universo.
—Y tú, la novia más espectacular de la Tierra.
Ocho meses después…
—¡Iván! —grito desesperada para que venga a ayudarme con mi vestido.
—Mira, chocho loco. Si vuelves a gritarme de esa manera, te casas en bragas.
Como siempre hace, logra destensar los nervios que tenemos en cualquier situación.
—Perdóname, es que estoy que me tiro de los pelos. Algo no va bien. Creo que estas semanas he engordado y esto no me va a entrar.
Observo la cara de Iván y no me hace ni puñetera gracia que se esté riendo.
—¿Se puede saber por qué te estás riendo? —le reprendo enfadada—. Mi vestido no sube y estoy desesperada. No he comido apenas en estos meses para que esto no sucediera, ¿y me encuentro con esto? ¡Tráeme un bollo de chocolate que me lo coma! Total, ya no me entra esto —señalo mi precioso vestido blanco, a punto de llorar.
—¡Ya está bien, loca del coño! El vestido no te entra porque no has bajado la cremallera, ¡pedazo de burra! Haz el favor de dejar de lloriquear porque te vas a estropear el maquillaje y deja a los profesionales trabajar. Estate quieta, que voy a ponerte de nuevo esta maravilla.
Me quedo inmóvil y lo dejo hacer su trabajo. Los nervios han podido conmigo y casi me cargo su diseño en un segundo.
—Ya está. Ahora disfruta de tu momento. Yo estaré esperándote en la iglesia.
—Iván —llamo su atención antes de que salga por la puerta—, gracias por todo.
—No me des las gracias, bonita. Quiero que salgas por esa gran puerta y luzcas ese vestido como nunca nadie lo ha hecho.
Comienzo a reír y le respondo:
—¡Pero si es único en el mundo!
—Por eso mismo.
De nuevo logra que me relaje y ya estoy preparada para salir hacia el altar.
Una vez en la calle, mis vecinas salen a sus balcones para verme. Son como un grupo de tertulianas de un programa de cotilleo. No se pierden detalle. Ya tienen tema de conversación para toda la semana.
Mientras entro en el coche que me llevará hasta San Miguel, los vecinos vitorean mi nombre y me dan la enhorabuena.
John arranca el vehículo y me siento en medio de Daniela y Darío, que están para comérselos. En la parte del copiloto se encuentra un atractivo Ángel con su traje de padrino. El camino se me hace muy corto. Estos pequeños diablillos que llevo por acompañantes me han entretenido durante todo el trayecto, cosa que agradezco para no ponerme más nerviosa de lo que ya estoy.
Mi chófer aparca con sumo cuidado para no estropear las flores que adornan el coche y con gran delicadeza me abre la puerta del coche para que pueda bajarme. Diana, que por cierto luce un vestido espectacular, prepara a sus hijos para que inicien el cortejo nupcial. Son los encargados de llevar los anillos y las arras.
Nos encontramos preparados en la entrada y me engancho del brazo de mi padrino. Me hubiese gustado que mi padre fuera quien me llevara hasta el altar, pero que el cáncer no haya querido que él disfrutara de algo tan importante para mí es una gran pena.
Bajo la mirada llena de tristeza por recordarlo y no puedo evitar acordarme también de mi querida abuela Ana. ¡Los echo tanto de menos!
—Ey, señorita, no es momento de pensar en cosas tristes. —Como si supiera lo que estoy pensando, Ángel llama mi atención.
—Lo siento, no he podido evitarlo.
—Silvia, sé que es una ocasión especial en donde te faltan personas muy importantes, pero también estamos todos los que te queremos y que deseamos que disfrutes este instante como si fuera el último. También sé que tu abuela y tu padre querrían verte con la sonrisa más preciosa del mundo y no me cabe duda de que la tienes. Hazlo por ellos y sé muy feliz. ¿Estás preparada para dar el gran paso?
—Lo estoy.
—¿Aún sigues queriendo casarte con el cabeza de chorlito de mi hermano?
—Es lo único que deseo ahora. Gracias por estar a mi lado. Te quiero mucho cuñado.
—Y yo a ti, cuñada.
Nos adentramos poco a poco en la iglesia, justo cuando el sonido del órgano comienza a sonar. Me emociono de saber quién es la culpable de tan bello sonido. Mi querida Diana está tocando la marcha nupcial de Mendelssohn. Continuamos por la alfombra roja y los invitados me saludan sonrientes. Está todo adornado de flores preciosas, tal y como lo había soñado tantas veces cuando era niña. En los primeros asientos está Fátima, con otro modelo deslumbrante de nuestro querido Iván. Se seca sus primeras lágrimas de emoción. Yo tengo que hacer un gran esfuerzo para que no se me escapen las mías.
Por fin llego hasta el altar y el gran esfuerzo que estaba haciendo por no llorar se esfuma al ver al hombre que me está esperando. Está más guapo que nunca y lo que me mata del todo es verlo emocionado también a él cuando me posiciono a su lado.
—Estás guapísima, mi vida.
—Tú también, mi amor.
El sacerdote comienza la ceremonia.
—Estamos aquí reunidos…
◆◆◆
 
—Yo os declaro marido y mujer.
—¡¡¡Vivan los novios!!!
Miguel y yo salimos de la iglesia cogidos del brazo y una lluvia de arroz y pétalos de rosas caen sobre nosotros.
Cuando brindamos con las copas de champán que nuestros amigos han tenido el detalle de darnos para hacer el primer brindis, poco a poco se van acercando para felicitarnos. Mis amigas me abrazan eufóricas.
—¡Ya somos cuñadas oficialmente! —grita Diana.
—¡Y yo estoy muy feliz! —Fátima me demuestra su felicidad.
Cada vez son más personas las que se acercan a darnos la enhorabuena, incluso gente de la calle que ni siquiera conocemos. Después de abrazarme a mi madre, se acerca una mujer vestida de negro con gafas de sol y me dice:
—Disfruta mientras puedas.
Cuando reacciono, no logro ver para dónde se dirige. Comienzo a temblar y Miguel me pregunta:
—Cariño, ¿te encuentras bien?
—Sí… No.
—¿Quién era esa mujer que se ha acercado a hablar contigo?
—No lo sé, pero me ha dicho algo y se ha marchado. Creo que ella ha estado aquí.
—¿Ella? ¿Quién?
Él es consciente de quién estoy hablando y con la mirada busca a Ángel. Con tan solo una señal sabe lo que debe hacer.
—Silvia, ¿te ha hecho algo? —Me toca por todos lados, por si se hubiera atrevido a herirme.
—No, solo me ha dicho que disfrute mientras pueda. Me ha dado mucho miedo. Ha podido hacerme daño y nadie lo hubiera podido evitar.
—Silvia, ya está en manos de la policía. Ahora quiero que te relajes y disfrutemos de nuestro matrimonio. No voy a permitir que te pase nada, ¿me has entendido?
—De acuerdo.
Con un sabor agridulce nos dirigimos hacia el salón de celebraciones donde, por increíble que parezca, logramos olvidarnos de que una loca desquiciada quiere hacernos la vida imposible. Sin embargo, eso es algo que no vamos a permitir. Pienso divertirme todo lo que pueda y recordar este día como uno de los mejores de mi vida, cueste lo que cueste.
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Han pasado dos días desde que nos dimos el sí quiero. Estamos esperando en el aeropuerto para irnos de viaje de novios. Miguel y yo hemos decidido ir a Indonesia. Ángel ha alquilado un avión privado solo para que no tengamos que mezclarnos con gente desconocida. «Es por prevención», nos repetía una y otra vez. Estoy cansada de escuchar la dichosa frase a cada instante. Por un momento estuvimos a punto de cancelar nuestro vuelo, pero volveríamos a darle la razón a quien quiere amargarnos la vida.
—Silvia, ¿estás preparada? —Miguel pregunta entusiasmado.
—Lo estoy, pero…
—Pero ¿qué?
—No paro de pensar en lo que pasó en la boda.
—Amor, te he dicho por activa y por pasiva que olvides lo ocurrido y disfrutes al máximo de nuestro momento. ¿Lo harás?
Mi marido me mira con dulzura al terminar la frase, esperando que le dé una respuesta o, mejor dicho, la respuesta.
—Cariño, haré eso y otras muchas cosas más.
—Esa es mi mujer. Sube a ese avión y relájate, porque nos quedan nada más y nada menos que siete maravillosas horas de viaje.
—¿Siete horas? ¿Qué vamos a hacer en todo ese tiempo?
—Entra y lo averiguarás.
Mis ojos no pueden abrirse más cuando, al pasar, veo todo lujo de detalles. Observo que al final hay una puerta. La curiosidad por saber qué se esconde tras ella me supera. La abro con cuidado y grito de emoción; una gran cama redonda se encuentra en el centro de la habitación, decorada para la ocasión. Miguel viene a mi encuentro, sabedor de todo lo que allí había.
—¿Te gusta?
—Me encanta.
—Tú sí que me encantas. Vamos, bombón, tenemos que despegar. Pongámonos los cinturones, y cuando nos den permiso para levantarnos, iremos a estrenar esa gran cama.
Las palabras de Miguel han hecho que un ardiente fuego recorra todo mi cuerpo. Ya estoy deseando despegar y entrar en ese paraíso.
Un par de azafatas nos explican las salidas de emergencia y dónde se encuentran los chalecos salvavidas y las mascarillas de oxígeno en el caso de accidente aéreo. Eso nos pone los pelos de punta. Es algo que por seguridad tienen que explicar. El capitán nos da la bienvenida y nos desea un feliz vuelo. Una vez que han terminado, despegamos.
Apenas han pasado cinco minutos de nuestro despegue cuando Miguel le pide a una de las auxiliares de vuelo que nos traiga una botella de Moët & Chandon rosado y que nos la lleve a la habitación.
Con nuestros cinturones ya desabrochados, me coge de la mano y tira de ella para que me levante del asiento. Me dirige hacia el fondo del avión. Entramos en la habitación del amor, que es así como la he llamado, y ordena que nadie nos moleste durante un buen rato.
Me tira sobre la cama y, contra todo pronóstico, me quita la ropa mientras me da pequeños besos en el cuello. Se desliza por él hasta llegar al hueco de mi garganta. Su lengua se hace dueña de mi cuerpo y recorre mis pechos uno a uno, dedicándoles a mis pezones el tiempo necesario. Acaba de empezar y ya me tiene ardiendo. Me retuerzo entre las sábanas de seda y no puedo evitar soltar varios gemidos, los cuales a Miguel no se le pasa por alto. Compruebo que le ha gustado porque puedo ver la sonrisa ladina que tiene. Eso provoca en él muchas más ganas de seguir haciéndome el amor. Consigue quitarme la poca ropa que tengo puesta y quedo completamente desnuda. Me observa y vuelve a sonreír por lo que está viendo.
—No te muevas.
Esa frase me sorprende y me quedo con la boca abierta al ver cómo se va desnudando poco a poco para mí. Cuando ha terminado, se dirige hacia la botella de champán y la descorcha; deja caer un poco de líquido sobre mi cuerpo. Doy un pequeño salto por el frío de su contenido.
—No te muevas —me repite esta vez con la voz más ronca.
Hago lo que me pide. Tras echar unas cuántas gotas más, sus labios se posan en la botella y bebe un gran trago. Lo mantiene en la boca y, suavemente, se acerca hacia la mía para pasarme su contenido.
—Ummm, quiero más —le ruego en un susurro ardiente de pasión.
—Todo el que quieras.
Toma la botella y vierte otro poco sobre mi ombligo. Bebe hasta la última gota que ha echado en él. Se entretiene en el ecuador de mi cuerpo y llega a mi sexo. Sus dedos juegan muy despacio con mi clítoris. Se los lleva a la boca y, con la saliva, lo humedece un poco más, aunque puede comprobar que estoy bastante mojada. Levanta la mirada hacia arriba y sonríe de nuevo. Le encanta tenerme así de excitada, y a mí aún más.
Introduce los dedos y los saca varias veces, provocando corrientes eléctricas por todo mi cuerpo. Cierro los ojos porque no soy capaz de mantenerlos abiertos debido al placer que estoy recibiendo. De repente para y me siento vacía. Abro los ojos y compruebo que está dándole otro trago a la botella. Me ofrece un poco. Bebo igual que ha hecho él y, sin darme tiempo a moverme, me sujeta las manos.
—Vas a sentir tanto placer que te vas a quedar sin aliento.
La boca se me seca y tengo que pedirle que me dé un poco más de bebida porque ya me he quedado sin saliva.
Introduce su miembro con delicadeza y, poco a poco, siento cómo se mueve cada vez más rápido. Arqueo mis largas piernas para que pueda entrar mejor, provocándole más placer si cabe. Los envites son más frecuentes. Los besos y las caricias no faltan en ningún momento. Subo las caderas y me muevo todo lo que él me permite. Nuestros cuerpos se funden en uno solo y se dejan llevar al más placentero de los clímax. Miguel derrama su esencia dentro de mí. Sale con sumo cuidado satisfecho por su obra de arte y nos dejamos caer rendidos en la mullida cama.
Exhaustos, quedamos tumbados durante un rato. Hacemos un último esfuerzo para limpiarnos y volvemos a tumbarnos para recuperarnos y volver a nuestros asientos.
Una fuerte sacudida nos despierta y de un salto nos levantamos y nos vestimos. Miguel pregunta a la azafata y esta nos dice que no nos preocupemos, que han sido unas simples turbulencias sin importancia.
—Joder, sin importancia dice —repito las mismas palabras con voz temblorosa—. No quiero saber las que son importantes.
Miguel me mira sonriente. Parece ser que a él ya se le ha pasado el susto.
—Vamos, preciosa. Vayamos a sentarnos y a tomar algo. Aún nos quedan unas horas por llegar y, después del ejercicio que hemos hecho, estoy famélico.
—Yo también estoy muerta de hambre. Así podré tomarme la pastilla anticonceptiva —termino de hablar y Miguel me mira muy serio.
—¿Qué? —pregunto curiosa.
—No quiero que te la tomes.
—¿Cómo? —Ahora sí que no doy crédito
Lo miro y compruebo que no es ninguna broma. ¡Lo está diciendo en serio!
—Miguel, yo… Ahora nosotros…
—Silvia, llevamos muchos años juntos, estamos casados y, por la expresión de tu cara, puedo adivinar que piensas que este no es el mejor momento para traer a una personita al mundo.
Intento hablar, pero es en vano. Él sigue hablando sin dejar que yo lo haga.
—Pues te diré una cosa. Es el mejor momento. Cada vez que vamos a casa de mi hermano y veo a esos dos diablillos correteando por toda la casa, imagino a los nuestros haciendo lo mismo. Silvia, te amo. Deseo con toda mi alma que tú seas la madre de mis hijos.
Ante esa declaración de amor, ¿quién es la guapa que le dice que no? Porque yo no pienso hacerlo.
—Mi amor —pongo mis manos sobre las suyas y por fin puedo hablar en este monólogo que se ha creado—, cállate y déjame hablar. Desde el primer día que te vi, supe que eras el hombre de mi vida y que, por tanto, serías el padre de mis hijos. Vamos a tener unos diablillos maravillosos.
Suelto sus manos y me dirijo hacia mi bolso, cojo las pastillas y las tiro a la papelera que tengo a unos centímetros de mí.
Miguel me abraza con lágrimas en los ojos, y cuando está cerca de mi oído, me susurra:
—Te amo.
—Y yo a ti.
◆◆◆
 
Unas horas después…
La voz del capitán nos despierta de la siesta en la que caímos profundamente exhaustos después de tomar el menú que nos tenían preparado.
—Señores pasajeros, abróchense los cinturones porque estamos a punto de aterrizar.
Hacemos lo que nos pide y le aprieto la mano con fuerza a mi esposo, ya que ese momento junto con el despegue me pone muy nerviosa.
Al cabo de unos minutos tocamos tierra y toda la tripulación nos da la bienvenida y nos desea una feliz estancia.
Al salir del aeropuerto, hacemos las llamadas oportunas para decir que hemos llegado sanos y salvos. Cuando lo hacemos, no somos conscientes de la diferencia horaria y podemos escuchar a Ángel y Diana soltando toda clase de insultos hacia nosotros, porque estaban durmiendo y los hemos despertado. Eso es algo que nos hace mucha gracia, aunque, a decir verdad, si me lo hubieran hecho a mí habría sido mucho peor.
Un coche con los cristales tintados nos espera en la puerta para llevarnos al hotel Chapung Sebali. Es un hotel de cinco estrellas. Bajamos del vehículo y me quedo con la boca abierta al ver la maravilla que tengo delante de mí.
Entramos en la recepción, damos la documentación necesaria para registrarnos y, en décimas de segundos, nos llevan hasta nuestra habitación. Una vez allí, colocamos la ropa de nuestras maletas y echamos un vistazo a las excursiones y actividades que ofrece el hotel. Una de ellas llama mucho mi atención. Miguel se niega en rotundo, pero logro convencerlo y acaba aceptando. Dar un paseo montada en un elefante es uno de mis sueños. Cuando era pequeña y mi padre me llevaba al circo y los veía allí, siempre le pedía que hablara con el señor que los domaba y que me dejara subir; sin embargo, aquello nunca ocurrió. Ahora, que tengo la oportunidad de hacerlo, no pienso desaprovecharlo.
Al día siguiente pasamos la mañana en la playa, tomando unos cócteles típicos. Miguel me reprende porque el mío lleva alcohol. Le digo que aún no estoy embarazada y que por uno que me tome no va a pasar nada. Si ya se comporta así, no quiero ni imaginar cómo lo hará cuando sepamos que lo estoy de verdad. Por la tarde, nos preparamos para mi tan ansiado paseo, pero primero nos llevan a plena selva y vemos animales tales como los dragones de Komodo y orangutanes, y desde allí podemos ver la cantidad de volcanes que alberga todo aquello. Menos mal que llevan bastante tiempo sin actividad. Al terminar la visita, nos dirigimos hacia donde están los elefantes; me impresiona verlos tan de cerca. Son mucho más grandes de lo que recordaba.
—Cariño, si no estás segura no tienes por qué hacerlo.
—Ni hablar del peluquín. Pienso subirme a ese paquidermo y hacerme la foto que tantos años llevo esperando.
De repente, un extraño dolor se instala en mi estómago; apenas le doy importancia, puesto que pienso que será por culpa de los nervios.
Miguel hace de tripas corazón y se sube conmigo. Uno de los monitores inmortaliza el momento con mi cámara. Por fin puedo decir que he cumplido otro de mis sueños.
Han pasado unos días y lo estamos pasando muy bien. Nos despertamos y nos preparamos para ir a desayunar.
Unas terribles ganas de ir al baño se apoderan de mí; tengo que salir corriendo hacia él y dejo a Miguel bastante preocupado.
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Me siento en la taza del váter y mi barriga se descompone al instante. Maldigo todos los cócteles que me he tomado estos días. Si es que no se puede abusar.
—Silvia, cariño, ¿te encuentras bien?
—Sí, tranquilo. Es solo que me habrá sentado algo mal. Salgo en un ratito —respondo como puedo.
—Llámame si me necesitas.
Al cabo de un rato salgo sudorosa por el esfuerzo. ¡Qué mal rato he pasado!
Al verme, su cara cambia. La mía es lo más parecida a la de un fantasma. Me encuentro fatal.
—Amor, no estás para ir a ningún lado. Hoy nos quedaremos aquí, en la habitación.
—Miguel, no exageres. Ha sido una simple descomposición de tripa por la comida. Hemos mezclado demasiados alimentos y ha debido de sentarme algo mal. Nada más. Seguro que en un rato ya se me habrá pasado —le sonrío cuando acabo de hablar para disimular el dolor tan grande que tengo.
Me dirijo hacia la cama para descansar y justo otro retortijón remueve toda mi barriga. Tengo que salir corriendo otra vez hacia el baño.
Mi esposo sale detrás de mí, pero no dejo que entre. A los pocos segundos puedo escucharlo hablar por teléfono. Está pidiendo una infusión y la atención del médico del hotel. Menos mal que nos hicimos un seguro por si algo de esto nos pasaba. Me dirijo hacia la cama y me retuerzo de dolor. ¡Qué cosa más horrible!
Pasados unos minutos, el doctor llama a la puerta y Miguel lo hace pasar.
—Muy buenas, señora. Soy el doctor Edi Kusuma. Dígame qué es lo que le pasa.
—Encantada, doctor. Mi nombre es Silvia. Verá, he comenzado a sentirme mal hace un rato. Le he explicado a mi esposo que quizás haya comido o bebido algo que no me haya sentado bien.
—O tal vez pueda ser una gastroenteritis. Estoy harto de ver situaciones parecidas cuando alguien viene de viaje. ¿Ha vomitado?
—No. De momento solo descomposición de tripa.
Me pide permiso para examinarme. Con sumo cuidado levanta la camiseta que llevo puesta. Me toca por varios lados de la barriga. Miguel no le quita ojo de encima y está atento a lo que dice o hace. Me sorprende que esté callado; eso es algo muy raro en él.
—¿Le duele aquí? —pregunta palpando el abdomen.
—Un poco.
Continúa durante un buen rato. Cuando ya sabe qué es lo que tengo, me pone la camiseta como estaba.
—No tiene por qué alarmarse. Como le he dicho al principio, se trata de una gastroenteritis. Debe cuidar su alimentación. Les suele pasar a los turistas que nos vistan. Cambian su hábito alimenticio y su cuerpo reacciona de esa manera. Tome una dieta blanda. Nada de lácteos. Si las deposiciones aumentan, deberá tomar este antidiarreico que le he recetado, pero solo si es necesario. En estos casos es mejor dejar salir toda la infección. No soy muy partidario de mandar antidiarreicos, sin embargo, si pasados unos días no mejora, deberá tomarlos. Y esto otro para reponer la flora intestinal. Si precisan de algo más no duden en llamarme.
—Muchas gracias, doctor —respondo agradecida.
—Cuídese mucho y ya verá que pronto estará bien.
Miguel lo acompaña a la puerta. Antes de marcharse, se quedan charlando sobre lo que me ha pasado. Miguel le explica que también es médico y el doctor Kusuma le agradece que le haya dejado hacer su trabajo. Intento meterme dentro de la cama para acurrucarme y dormir un poco, pero… ¡Nooo! ¡Otra vez, no! Me quejo y salgo despavorida hacia el aseo.
Han pasado varias horas y mi cuerpo no puede más. No paro de llorar por la impotencia que siento. No sé qué narices está saliendo por mi trasero, ya que no he podido comer nada. Hasta el agua que bebo la echo. Tengo el culo que parece la bandera de Japón. ¡Dios mío de mi vida! ¡Que esto pare ya!
Miguel me ha dado la medicación para reponer la flora intestinal. ¡Qué potingue más asqueroso!
Sigo llorando y lo único que me calma es tener a mi marido cerca. El pobre no se ha separado de mí ni un solo segundo.
—Miguel —llamo su atención—, hazme el favor y vete a comer algo. No lo has hecho en todo el día.
—Cariño, no te preocupes. Solo quiero estar a tu lado y cuidar de ti.
—Amor, parece que el dolor está remitiendo y quiero aprovechar para dormir.
Se queda pensativo; luego, se dirige hacia el teléfono de la habitación y pide comida para los dos. Ha pedido una dieta blanda, para que yo también pueda comer.
Mañana es nuestro último día aquí y quiere que mejore lo antes posible, para viajar más o menos bien.
La comida no tarda en llegar y un delicioso olor hace que mi estómago ruja.
Apenas tengo dolor y hace rato que no he vuelto a visitar al señor Roca, por lo que decido comer algo de lo que Miguel ha encargado.
Después de acabar con casi todo el plato vuelvo a la cama. ¡Menudo día llevo!
Mi marido sale a la terraza y se quita la camiseta para tomar el sol. Mi piel se eriza frente a su torso denudo. Sigue teniendo el mismo cuerpo escultural que cuando lo conocí. Desde la cama, observo cómo sus músculos brillan por el aceite que ha aplicado y me derrito solo con mirarlo. Con esa última imagen me quedo dormida hasta el día siguiente.
Me despierto mucho más aliviada. No puedo creer que haya dormido tanto. Solo me he levantado un par de veces al baño y, por increíble que parezca, no ha sido tan desagradable. Miguel se preocupa por mi estado y se relaja al saber que hoy me encuentro un poco mejor, Espero que, cuando eche de nuevo algo en mi estómago, mi tripa lo acepte bien y por lo menos me deje viajar en paz.
Tomo el desayuno con ganas y Miguel me regaña varias veces porque apenas me paro a masticar. Tengo tanta hambre que me comería una vaca si me la pusieran aquí delante. El no poder comer por miedo a ir al baño me ha matado. ¡Con lo que me gusta comer! Al cabo de un rato decidimos tomarnos el día con tranquilidad y salir a la piscina del hotel para relajarnos. Mi tripa me ha dado una tregua y me está dejando disfrutar de este último día en este mágico lugar.
No paramos de hacernos caricias y arrumacos. Mi marido, ¡qué bien suena!, cuando sale del agua acapara varias miradas de las mujeres que se encuentran en el recinto, y eso me pone algo celosa, ya que se lo comen con los ojos, pero mientras miren y no toquen…
—¿Se puede saber en qué está pensando esa cabecita? —pregunta curioso pues nota que sonrío de medio lado.
—Solo observo cómo babean al verte —respondo divertida. Al fin y al cabo, es una situación graciosa.
—¿Quiénes? —vuelve a preguntar.
—Ellas —señalo con disimulo al grupo de mujeres que se encuentran frente a nosotros.
—Venga ya, estarán hablando de sus cosas. No veas cosas donde no las hay.
—Lo que tú digas. Solo te diré que les voy a decir una a una: «Lo verás, lo verás, pero no lo tocarás ni lo catarás».
Miguel suelta grandes carcajadas al oírme decir esa frase, lo que provoca que todas se giren a la vez y lo miren con descaro. Aprovecho y le doy un beso tan apasionado que, cuando termino de hacerlo, ya han dejado de mirarlo.
La tarde pasa y llega el turno de hacer las maletas.
Revisamos todo una y otra vez, asegurándonos de no olvidar nada. Hemos pasado una semana fantástica, sin contar el par de días que he estado indispuesta. Menos mal que ha sido al final del viaje, porque los he pasado metida en la cama.
A la mañana siguiente salimos temprano hacia el aeropuerto. Nuestro avión espera en la pista para llevarnos de vuelta a casa. Estoy muy emocionada por ver a mi familia. Hemos comprado unos detallitos a todos ellos y me muero de ganas por dárselos.
Las azafatas nos dan la bienvenida y nos preguntan qué tal lo hemos pasado. Respondemos de la misma manera, diciendo que lo hemos pasado muy bien.
Ya acomodados en nuestros asientos y después de indicarnos otra vez las medidas de seguridad, procedemos al despegue. Aprieto con fuerza la mano de Miguel y paso esos minutos lo mejor que puedo. Me es imposible ponerme nerviosa cada vez que ocurre.
Tras siete largas horas de viaje, llegamos a tierra española. Doy gracias a Dios por haber llegado bien y no haber tenido que acudir al baño más de lo necesario. Las azafatas se han preocupado de no preparar alimentos que puedan dañar mi salud, ya que Miguel les ha contado lo que ha ocurrido las cuarenta y ocho horas anteriores.
El capitán nos da la bienvenida y se despide estrechándonos la mano. Miguel me coge del brazo y me besa apasionadamente.
—Silvia, mi amor, bienvenida a casa.
—Miguel, siempre he estado en casa —le devuelvo el beso y bajamos las escaleras para ir a por nuestros equipajes.
Una vez que salimos, John nos hace señales para que veamos dónde se encuentra. Nos acercamos hacia él y le doy un abrazo enorme. Lleva tanto tiempo con nosotros que lo considero de mi propia familia.
Él sonríe por el gesto y le cambia la cara al verme.
—Silvia, ¿te encuentras bien?
—Sí, muy bien.
—Tienes mala cara.
—Tranquilo, es solo que he pasado unos días con la tripa un poco revuelta, pero el médico del hotel ha puesto remedio a eso.
—¿Cómo? ¿Tan grave ha sido? —Se gira hacia Miguel para que le explique qué ha pasado.
—John, ha sido una gastroenteritis. Nada más. Y ahora, ¿me das un abrazo a mí también?
—Ven aquí. —Abraza a Miguel y yo sonrío.
Subimos al coche. Por el camino le contamos lo bien que lo hemos pasado. Cuando paramos en un semáforo le enseñamos las fotos que nos hicimos con el elefante; él se parte de risa.
Llegamos a nuestra casa de Marbella. Aquí pasaremos el resto de nuestra luna de miel hasta que decidamos mudarnos. Espero que no sea muy tarde, porque me apetece muchísimo cambiar de aires.
Nada más entrar en casa llamo a mi madre para decirle que ya hemos vuelto y que pronto volveré a Jerez. Hago lo mismo con Diana y Fátima. Cuando les cuento lo bien que lo he pasado se alegran muchísimo, pero se preocupan al enterarse de mis días en cama. También las tranquilizo y parece ser que lo hacen. ¡Por el amor de Dios!, no pienso contárselo a nadie más. Quedo con Diana para vernos al día siguiente y darle más detalles.
Deshacemos nuestras maletas y picamos algo. Con el cansancio en el cuerpo, decidimos ir a la cama a descansar para afrontar un nuevo día.
El teléfono de Miguel nos sobresalta al no parar de sonar. Quien quiera que esté llamando no debe de saber que hemos llegado de viaje y que necesitamos descansar.
—Cariño, no lo cojas.
—Silvia, es el número del comisario José Ángel García Pazos.
De un salto me incorporo en la cama.
—¿Sí? Dígame, comisario, ¿qué ocurre?
—Buenos días, señor López. Siento interrumpirle su luna de miel, pero ha ocurrido algo que tal vez…
—¡Que tal vez qué! —se impacienta.
—Hemos recibido una llamada de teléfono de sus vecinos de Jerez. Por lo visto, alguien ha entrado en su casa y lo ha destrozado todo.
—¡Qué está diciendo! ¡Eso no es posible! ¿Saben quién ha sido? ¿Se han llevado algo? ¿Qué buscaban? —Miguel hace miles de preguntas sin parar.
—Aún no puedo dar respuestas a todas sus preguntas, por eso necesito que venga lo antes posible para iniciar una investigación y esclarecer todo este embrollo. Lo único que puedo decirle es que hemos encontrado una nota en la que los amenazan, por lo que le sugiero que busquen algún lugar seguro fuera de la cuidad por lo menos hasta que demos con el culpable. Sé que se encuentra fuera de la ciudad. En parte eso me tranquiliza. En unas horas irá un coche a recogerlo con varios de mis agentes. No queremos que ocurra nada durante el camino.
—De acuerdo, voy a contarle todo lo ocurrido a mi esposa. Estamos en contacto. Muchas gracias por todo. Nos vemos muy pronto.
Termina la llamada con la cara desencajada.
—Amor, ¿qué ocurre? —pregunto temerosa.
—Silvia, cariño —me coge de las manos y me mira con preocupación—, han entrado en casa y han destrozado casi todas nuestras cosas.
—¡Dios mío! ¿Ha sido ella?
—No lo sabemos con seguridad. El comisario me ha pedido que vaya a Jerez para ver si se han llevado algo.
—Voy contigo.
—No. Tú te quedas aquí. No voy a poner en riesgo tu vida. Y es mi última palabra. Así que, si piensas que voy a dejar que me acompañes, estás muy equivocada. Y otra cosa, a partir de ahora este será nuestro hogar para siempre. No vamos a volver a Jerez. Por lo menos hasta que esa loca aparezca y nos deje vivir en paz. ¿Me he explicado con claridad?
Me quedo sin palabras. Está realmente asustado, a la vez que enfadado, y no seré yo quien se oponga a la decisión que acaba de tomar. Asiento despacio para que sepa que estoy de acuerdo y se tranquilice. Si es lo mejor para nosotros, que así sea.
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Esto está empezando a cansarme. Ya voy de camino a Jerez con los agentes. Estoy hasta los cojones de estar pendiente de esa loca perturbada. Seguro que ha dado con mi dirección y ha mandado a alguien para destrozar nuestra casa. No sé cómo lo hace, pero tengo la certeza de que nos vigila. Sabe cada uno de nuestros pasos y eso es algo que me acojona. Le he dicho a mi mujer que no quiero que salga de casa hasta que yo esté allí. Sé que es injusto, sin embargo, no quiero correr el riesgo de que le pueda pasar algo y no estar allí para impedirlo. Fabriccio está pendiente de ella, pero toda precaución es poca.
Ya casi hemos llegado a nuestra casa de Jerez de la Frontera y mis nervios están a flor de piel. No sé con qué me voy a encontrar, cosa que me pone más nervioso aún.
—Hemos llegado —confirma el agente que conduce.
Intento calmarme. Busco en mi bolsillo las llaves de casa. El otro agente se percata de que mis manos tiemblan.
—Señor López, estamos aquí para ayudarle. No se preocupe, todo saldrá bien. Haremos todo lo posible por capturar a esa arpía.
—Muchas gracias, agente. Subamos y acabemos con esto.
En cuanto subimos a mi planta, me quedo impresionado. Mi puerta está sellada por una cinta de plástico que pertenece a la policía. El agente que me acompaña indica al que vigila la puerta que soy el dueño de la casa; tras saber eso, nos deja paso. Introduzco la llave en la cerradura, la giro y me cuesta abrir la puerta. Han forzado la cerradura y apenas entraba la llave. Me quedo desolado frente a la imagen que encuentro nada más entrar. Todo está tirado por el suelo. Los cuadros, las sillas partidas, los cajones fuera de su sitio con los papeles esparcidos por todos lados… Me pongo las manos en la cara para controlar mis lágrimas. Cuando soy capaz de mirar el panorama, me llama mucho la atención nuestro álbum de fotos familiar. Casi todas las fotos en las que salimos Silvia y yo están pintadas con una cruz puesta en las caras. Con terror, miro hacia el policía y, antes de que le pregunte, este me habla.
—Tranquilo, el comisario ya está al tanto de todo esto. Probablemente lo hayan hecho para asustarlo. Su mujer está en buenas manos.
—Créame que, si ese era su objetivo, lo han conseguido; sin embargo, no pienso que quiera solo asustarme. Prométame que esto acabará pronto.
—Eso no puedo hacerlo; lo que sí le voy a decir es que el comisario y todos nosotros haremos lo imposible para que eso ocurra.
Las palabras del agente en cierto modo me tranquilizan. No sé cuánto durará esto, pero de lo que sí estoy seguro es de que, cuando eso suceda, me parecerá mentira.
—Muchas gracias por todo lo que están haciendo.
—Es nuestro trabajo —otra voz diferente me responde. El comisario acaba de llegar.
Una sensación de tranquilidad recorre mi cuerpo al verlo en mi casa.
—Buenos días, señor López —me saluda educadamente.
—Buenos días, comisario. Por favor, llámeme Miguel.
—Como quiera. Miguel, necesito que me acompañe a comisaría para poner la denuncia. Eche otro vistazo y compruebe si le falta algo.
Hago lo que me pide y creo que no falta nada. Aun así, con el destrozo que hay, soy incapaz de saber ahora mismo si han robado algo.
Vuelvo a subirme al mismo vehículo que me ha traído hasta aquí, pero esta vez me acompaña el comisario. El trayecto lo hacemos en el más absoluto silencio. Es un hombre muy reservado y, por lo que puedo ver, poco hablador.
—Pare aquí —le indica al conductor—. Miguel, sígame hasta mi despacho.
Hago lo que me pide. Una vez dentro, me invita a sentarme y comenzamos a hablar de lo sucedido. Pasado un largo rato, saca de una bolsa de plástico una nota en la que pone: «Vas a pagar por todo el daño que me has hecho».
La sangre se me congela cuando leo lo que hay escrito.
—Ahora entiende por qué le he pedido que se vaya de aquí por un tiempo, ¿verdad?
—Perfectamente.
Una agente entra para indicarle al comisario que ya podemos poner la denuncia. Me dirijo hacia la mesa de la policía y, después de tomar asiento, me va preguntando mientras teclea en el ordenador. Una vez finalizada la denuncia se despide de mí. Le doy las gracias, busco al comisario y le agradezco todo lo que está haciendo por nosotros. Me promete informarme si hay alguna novedad. Salgo por la puerta y ahora es John quien me está esperando.
—Hola, Miguel. ¿Qué tal ha ido todo?
—Hola, John. Uf, no sabría decirte. ¿Nos vamos y te cuento de vuelta a casa?
—Me parece una buena idea.
Nos ponemos en marcha. Mientras le cuento todo lo que ha pasado, mi teléfono comienza a sonar. La imagen de mi hermosa mujer aparece en la pantalla.
—Hola, amor.
—Hola, cariño. ¿Todo bien?
—Pues no sé. Dímelo tú.
Dudo si contarle todo lo que ha pasado. Miro a John. Como si supiera lo que estoy pensando, asiente con la cabeza. Solo con ese gesto me ha indicado que debo contarle la verdad.
—Mi amor, en cuanto llegue a casa te juro que te lo contaré todo. Ya voy de camino con John. En una hora más o menos estaremos allí.
He llegado a mi casa y me muero de ganas por abrazar y besar a mi jerezana.
La veo y me lanzo sobre ella. Siento necesidad de estar a su lado. La beso fuertemente. Uno mis labios con los suyos pidiendo permiso a su lengua para fundirla con la mía. Saborearla me hace sentir seguro. Seguimos besándonos durante varios minutos. Cuando creo que ya es suficiente, aunque para mí nunca es bastante, a mi pesar me separo un poco de ella para explicarle todo.
Paso un gran rato relatándole lo sucedido. Le cuento cómo he encontrado nuestra casa y ahí se viene un poco abajo. Intento calmarla; le prometo que pronto volverá todo a la normalidad. Espero cumplir mi palabra.
◆◆◆
 
Nuestra luna de miel ha terminado con un sabor agridulce por los últimos acontecimientos; sin embargo, debemos seguir hacia delante con nuestras vidas, sin bajar la guardia. Fabriccio se encarga de mantenernos a salvo. Es un hombre muy discreto y apenas nos damos cuenta de que está en nuestras vidas. Está pendiente de nosotros, pero siempre desde la distancia.
Han pasado varias semanas y por fin puedo decir que volvemos a casa. Eso no significa que este lugar no lo haya considerado mi hogar. Al contrario. He vivido los cinco mejores años de mi vida. Ahora toca volver por nuestra propia seguridad.
Acabamos de llegar a Jerez y me ha sorprendido ver a Silvia tan entera al contemplar el gran destrozo que hay en nuestra vivienda.
Recogemos lo que creemos imprescindible para la mudanza. Con todo lo que han destrozado no sé cómo demonios mi esposa ha rescatado tanto. Es increíble la de cosas que puedes llegar a acumular con el paso de los años.
—Silvia, no cargues tantas cosas, porque lo que nos haga falta lo compraremos de nuevo.
—Necesito todo esto. Es por si acaso.
—Odio los por si acasos y lo sabes.
—Por eso lo he dicho. —Suelta grandes carcajadas para destensar el ambiente; la verdad es que lo agradezco. Verla tan seria preparando sus cosas me daba mala espina, pero, al escucharla, me he tranquilizado bastante.
Pasamos todo el día empaquetando cosas, embalando recuerdos, figuritas, no sé para qué porque en Marbella no caben más. No le digo nada para no provocar ningún enfado.
—Miguel, en boca cerrada no entran moscas —me digo a mí mismo. He contratado una empresa de limpieza para que nos ayude a dejarlo todo como estaba, ya que el comisario ha dado vía libre para ello. En tiempo récord hemos conseguido el traslado al hospital de Marbella. La verdad es que hemos tenido mucha suerte porque, debido a la situación que tenemos, se han dado bastante prisa. Esto de estar de hospital en hospital cada cierto tiempo se está convirtiendo en una costumbre.
En cuanto finalicemos la mudanza nos incorporaremos a nuestros nuevos trabajos. Ha sido duro despedirse de nuestros compañeros. Les hemos prometido que, en cuanto podamos, vendremos a visitarlos. Cuando recogimos nuestras pertenencias de nuestro lugar de trabajo estaban casi todos nuestros compañeros esperándonos en la cafetería con un gran cartel que decía: «Os vamos a echar de menos».
Silvia comenzó a llorar cual niña pequeña y yo, bueno, tuve que sacar mis dotes de macho alfa y aguantarme las ganas de hacerlo. Fue muy emocionante. Pudimos despedirnos de ellos a lo grande. Nos desearon lo mejor. Al finalizar, volvimos a casa a terminar de empaquetar todas nuestras cosas.
Otro toro con el que tuvimos que lidiar fue con nuestra querida Lola. Al principio no le sentó muy bien separarse de su hija debido a la depresión que lleva años arrastrando tras la muerte de su marido. El separarse de ella no le hacía la menor gracia. Por suerte, ha encontrado a un hombre maravilloso que le ha devuelto las ganas de vivir. Después de hablar con ella, ha entendido a la perfección la situación. Además, no se queda sola. Su relación con Niko va viento en popa y eso, en cierto modo, nos da tranquilidad.
Terminamos de cerrar la última caja y, tras cenar algo, decidimos ir a la cama. Mañana será un día duro. Debemos estar descansados para trasladar todo mañana. Queremos hacerlo todo en un día para no tener que volver aquí.
—Silvia, ¿has puesto la alarma del móvil?
—Sí, la he programado a las siete en punto.
—Perfecto. A las ocho estarán aquí los de la mudanza —contesto adormilado.
El cansancio se apodera de nosotros y caemos en un profundo sueño.
Suena la alarma y le digo a mi mujer que la posponga cinco minutos más. Así lo hace. El teléfono comienza a sonar sin parar, pero esta vez es el tono de llamada. Con los ojos entornados doy media vuelta intentando alcanzar mi móvil y… ¡Hostia puta! ¡Nos hemos dormido!
—Cariño, despierta. ¡Nos hemos quedado dormidos! —exaltado, despierto a Silvia.
—¡Ay, omá! —Salta de la cama y se viste.
Son las ocho menos cinco y la empresa de mudanzas está tocando el timbre de la puerta.
—Mierda, joder —repito una y otra vez.
—Miguel, lo siento. He debido darle a la tecla de apagar en vez de la de repetir —me explica en tono penoso.
—Silvia, date prisa. Ya no tiene remedio. No es momento de eso ahora —le respondo cortante.
Ella me mira apenada; me doy cuenta del tono que he usado.
—Perdóname, amor. No he querido hacerte sentir mal —le pido perdón mientras termino de ponerme los pantalones. Vuelvo a mirarla y… ¿se está riendo?
—No irás a salir así, ¿verdad? —Suelta grandes carcajadas cuando termina la frase.
—¿Qué pasa? —Miro hacia abajo; soy consciente de lo que sucede.
Los dos rompemos a reír cuando veo que ¡me he puesto los pantalones de mi mujer! Con las prisas, apenas sabía lo que hacía. Lo que sí he notado es que me ha costado lo mío ponérmelos.
—¿Me quedan bien? —Contoneo las caderas como una modelo de pasarela y eso hace que nuestras risas aumenten.
Con el ambiente ya destensado, me pongo mi ropa y logro llegar a la puerta justo antes de que vuelvan a llamar. Hago pasar a los empleados y, en segundos, comienzan a cargar las cajas.
Pasan unas horas y ya lo tenemos todo listo.
Les indicamos la dirección y nos ponemos en marcha.
Durante el camino hablamos de nuestras cosas. Protesto por la cantidad de cajas que llevamos. Todavía no entiendo cómo llevamos tanto si estaba todo destrozado. Veo la sonrisa de mi mujer y con eso me basta. Está feliz y, por tanto, yo también.
Ya estamos en casa y una rubia preciosa con un hombre alto y fuerte nos espera en la puerta de casa.
Ángel y Diana están preparados para ayudarnos con los bultos.
El conductor del camión baja y, con la ayuda de su compañero, descargan todo lo que hay dentro.
—¡Madre del amor hermoso! ¡Cuántas cajas! ¿No habían destrozado todas vuestras cosas? —comenta Diana sorprendida.
—Eso mismo he pensado yo, cuñada. Mi mujer es de lo que no hay. Creo que se ha traído parte de la casa de la vecina porque, si no, no me lo explico —resoplo fingiendo estar enfadado. Veo cómo sonríe en cuanto me doy la vuelta, porque me ha visto hacer lo mismo.
—¿Podéis hacer el favor de no criticar y darle a las manos un poco más deprisa? Este camión no se va a vaciar solo —Ángel sale en defensa de mi mujer. Desde el principio han congeniado muy bien y se han hecho muy buenos amigos. Tanto o más que Diana y yo.
Nos organizamos y, en cadena, vamos sacando cajas hasta la última. Cuando finalizamos, doy una buena propina a los hombres de la mudanza y se marchan.
Apilamos nuestras cosas en una de las habitaciones que tenemos como desahogo y decidimos preparar algo para picotear. Nos lo hemos ganado. En cuanto repongamos fuerzas, continuaremos con todo lo que hemos traído.
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¡Qué cansada estoy! Menuda paliza nos hemos dado en menos de un día. Menos mal que tuvimos la ayuda de Ángel y Diana. Miguel no hizo otra cosa que protestar por la cantidad de bultos que había decidido traer; por más que he querido reducirlos, me ha sido imposible. Cuando comencé a empaquetar, todo me parecía poco. Esto por si acaso, lo otro también, y así hasta que, al terminar, hubo un montón de cajas. Es increíble que pudiera rescatar tantas cosas después de cómo estaba todo.
Estoy encantada de estar viviendo en Marbella. Me encanta esta casa. He hablado con mi madre en cuanto hemos llegado a nuestro hogar. La he notado un poco triste por haberse tenido que separar de mí, pero, por otro lado, está feliz de que yo lo esté también, y por la etapa tan dulce que está viviendo, aunque no sé por cuánto tiempo. Estoy segura de que en cualquier instante pasará algo y lo estropeará. Mientras eso ocurre, lo disfrutaré al máximo.
Mañana comenzamos a trabajar en el hospital de Marbella. Miguel ya conoce a la mayoría de los compañeros, porque hace tiempo estuvo con ellos.
—Amor, estoy un poco nerviosa. ¿Crees que me irá bien en este hospital? —Llamo la atención de mi marido, que se encuentra distraído con el móvil en la cama. Se da la vuelta, deja lo que está haciendo y me presta toda su atención.
—Silvia, cariño, no tienes de qué preocuparte. Te va a encantar trabajar allí. Encajarás a la perfección. Estoy seguro de ello. —Me abraza con fuerza y me besa en los labios. Solo con ese gesto me tranquilizo. Es una de las cosas que más me gustan de él.
Se queda abrazado a mí y siento cómo poco a poco su respiración es más pausada, lo que me indica que se está quedando dormido. Antes de que lo haga, vuelvo a hablarle:
—Miguel…
—Sí… —contesta adormilado.
—Te quiero.
—Y yo a ti, amor.
Me acurruco todo lo que puedo entre sus fuertes brazos y caigo en un profundo sueño.
Es por la mañana y volvemos a escuchar el horrible sonido de la alarma de mi teléfono. ¡Qué manía le tengo! Juro que cualquier día de estos lo estampo contra la pared.
—Silvia, vamos o llegaremos tarde en nuestro primer día.
—Miguel, dame cinco minutos más, por favor —le pido lloriqueando.
Me siento supercansada y con el estómago revuelto. Estos nervios van a acabar conmigo.
—Eso me gustaría a mí. Darte cinco minutos, pero es imposible. Ya has agotado todo tu tiempo. Si no te levantas ya, voy a tener que poner en práctica el método Diana.
Cuando escucho la respuesta que mi marido me da, me levanto enseguida. Ese método no me gusta ni un pelo. Mi cuñada empieza a contar cuando sus hijos no le hacen caso y, en el momento que escuchan el número dos, ya los tiene disponibles. Jamás les ha puesto una mano encima, pero solo con echarles una mirada basta para que se mueva el planeta Tierra entero. Así que, solo con nombrarlo, decido obedecer por si acaso.
Al hacerlo, un pequeño mareo se apodera de mi cuerpo. Miguel sale corriendo en mi busca, pero no le da tiempo y caigo al suelo.
—¡Silvia, por el amor de Dios! ¿Te encuentras bien? ¿Qué ha ocurrido?
—Miguel, tranquilízate. Ha sido un simple mareo por haberme levantado tan rápido.
Observo cómo me mira y no lo veo muy convencido. Le lanzo una tímida sonrisa y noto algo de relajación en su rostro. Me ayuda a levantarme.
—Con cuidado, no vayas a marearte de nuevo.
—Ya estoy mejor, gracias.
Una vez levantada, sigue sujetándome por el brazo.
—Por favor, suéltame. No voy a caerme.
—De acuerdo.
Por un momento lo duda, no obstante, acaba haciéndolo.
—Cariño, vamos a la cocina y te haré un café para que te recuperes.
—Me parece una idea estupenda —respondo un poco más animada.
Ya en la cocina, Miguel prepara con esmero la cafetera. En pocos minutos, el líquido negro comienza a salir y el olor inunda mis fosas nasales, lo que provoca que salga despavorida hacia el baño.
Mi marido me persigue con urgencia, pero esta vez no dejo que entre. No quiero que vea todo lo que va a salir por mi boca. Abro la taza del váter como puedo y vomito hasta la primera papilla que me dieron de pequeña. ¡Qué asco!
Con lágrimas en los ojos, sudorosa y con la cara de un muerto, salgo del baño no sin antes haberme refrescado un poco.
—Silvia, joder, me has asustado. ¿Qué ha pasado?
—Cariño —apoyada en el resquicio de la puerta intento tranquilizarlo—, no pasa nada. Ya estoy mejor. Hoy me he levantado con el estómago revuelto y, al escuchar el gluglú del café, me han dado ganas de vomitar. Seguro que se me pasará muy pronto.
Miguel se queda pensativo, mirándome. Tras varios minutos, comienza a sonreír cada vez más. No entiendo nada. Yo echo la pota, ¿y él sonríe? Aquí hay algo que no me cuadra.
—Silvia, amor, ¿cuándo fue la última vez que te bajó la regla? —pregunta con la sonrisa de oreja a oreja.
Muerta me quedo cuando mi cerebro es capaz de procesar la información que está recibiendo. Poco a poco, voy buscando un asiento para sentarme porque, si no lo hago, soy capaz de desmayarme.
—Pues…
Giro la cabeza hacia un lado buscando mi móvil y está justamente donde lo había dejado. Lo cojo con urgencia. Abro la aplicación donde apunto mis periodos mensuales y…
—¡No puede ser! —doy un grito tan grande que logro asustar a Miguel.
—¡¿Qué pasa?! —pregunta muy nervioso.
—Según esto, mi última regla fue hace un mes y medio. Con el estrés de la loca perturbada, la mudanza, el despedirme de mi madre y todo lo demás, no he prestado atención de cuándo me tocaba.
—Está bien, vístete y vámonos para el hospital. Pediremos que te hagan una prueba de embarazo y saldremos de dudas.
En tiempo récord logramos estar listos. Subimos al coche, nos abrochamos los cinturones y nos marchamos.
Durante el trayecto tengo que bajar la ventanilla para que me dé un poco de aire en la cara.
Llegamos al hospital. Tras presentarnos, hablar con el director del hospital, y con algunos compañeros, Miguel me acompaña hasta el laboratorio. Allí saluda a varios hombres y mujeres que se encuentran trabajando. Se abrazan efusivamente. Se nota que les tiene cariño y, por lo que veo, con el paso de los años eso no se ha perdido. Hace las presentaciones oportunas y, luego de varios minutos de conversación, se dirige hacia donde están los botes para hacer los análisis de orina. Me pide que haga pis en uno. Mis nuevos compañeros nos miran extrañados y no tenemos más remedio que comentarles lo que me pasa. Al instante, una de las mujeres se ofrece a ayudarme; le digo que no hace falta. Por ahora sé hacer pis solita.
Me indica dónde están los aseos y me meto en uno de ellos. Mi marido se queda hablando mientras espera a que salga. Por lo visto, no piensa marcharse sin saber el resultado. Abro el botecito, me inclino y lo coloco más o menos a la altura por donde creo que va a salir el chorrito. ¡Qué complicado es llenar el bote sin marcharse! Logro hacerlo, cierro la tapa con cuidado de no derramar nada y me lavo las manos por si me ha salpicado algo.
Salgo del baño y se lo entrego a mi compañera, que espera impaciente en la puerta para proceder con el análisis. Miguel no se separa de ella ni un solo instante. Observa todo lo que hace. La mujer lo mira con resignación. Por lo visto, lo conoce bastante bien y sabe que, aunque le diga que se vaya, no lo va a conseguir, así que solo le queda aguantar el tirón.
Pasan unos minutos, saca la tira que había introducido en la orina y hace lo oportuno con ella. Antes de que el ansioso de mi marido la vea, se gira maliciosamente. Yo, que los estoy observando, río por la situación. Son como dos niños pequeños. Saca el informe con el resultado y me lo da sin decir ni una sola palabra. Bueno, en realidad, sí que algo dice: «¡Felicidades!».
No puedo hablar y ni tan siquiera moverme. ¡Voy a ser mamá!
Mi marido nos observa y viene en mi busca para saber qué pone en el papel. Le echa una mirada asesina a mi compañera y esta, en respuesta, le hace una pedorreta y continúa con su trabajo.
Vuelvo a sonreír. Miguel intenta quitarme el informe, pero me acerco a él y le digo:
—Vas a ser el mejor papá del mundo.
Sin esperarlo, me coge en brazos, grita y me besa como un loco.
—¡Voy a ser papá!, ¡voy a ser papá!
Tengo que pedir disculpas a todo el que pasa por allí. Para mi sorpresa, empiezan a felicitarlo. Así pasamos un buen rato y tengo que pedirle que pare porque, si sigue en ese plan, nos van a echar de aquí antes de lo que canta un gallo.
—Preciosa, acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo. —Miguel me vuelve a besar y se marcha hacia su despacho—. Llámame si me necesitas. Intentaré verte a lo largo de la mañana. Te amo.
Dando saltos de alegría se despide de mí. Lo sigo con la mirada hasta que lo pierdo de vista. Entro en el laboratorio y, al instante, me explican cómo se organizan y lo que debo hacer.
Paso la mañana en una nube. Aún no soy consciente de que una personita se está formando dentro de mí. Tengo que pedir cita con mi ginecólogo. Eso lo haré más tarde. Pienso en mi madre, y creo se volverá loca cuando se entere. ¡Ay, Dios! ¡Las Supernenas! «Verás cuando se enteren de que van a ser titas», me digo a mí misma. Miro el reloj y ya son casi las tres de la tarde. La mañana ha pasado volando. Tocan a la puerta y hago pasar a quien quiera que sea. Por la hora que es, sé de quién se trata.
—¿Silvia Ocaña? —pregunta un repartidor con un gran ramo de rosas en la mano.
—Sí, soy yo. —Me levanto de mi silla y voy a atender al muchacho. Recibo las flores y le entrego la propina al mismo tiempo que le doy las gracias. Busco alguna tarjeta. Cuando me hago con ella, leo lo que pone: «Gracias por hacerme tan feliz. Te amo. Miguel».
Me despido de mi último compañero y me quedo sola en el laboratorio. Espero con ansias a mi marido para besarlo e irnos a casa y decirles a todos que vamos a ser papás. ¡Qué fuerte! Estoy tentada de llamar a Diana y Fátima para contarles. Hago un gran esfuerzo y me aguanto. Quiero hacerlo tranquilamente cuando lleguemos a casa. Miguel se está retrasando y eso no es típico de él. Busco mi teléfono para llamarlo. No hay nadie en esta zona del hospital porque está en el sótano y es algo que me pone los pelos de punta. A estas horas es el cambio de turno. Unos vienen y otros se van y mientras eso pasa a veces el pasillo queda desierto. Me dirijo a las taquillas, cojo mis cosas y cierro la puerta con llave como puedo, porque me es complicado hacerlo con las flores en la mano, el teléfono y el bolso. Miro hacia atrás al escuchar pasos, pero no hay rastro de nadie. Intento calmarme pensando que puede ser que los del turno de las tres ya estén llegando; aun así, me asusto porque mi imaginación ha comenzado a fabricar imágenes en mi cabeza, las cuales no me gustan nada. Cada vez más nerviosa, intento hacer las cosas con rapidez, pero las prisas no son buenas consejeras: quito la llave de la cerradura y quiero llamar por teléfono; sin embargo, con las manos tan ocupadas como las llevo, es casi imposible de hacer. Consigo sacarlas y, al marcar el número de mi marido, todo se me cae al suelo. Me agacho maldiciendo una y otra vez. Dejo de hacerlo cuando, al levantar la mirada, me quedo paralizada al ver quién está frente a mí.
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—¡Me cago en tó lo que se menea!, ¡qué susto me has dado! —le chillo a la mujer que tengo frente a mí.
—Discúlpame, pero pensé que me habías escuchado. Siento haberte asustado. Mi nombre es Lisbeth Sánchez de Oca y soy médico digestivo de este hospital.
—No pasa nada, tranquila —intento recomponerme del sobresalto—. Mi nombre es Silvia Ocaña y hoy es mi primer día en este hospital. Soy técnico de laboratorio. Estaba esperando a mi marido, que también es médico aquí y, al igual que yo, ha comenzado hoy como jefe de neurocirugía.
—Encantada. Iba a ver si encontraba a Jara, pero, por lo que veo, solo estás tú. La llamaré por teléfono. Por cierto, bonitas flores.
—Muchas gracias, son de mi marido. Hace un rato nos hemos enterado de que vamos a ser papás y me las ha enviado.
—¡Vaya! ¡Qué manera más buena de empezar el día! Enhorabuena. Bueno, me voy pitando a ver si encuentro a mi amiga antes de que se marche o me dejará en tierra. Nos vemos por aquí. ¡Bienvenidos!
—¡Hasta luego! —respondo mientras la pierdo de vista.
Qué mujer más simpática, pero hay algo en ella que no acaba de gustarme. Es una mujer muy atractiva, de pelo largo castaño, ojos de color marrón intenso, delgada y, para rematar, amable. ¡Lo tiene todo! Quizás sea mi imaginación, sin embargo, en raras ocasiones me equivoco cuando alguien no me da buena espina y es eso lo que he sentido al tratarla el poquito rato que hemos estado juntas. Menudo susto me ha dado la jodía. Casi me da un infarto cuando ha aparecido por sorpresa, y no precisamente por su aspecto, sino por lo sigilosa que ha sido al llegar hasta donde me encontraba. Con todo lo que nos está pasando tengo los nervios a flor de piel. Cualquier cosa me afecta. Con un repelús inmenso intento tranquilizarme; una vez conseguido, decido ir en busca de Miguel. Avanzo por el pasillo y a pocos metros me cruzo con él. Intento decirle algo, pero es él quien habla primero.
—Amor, lo siento. Me ha surgido un problema de última hora con un paciente y no he podido avisarte.
—Cariño, no sabes el susto que me he llevado hace un instante. —No presto atención a su disculpa—. Me he quedado sola y ha aparecido una mujer guapísima delante de mí. Y resulta que es médico de este hospital.
—¿Por qué te has asustado? —pregunta impaciente.
—Porque no esperaba verla delante de mí y, para colmo, mi imaginación ha empezado a funcionar como le ha dado la gana y a pensar cosas que no debería. Cuando salía de coger mis cosas, he ido a cerrar mi taquilla y he sentido pasos, se me han caído las llaves porque llevaba muchas cosas en las manos y, bueno, ella estaba allí.
—Silvia, no debes estresarte en tu estado. Prometo recogerte todos y cada uno de los días. Aquí no va a pasar nada. Además, Fabriccio está pendiente de todo. No lo olvides. Lo que quiero es que disfrutes de todo lo que te espera. ¡Vamos a ser padres! —termina de hablar abrazándome.
Las palabras de Miguel logran calmarme, aunque no pienso bajar la guardia. No estaré tranquila hasta que vea entre rejas a esa loca, sea quien sea.
Agarrados de la mano, salimos del hospital y subimos en el coche para regresar a casa. Por el camino, vamos comentando nombres que nos gustaría ponerle a nuestro bebé. Mañana por la mañana pediré cita con mi médico para que me derive a la consulta de ginecología y, también, para que me vea la matrona.
Antes de llegar a casa, decidimos llamar a mi madre y contarle la gran noticia. Previo al primer tono, le mando una foto con el resultado de la prueba.
—¿Mamá? —digo nada más escuchar que descuelga el teléfono.
—Silvia, hija, ¿te encuentras bien? ¿Te encuentras bien? —responde preocupada porque me ha notado nerviosa.
—Sí, tranquila. Bueno, en realidad sí que pasa. Mira la foto que te acabo de enviar.
—Nena, no estoy para tonterías. A ver qué es lo que habéis hecho.
Cuando mi teléfono me indica que nuestra Lola ha abierto la foto, percibimos un gran silencio a través del aparato.
—Mamá, ¿estás ahí? —pregunto con nerviosismo.
—¡La madre que os parió a los dos! ¿Me vais a hacer abuela? Por el amor de Dios, ¡que soy muy joven para ello! Esto no os lo perdono.
Los dos nos quedamos sin palabras al escuchar a mi madre decir todo eso.
—¡Miguel! —mi madre grita por el altavoz—, que sepas que voy a malcriar a ese niño todo lo que me dé la gana. Así que ya puedes prepararte porque esto es la guerra.
Mi marido y yo nos miramos asombrados y comenzamos a reír sin parar. Creímos que se había enfadado. Durante un buen rato seguimos hablando con ella. Está encantada de ser abuela. Se preocupa por mi estado y, a pesar del malestar de esta mañana, le digo que me encuentro perfectamente. Nos despedimos y le prometo que la mantendré informada de cómo evoluciona mi bebé.
Llegamos a casa. Al entrar, puedo oler a comida casera hecha por mi querida Grace. Me muero de hambre. Le damos la buena noticia y se alegra muchísimo. Ella ha sido durante largo tiempo como una madre para Miguel. Él la quiere mucho y, desde que nos vimos por primera vez, le he cogido tanto cariño a esta mujer que la considero de mi propia familia. Tanto que es como si fuera mi suegra; mi marido perdió a su madre hace ya varios años.
—¡Voy a ser abuela! —grita de emoción.
—¡Y yo abuelo! —Escuchamos a John desde otra habitación.
Volvemos a reír por la ocurrencia de estos dos. Terminamos de almorzar y ya no puedo aguantar más las ganas de contárselo al resto de la familia.
No sé cómo hemos sido capaces de mantenerlo tanto tiempo callado. Por mí, lo hubiera dicho en el mismo momento que me enteré, pero hemos preferido hacerlo aquí, en la intimidad de nuestro hogar.
Buscamos nuestros respectivos móviles y comenzamos a llamar a todos. Estoy superemocionada. Mi primera llamada sin duda es para mis Supernenas.
Descuelgan las dos a la vez.
—¡Hola! ¿Qué tal te ha ido tu primer día? —Diana pregunta al instante.
—¡Hola! ¿Has conocido a algún compañero guapo y soltero por el que deba de dejar mi trabajo e ir para allá? Y otra cosa, ¿cómo te fue? —Río por sus preguntas. Fati siempre en su línea.
—¿Os podéis callar, por favor? Tengo una gran noticia que contaros. ¿Estáis preparadas?
—¡Sííí! —vuelven a contestar las dos.
—Esta mañana, antes de ir a trabajar, he comenzado a encontrarme mal. En un principio pensé que eran los nervios por la incertidumbre de no saber cómo me iría, pero el vivir y tener a un médico en casa tiene sus ventajas. Hemos hecho cuentas y, tras comprobarlo, ¡vais a ser titas! —me desgañito a través del teléfono por la emoción.
Chillan como locas y, sin esperarlo, Diana cuelga dejándonos a Fátima y a mí hablando. Al cabo de un rato tocan al timbre y termino la conversación con Fátima, quien me dice lo mucho que me quiere y que muy pronto nos veremos. Conociéndola como la conozco, seguro que se coge unos días de descanso para estar con nosotras.
Como era de esperar, Ángel, Diana, Anselmo y los niños aparecen en casa como por arte de magia. No sé cómo demonios han podido llegar tan rápido. Nos felicitan, abrazan y besan sin parar. Todos están muy felices por la noticia. Mi cuñado comienza a hacer los típicos comentarios que se suelen decir en estos casos: «Cuando seas padre, comerás huevos. Ahora vas a saber lo que vale un peine».
La verdad es que no podemos estar más felices. Creo que esta criaturita que viene en camino ha elegido el momento perfecto para hacerlo.
La tarde pasa muy rápido, y es que cuando estás en buena compañía y disfrutas tanto, las horas parecen minutos. Nos despedimos de todos y al fin llega relajarse después de degustar la rica y suculenta cena que Grace nos ha preparado. La pobre se ha pasado toda la tarde cocinando y diciéndome que ahora tengo que comer por dos. Agradezco mucho su gesto, pero si pretende que me alimente así durante todo el embarazo, cuando llegue el día de dar a luz, en vez de hacerlo en un hospital, lo tendré que hacer en un zoológico, porque me confundirán con la madre de Dumbo y no por las orejas, sino por lo gordísima que me voy a poner. Tendré que decirle con todo mi cariño que debemos cuidar mucho la alimentación para que eso no pase.
Ya en la cama, Miguel me abraza con dulzura y acaricia mi vientre. Estoy tan cansada por la cantidad de emociones que he vivido hoy que, en cuanto siento su contacto, caigo rendida sintiéndome la mujer más feliz del mundo.
Apenas han pasado un par de horas desde que nos hemos dormido y un fuerte dolor de barriga se apodera de mí. Salgo de la cama y me dirijo al baño. Me han entrado unas ganas horribles de hacer de vientre. Me siento en el váter y, como si de una tormenta se tratase, comienzo a desinflar mi interior. Esto me recuerda a los días tan malos que pasé en Tailandia.
—¡Por Dios bendito! —suplico al cielo para que el dolor cese.
Dios no sé si me habrá escuchado, pero el que sí lo ha hecho ha sido Miguel, porque ha entrado por la puerta del baño como un huracán. La imagen que se ha llevado de mí es de todo menos morbosa. Sentada en la taza, con la ropa interior bajada, abrazada a mi tripa, lloriqueando por el dolor y, encima, desprendiendo un olor… Creo que no he pasado más vergüenza en mi vida. Se lo he dicho por activa y por pasiva un millón de veces. No puede entrar así cada vez que me encuentro mal, joder, ¡necesito intimidad!
—Silvia, ¿qué pasa?
—Miguel, por favor, sal de aquí. Necesito un poco de intimidad. Estoy bien. Es una pequeña descomposición de barriga. Seguramente por los nervios y por la grandísima cantidad de comida que hemos cenado. Déjame un rato tranquila y verás cómo se me pasa. Y antes de que me digas algo más, sí, el bebé está bien.
No dejo que me dé réplica y cierro la puerta con pestillo para que me deje terminar en paz.
Al cabo de un rato y tras preguntarme varias veces a través de la puerta si me encontraba bien, salgo más aliviada y vuelvo a la cama.
—¿Estás bien?
—Miguel, estoy perfectamente. Deja de preocuparte y vamos a dormir. Abrázame, por favor.
—Si te vuelve a pasar, avísame.
—De acuerdo. Buenas noches.
Me acurruco con él, cierro los ojos e intento conciliar el sueño. Apenas me da tiempo de hacerlo cuando el maldito retortijón reaparece; sin embargo, esta vez creo que puedo controlarlo y, muy despacio, me libero del brazo de mi esposo, que me sujeta con fuerza. Logro deshacerme de él y salgo corriendo otra vez hacia el señor Roca.
—Virgen Santa —susurro esta vez a la Virgen Madre, por si ella me hace más caso.
Salgo muy despacio, intentando no hacer el más mínimo ruido, para que el sereno de la noche no vea que me he levantado sin decirle nada, aunque, a estas horas de la noche, cualquier cosa podría hacerlo. Llego hasta la cama, victoriosa porque he logrado mi objetivo. Pongo su brazo sobre el mío, le acaricio la mano y me sobresalto al escuchar su reprimenda.
—Chica mala. No creas que es tan fácil engañarme. He estado en la puerta en todo momento. Si vuelves a ir, debes de avisarme. Estás embarazada, y si vas muchas veces seguidas, puede ser perjudicial para el bebé.
Esta vez sus palabras no me calman, sino todo lo contrario. Lleva toda la razón. Puedo deshidratarme y eso no sería nada bueno.
—Lo siento, no quería despertarte. Prometo llamarte si me vuelve a pasar. —Beso su mano que tiene entrelazada con la mía a modo de perdón.
—Por supuesto que lo harás.
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Cinco meses después…




—Silvia, por favor, si no paras de mover tanto esa muestra, va a salir volando —Mi compañera, Jara, me riñe con una sonrisa para que deje de hacerlo con tanto ímpetu.
—Lo siento, es que en diez minutos tengo cita en la consulta de obstetricia. Hoy nos dicen el sexo del bebé.
—¡Qué emoción! ¿Tú qué quieres? ¿Niño o niña?
—La verdad es que me gustaría un niño, para llamarlo como su padre. Pero si es una niña, te digo que me va a encantar igual. Lo único que quiero es que venga sano y fuerte.
—Eso es lo importante —responde totalmente convencida.
Jara me mira con cariño. Desde que llegué aquí me ha tratado con mucha amabilidad y como una compañera más. Siempre pendiente de mí. Ha cambiado sus turnos cuando se lo he pedido, sin rechistar, para que pudiera asistir a mis citas médicas. Es un amor. Ojalá todo el mundo fuera como ella. Sin su ayuda no me hubiera adaptado tan bien como lo he hecho. En tan poco tiempo le he cogido un gran cariño.
—Silvia, por el bien de todos, ¡vete ya! —suelta carcajadas—. En cuanto termines me cuentas.
—Muchas gracias, te debo una.
—Me debes unas cuantas —vuelve a reír—. ¡Suerte!
Me quito la bata blanca, la cuelgo en la percha y cojo mi bolso para buscar mi teléfono y llamar a Miguel; sin embargo, mi adonis de pelo rubio ya está esperándome en la puerta. ¡Dios, me vuelve loca! «Y a medio hospital también», escucho decir a mi subconsciente. En cuanto lo veo, lo beso y le agarro de la mano, indicando así que es de mi propiedad.
—Hola, preciosa. ¿Preparada?
—Y nerviosa también. Vamos. —Tiro de él mientras le incito a caminar.
Llegamos a la consulta. Miguel, saltándose el protocolo, para variar, toca la puerta y le hace saber al médico que ya estamos allí. Le reprendo por ello. Esas cosas no me gustan. Al cabo de un rato, sale llorando la paciente que estaba dentro. Me asusto al verla. Al instante entiendo el porqué de su llanto. Trae gemelos. ¡Madre del amor hermoso! Lo pienso y me dan escalofríos. Menos mal que, en mi caso, solo viene uno. Por el rabillo del ojo veo cómo Miguel me observa y sonríe de medio lado.
—Nosotros los traeremos de uno en uno —me susurra al oído—. Y para ello, habrá que practicar mucho. —Cada vez que hace eso consigue erizarme la piel al máximo.
—Silvia Ocaña.
—Sí, soy yo.
—Pasa, el doctor te está esperando.
Tomamos asiento y esperamos a que el ginecólogo termine de mirar mi historial en el ordenador.
—Silvia, ¿cómo te encuentras?
—No me encuentro mal, pero sigo con las descomposiciones de barriga cada cierto tiempo. Por lo demás, creo que lo llevo bastante bien. Intento comer sano. —Cuando digo esa frase, mi marido carraspea—. He dicho intento. Mi madre y Grace, bueno, ya sabes.
—Silvia, es muy importante que sigas una alimentación sana y equilibrada. No queremos que ganes demasiado peso. Eso nos complicaría el embarazo y se producirían enfermedades como diabetes, hipertensión, ¿sigo?
—No, no. No hace falta. Lo he entendido muy bien —contesto un poco asustada.
—Entonces, ya que lo has comprendido, pasa a la camilla y vamos a ver cómo va ese bebé.
La enfermera me ayuda a tumbarme. Me sube la camiseta y baja un poco el pantalón. Echa el gel frío sobre mi barriga, prepara el ecógrafo y avisa al doctor para que comience con la ecografía. Miguel se pone a mi lado, me coge de la mano y no le quita ojo a la pantalla. El médico mueve el aparato de un lado a otro y toca varias teclas. Le indica a la enfermera que apunte todo lo que le vaya diciendo.
—Aquí lo tenemos, escuchad. —Unos latidos grandísimos retumban por la estancia.
Dos lagrimones se me escapan de los ojos; cada vez que lo escucho me pasa lo mismo. La emoción me invade al pensar que su pequeño corazón bombea con fuerza.
—¿Queréis saber el sexo?
Esa frase es música para mis oídos.
—Sí, por favor. Decimos los dos al unísono.
Gira la pantalla hacia nosotros y le pregunta a Miguel:
—¿Quieres hacer los honores?
Con lágrimas en los ojos por la emoción, consigue contestar.
—Es, es…
—¿Es qué, Miguel? ¡Por favor!
—Ve preparándote, cariño, porque a falta de uno vas a tener dos.
—¿Dos qué? ¿Dos bebés?
—No, mi amor. Vas a tener dos Migueles.
—¿De verdad? ¿No me engañas? —Miro emocionada a mi ginecólogo para que me lo confirme.
—En efecto, viene una pishita en camino.
Reímos efusivamente. Miguel me besa repetidas veces. Lloro, lloro y lloro sin parar. Las hormonas me traen loca. Estoy superfeliz.
Pasados unos minutos, consigo relajarme. Después de secarme la tripa, pasamos de nuevo a su mesa.
—Silvia, está todo en orden. Lo único que me preocupa un poco son esas descomposiciones de las que me hablas, pero, por otro lado, pienso que es por tu descontrol con la alimentación. Por favor, no hagas comidas copiosas, ni altas en grasas ni en azúcares. Estás en el ecuador del embarazo y no queremos meter la pata por nada del mundo. Así que cuídate mucho y nos vemos dentro de muy poco. Dile a mi enfermera que te dé cita para dentro de un mes.
—Muchas gracias. Prometo cuidarme. Hasta la próxima.
Salimos de la consulta con la sonrisa de oreja a oreja. Como siempre, llamo a toda mi familia para compartir este gran momento. Al enterarse, todos saltan de alegría. Voy hacia el laboratorio para continuar mi trabajo y contarle a Jara que me he salido con la mía, pero no se encuentra allí. Encima de la mesa veo la nota que me ha dejado y la leo:
«Silvia, he tenido que salir por un asunto personal. Nos vemos mañana».
Vaya, pobrecita. Espero que no sea nada grave y que pueda solucionar pronto lo que sea que le haya ocurrido.
Se me ha quedado mal cuerpo. Ella es una persona excepcional y no se merece que le pase nada malo. A veces la vida es muy injusta. Hace un rato yo estaba muy feliz y, en ese mismo instante, ella se ha llevado un mal rato. Espero verla mañana para hablar de nuestras cosas.
Al día siguiente…
—Buenos días, Jara. ¿Todo bien? —pregunto con cautela.
—Buenos días, Silvia. Bueno, se puede decir que sí. Perdona que ayer te dejara con todo el marrón. Tengo una amiga que sufre ataques de ansiedad desde que murieron sus padres. Hacía tiempo que no le daban, pero de un tiempo a esta parte cada vez son más frecuentes. Ella es para mí más que una amiga, y cada vez que le ocurre, debo atenderla. Está sola y únicamente me tiene a mí. Por eso, ayer tuve que salir de esa manera. Solo yo soy capaz de calmarla con la ayuda de sus medicinas.
—Joder, ¡qué lástima! ¿Se encuentra bien ahora?
—Sí, gracias a Dios está mejor. Hoy no ha ido a trabajar, pero seguro que mañana ya estará como nueva. ¿Y tú? ¿Qué tal te fue?
—Mi niño está muy bien.
—¿Tu niño? ¡Es un varón! ¡Felicidades!
—Gracias. Estoy muy feliz.
Después de nuestra conversación nos dirigimos a nuestras tareas. He estado observándola casi toda la mañana y no ha parado de mirar el móvil en todo el tiempo. Se ve que quiere mucho a su amiga y que se preocupa por ella.
El día finaliza con normalidad. Miguel viene en mi busca y nos vamos a casa.
Un mes más tarde…
Son las ocho de la mañana y es imposible estar un segundo más en la cama. Para un día que no tengo que ir a trabajar y puedo dormir un poco más no hay manera de conseguirlo. Por más que lo intento, las ganas de ir al baño a cada instante no me dejan descansar todo lo que yo quiero. Parezco un zombi dando paseos de un lado a otro. Voy de la cama al baño y del baño a la cama. Decido levantarme y vestirme para estar lista antes de que venga Diana. Ella me acompañará a la ecografía. Miguel tiene varias operaciones hoy y no podrá hacerlo. Mi cuñada está como loca por ver a su sobrino.
Me miro en el espejo mientras acaricio mi redonda tripa. Cada día que pasa está un poquito más grande. Prometí que no comería demasiado para no engordar, pero la culpa no es del todo mía. Grace y mi madre siguen compitiendo en el arte culinario para ver quién de las dos me hace la comida más rica y yo, para tener la fiesta en paz, he estado zampando sin parar. Ha habido días que, por complacerlas a las dos, me lo he comido todo. Eso ha ocasionado que pasara en el baño varios días con descomposición de barriga. He estado en esa situación varias veces y eso es algo que a Miguel ya no le hace ni pizca de gracia, porque piensa que son demasiadas veces las que mi tripa no funciona bien, y es que me pongo malísima cada vez que me pasa eso. De hecho, he pasado por varias gastroenteritis a lo largo de estos meses y, en ocasiones, ha sido motivo de discusión. La verdad es que gran parte de culpa la tengo yo, porque no las he frenado a tiempo. Ahora que me observo, creo que he llegado al límite. Tendré que controlar lo que como porque, de seguir así, en vez de andar acabaré rodando. Me pondré como una ballena y eso sí que no lo voy a permitir. También recuerdo las palabras de mi ginecólogo y seguro que me va a regañar cuando compruebe que no he seguido sus indicaciones tal y como me dijo.
En cuanto nazca mi pequeño Miguelito me podré a dieta severa para perder toda esta grasa que estoy acumulando.
Estoy en mi segundo trimestre de embarazo. Parece que fue ayer cuando supimos que nuestro pequeño venía en camino.
Ya estoy preparada para asistir a la consulta de obstetricia. Veremos cómo se encuentra nuestro primogénito. Hoy toca revisión y comprobar que todo va a la perfección. Me he levantado con un poco de malestar. Apenas he descansado entre el ir a hacer pis y que el caballero no ha parado de moverse en toda la noche; y cada vez que cogía postura, a él se ve que no le gustaba y comenzaba a moverse. He pasado una noche de miedo. En vez de un bebé parece que tengo un alien.
Entro en el baño y ese dolor que ya es familiar para mí aparece. No sé por qué narices he tenido que mentarlo, llevaba un tiempo sin padecerlo. Hago memoria de lo que comí ayer; fue uno de los días que no hubo nada copioso.
—¡Dios! —grito a pleno pulmón para aliviar mi dolor. Juro que no exagero. Menos mal que no tardo en liberar esta carga y termino pronto. Al limpiarme, me ha parecido ver algo rosado. Me alerto. Cojo papel y lo paso por mis partes íntimas. Limpio. Respiro tranquila. Vuelvo a hacer la misma operación, pero esta vez por la parte de mi trasero y, en efecto, hay un color rosado en el papel. No le doy demasiada importancia, porque ha podido ser por el esfuerzo de apretar. Quizás por eso me ha dolido tanto. Solo espero que no vaya a salirme alguna hemorroide o algo parecido porque, si no, ya sería la pera limonera.
Sumida en mis pensamientos y en mi tarea de subirme la ropa interior, Grace se preocupa por mí porque ha escuchado el alarido que he dado hace un instante.
—Mi niña, ¿estás bien? —pregunta desde la puerta de mi habitación.
—Sí, tranquila. Perdona si te he asustado. Es que he pasado mala noche. Ya sabes que estoy en un momento que me cuesta la vida hacer cualquier cosa. —Evito decirle lo del papel manchado. Sé a ciencia cierta que, si se lo digo, se alarmará y hará de un grano de arena una montaña inmensa.
—Silvia, mi niña, no tardes en bajar. Diana te está esperando en el salón.
—¡Ya voy! —grito desde el resquicio de la puerta.
Bajo todo lo rápido que puedo, picoteo algo de la bandeja y nos marchamos.
—Hola, Chochete —me saluda Diana tan alegre como siempre.
—Hola, Gordi. Estoy lista. ¿Nos vamos?
Nos despedimos de Grace y subimos al coche.
—Silvia, tienes mala cara, ¿te encuentras bien? —A mi cuñada no se le escapa nada.
—Apenas he dormido. Me paso la noche haciendo pis y Miguelito no para de moverse, pero bueno, es algo temporal.
Diana comienza a reírse.
—¿De qué te ríes?
—De temporal nada, bonita. En cuanto des a luz tampoco dormirás ni descansarás por un largo tiempo. Te habla la voz de la experiencia. Como te dije, la maternidad es lo más bonito que le puede pasar a una mujer; sin embargo, es dura de cojones. Te aconsejo que hagas lo posible por descansar ahora, porque después…
—Gracias por darme tantos ánimos, capulla. —Diana vuelve a reír.
—De nada. Para eso está la familia.
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Llegamos al hospital un poco antes de la hora. Diana no ha parado en todo el camino de darme recomendaciones sobre la maternidad. Agradezco todos sus consejos, pero me tiene loca y cagada de miedo a la vez. Me ha contado cómo fueron sus partos y casi me meo encima de la risa cuando me ha dicho que el mejor momento de dar a luz y después de ver a sus hijos fue cuando le echaron una jarra de agua por el kiwi, que es así como ella llama a sus partes íntimas cuando se pone fina. Sí, sí, ella cuando sale del escenario y vuelve a la vida cotidiana es horrorosa. Eso es otra cosa que me encanta de ella. Es natural como la vida misma.
—Chochete, no imaginas el placer que da sentir el agua fresquita por todo el chumi; después de tanto dolor, la sensación de alivio es alucinante. Recuerdo que, cuando la enfermera terminó de echármela, le pedí que lo volviera hacer. Le dije: «Te pago lo que sea, pero por lo que más quieras, échame otra». Tenías que ver la cara de la pobre mujer. La matrona se partía de risa. Por mi cara de desesperación, le dijo que me echaran otro poquito.
Oírla hablar me ha provocado tanta risa que he tenido que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no hacerme pis encima, ya que por cualquier cosa se me escapa la gotita traicionera.
Estamos sentadas en la sala de espera que hay frente la consulta. Mientras tanto, nos dedicamos a criticar los modelitos de las otras embarazadas. De repente, comienza a dolerme la tripa. Diana lo nota.
—Silvia, ¿qué te pasa?
—Diana, tengo que ir al baño con urgencia. Por favor, si me llaman, di que no tardo.
—De acuerdo, no te preocupes. Aligérate.
Me meto en los aseos y, con premura, me bajo los pantalones y descargo todo lo que llevo dentro. Se me saltan las lágrimas por el dolor que siento. Busco papel y, ¡mierda!, no hay. Abro mi bolso y saco un paquete de toallitas húmedas que, por suerte, llevo siempre conmigo a todas partes desde que tengo mis problemas de incontinencia.
Me limpio y otra vez la dichosa mancha rosada. Una vez he terminado, intento salir del habitáculo y no puedo. La puerta se ha atrancado. ¡Lo que me faltaba! Es como si alguien la estuviera sujetando. Me pongo nerviosa y el miedo se apodera de mí. Mi imaginación hace de las suyas y empieza a faltarme el aire. Solo de pensar que la loca perturbada pudiera estar aquí se me ponen los pelos de punta. Procuro respirar hondo, pero eso no funciona. Doy golpes en la puerta mientras grito para que alguien se apiade de mí y me abra.
—¡Ayuda! ¿Hay alguien ahí?
Busco mi teléfono móvil y no lo encuentro. Hago memoria y… ¡Mierda! Lo he dejado en el bolsillo del abrigo, al lado de Diana.
Al cabo de unos minutos escucho la voz de una mujer que me resulta algo familiar, pero con los nervios que tengo no logro identificar.
—Relájate, mujer, te vamos a sacar de ahí. Respira despacio. Apártate de detrás de la puerta para que podamos abrirla.
Hago lo que me pide y, de un portazo, la maldita puerta se abre. Salgo despavorida y, para mi sorpresa, me topo con un cuerpo casi perfecto. La doctora Lisbeth es la que estaba hablándome desde el otro lado. Viene acompañada por un agente de seguridad. Por eso me sonaba la voz. Me abraza con fuerza para calmar mi angustia; sin embargo, no acaba de gustarme cómo lo hace. No sé qué me pasa con esta mujer, pero cada vez que la veo o me cruzo con ella me dan escalofríos. Tanto cariño y amabilidad cuando tan solo nos hemos visto un par de veces no me gusta en absoluto. Me recuerda a una amiga que tuve hace tiempo; hacía lo mismo. Muy buena cara por delante y puñalada por detrás. En fin, seguramente serán cosas mías.
Diana, al escuchar el escándalo, corre hasta el baño. Al percatarse de lo ocurrido, se preocupa por mí. Me arrebata de los brazos de la doctora y es ella ahora quien me abraza y me da consuelo. Una vez me he tranquilizado, me despedido del agente de seguridad y le doy las gracias. Cuando voy a hacer lo mismo con la doctora, ya no está. Se ha marchado sin despedirse. Lo dicho, es un poquito rara. Volvemos a la sala de espera y la gente que allí estaba sentada me mira y comenta lo sucedido. «Normal», pienso. Con la que he liado, seguro que ya lo saben en todo el hospital. Eso me hace pensar que a lo mejor Miguel se ha enterado de lo ocurrido. Efectivamente, a los pocos minutos se hace eco de la noticia y Miguel se presenta de inmediato y muy cabreado.
—Amor, ¿estás bien?
—Miguel, no pasa nada. Estoy bien. Me he asustado. Nada más. El pánico se ha apoderado de mí y… —no me deja terminar cuando se dirige a Diana.
—¿Se puede saber por qué cojones la has dejado entrar sola?
No salgo de mi asombro cuando lo escucho hablar de esa manera a nuestra cuñada.
—¿Disculpa? —Diana comienza a enfadarse—. Primero, tu mujer sabe hacer pis sola. Segundo, no soy niñera de nadie. Tercero, se supone que Fabriccio debería estar por aquí y no ha aparecido. —Hace una pausa como si hubiera dicho algo que no debiera, pero se recompone de inmediato y continúa—: Y, por último, ya me estás cambiando el tonito ese de machito con el que me estás hablando, porque si no, te voy a mandar a la mierda en un cero coma dos.
Termina de responderle y se dirige a mí.
—Silvia, Chochete, no tengo porqué aguantar esto. Te dejo con el señor; tengo un humor de perros. Cuando termines me avisas. Estaré esperándote en el coche.
Me da un beso. Justo antes de que pueda marcharse, Miguel la coge del brazo.
—Diana, no te vayas. Lo siento. Perdóname. —Se mesa el pelo nervioso—. Me he comportado como un gilipollas, un engreído, un estúpido, un neandertal. —Él la mira con cara de arrepentimiento. A ella todavía le queda rabia—. Puedes pararme cuando quieras, ¿eh?
Mi cuñada vuelve a mirarlo, pero esta vez su semblante ha cambiado. Está un poco más relajado e incluso podemos ver un amago de sonrisa. Se está divirtiendo de lo lindo. Disfruta ver cómo Miguel se insulta a sí mismo.
—Cuando quiera que lo hagas lo sabrás. Y sí, eres todo eso y mucho más. —Pone su dedo sobre el pecho de Miguel—. Te juro que, si vuelves a dirigirte a mí de esa manera, te cruzaré la cara que ni el mejor cirujano plástico te la podrá arreglar.
—Entonces, ¿me perdonas?
—Dios, eres imposible —Diana responde mucho más calmada.
—Lo sé, y por eso necesito tu perdón. Además, no querrás perderte ver a tu ahijado, ¿verdad?
Ahora sí que se la ha ganado del todo. Aún no habíamos hablado del tema, pero, por lo que veo, tenía que quemar hasta el último cartucho para que Diana lo perdonara. Al parecer, lo está consiguiendo. Los ojos de nuestra rubia están llenos de lágrimas.
—¿Lo dices en serio? —Su sonrisa la delata. Acaba de perdonarlo—. Te perdono. Solo espero que mi ahijado no sea tan gilipollas como su padre —ríe. Menos mal que el ambiente se ha relajado un poco. Es increíble la que se ha formado en un santiamén, y todo por ir al baño.
—Silvia Ocaña. —Escuchamos cómo la enfermera me nombra.
—Sí, soy yo.
—Pasa, el doctor la está esperando.
Hacemos lo que nos pide. Una vez dentro, me pregunta cómo me encuentro. Me toma la tensión y está un poco alta. Le relato lo ocurrido en el baño y entiende que la tenga de esa manera.
—Silvia, vamos a ver cómo está ese campeón. Sube a la camilla, ponte el camisón que te ha puesto mi enfermera ahí y no te quites las botas si no quieres.
Hago todo lo rápido que puedo y me tumbo en la camilla. Alrededor tengo a Diana y a Miguel; se ríen. No entiendo por qué.
—¿Se puede saber por qué os estáis riendo?
—Amor, no te enfades, pero así vestida y con las botas puestas pareces una actriz porno. —Se miran los dos y otra vez las risas.
Me observo y a mí también me da por reír al constatar las pintas que tengo.
La verdad es que este momento divertido nos ha venido muy bien para relajarnos. El médico hace lo propio. Pasa el aparato por varios lugares de mi inmensa barriga y comprueba que el corazón de mi bichito está en perfecto estado. Damos por terminada la revisión. Miguel y Diana salen primero. Yo me dirijo hacia mi médico y le comento que estoy sangrando un poco cada vez que voy al baño, pero que no le he dicho nada porque no quiero alarmar a Miguel, ya que con cualquier cosa se pone de los nervios y eso ahora es lo que menos me hace falta.
El doctor pone la excusa de que se le ha olvidado pesarme y apuntar otros datos y les pide a mis acompañantes que esperen un poco fuera hasta que termine. Agradezco su gesto y le relato todo lo que me ocurre cuando voy al baño. Le cuento el suplicio que llevo viviendo desde hace algunos meses, las supuestas gastroenteritis que sufro cada cierto tiempo y, por último, la sospecha de hemorroides, aunque yo no me he sentido nada, simplemente la sangre que aparece cuando me limpio.
Me mira y no me gusta nada la cara que ha puesto. Eso hace que me asuste.
—Silvia, ¿sientes dolor cuando te sientas?
—Al sentarme no.
—¿Te has notado alguna protuberancia cerca del ano?
—No. Ninguna.
—¿Has sentido prurito anal? Es decir, picor en la zona del ano.
—Tampoco. No he tenido nada de eso —respondo a todas sus preguntas.
—Sin embargo, sí que me has dicho que sangras un poco y que sientes dolor al defecar. ¿Te pasa muy a menudo?
—La verdad es que últimamente sí. Doctor, ¿qué me pasa? —me preocupo al instante.
Él me explica que, sin hacerme pruebas, no puede darme un diagnóstico; no obstante, me ha pedido que siga observándome y que en nuestra próxima visita le vaya contando cómo voy. Me pide tranquilidad porque estamos en la recta final de mi embarazo y debo disfrutarlo, ya que mi bebé está muy sano. También me explica que es hora de irme a casa a descansar hasta que cumpla con la baja maternal. Podría aguantar un poco más, sin embargo, aprovechando que tengo la tensión un poco alta, aunque sabe el porqué de ello, decide darme la baja. Me pide que pase por mi médico de cabecera y que él mismo se encargue de ello.
Me despido de él y le pido que no le cuente nada a Miguel.
—No te preocupes. Esto se quedará entre tú y yo. Cuídate mucho. Nos vemos muy pronto.
Salgo de la consulta con una mezcla de sentimientos encontrados. Estoy feliz por saber que mi Miguelito está muy bien, pero, por otra parte, estoy asustada, porque la cara que ha puesto mi ginecólogo no me ha gustado ni una pizca. Por suerte o por desgracia, conozco cuando un médico quiere calmarte ante una mala noticia; pondría las dos manos en el fuego y no me quemaría cuando digo que esta es una situación de esas.
Busco a Diana y a Miguel, y los encuentro sentados en la sala de espera. Intento aparentar felicidad, pero mi cara es el espejo del alma y saben que algo pasa.
—Cariño, ¿pasa algo? —pregunta al instante. No sé qué decirle. «Silvia, vamos. Inventa algo ya o te va a pillar», me digo a mí misma.
—No, amor, no pasa nada. Solo que… he engordado demasiado y me ha llamado la atención. También me ha dicho que con la tensión que tengo es mejor que me dé de baja y no vuelva a trabajar hasta que termine con la baja maternal. Así que, oficialmente, estoy de baja. —«Ole, Silvia, como mentirosa no tienes precio», me premio por la mentira piadosa que acabo de soltar.
—Silvia, debes controlar lo que comes. Ya lo sabes. No es la primera vez que te lo dicen.
—Lo sé. Prometo que no comeré tanto. ¿Nos vamos? Ya que mañana no tengo que madrugar, me gustaría comprar unas cositas para el bebé. Diana, ¿me acompañas?
Ella me mira encantada. Si no la conociera como la conozco, diría que me ha leído el pensamiento y sabe que estoy mintiendo. Espero que no sea así, porque si no, voy a tener que contarle toda la verdad y, lo que es peor, aguantar la bronca que me va a caer.
Nos despedimos de Miguel; él debe seguir trabajando.
Paso por mi médico de cabecera y tengo la suerte de que como soy de la casa me hace pasar en un hueco que le queda libre por un paciente que le ha fallado. Le resumo un poco lo que me ha dicho el ginecólogo y me da mis papeles con mi baja. Los entrego en administración. Cuando ya hemos hecho todos los trámites que teníamos que hacer, nos marchamos.
Salimos al aparcamiento. Diana ha estado muy callada y es algo que me preocupa; no es normal en ella. La he visto hablar por teléfono en varias ocasiones y ha evitado que la escuchara. Algo trama. De eso estoy muy segura.
—Chochete —comienza diciendo muy seria. Ya decía yo que llevaba mucho tiempo en silencio—, ya me contarás por qué le has mentido a Miguel de esa manera, porque conmigo no lo has conseguido. —Me quedo en el sitio cuando escucho lo que me ha dicho. Joder, con ella no hay quien pueda. Siempre sabe lo que me pasa—. Sin embargo, ahora no es momento porque te tengo una sorpresa.
—¿Una sorpresa? ¿Para mí? —pregunto alterada.
—No. Si te parece, para el vecino de abajo. ¡Pues claro! ¿Estás preparada? Cierra los ojos y no los abras hasta que te diga.
—Pero ¿me la vas a dar aquí? —pregunto más nerviosa aún. Me encantan las sorpresas.
—¿Quieres hacer el favor de cerrar esa bocaza?
Aunque los nervios me pueden, decido callarme y cerrar los ojos. Estoy tentada a hacer trampa, pero desisto de la idea.
—A la de una, a la de dos y a la de… ¡tres! ¡Ábrelos!
De un solo golpe los abro y me llevo la mayor de las sorpresas.
—¡Fati! —Me lanzo sobre ella y casi caemos al suelo—. ¿Qué haces aquí?
—¡Ay, mi Gordita! ¡Qué ganas tenía de verte! Tengo algo que decirte.
—Cuéntame.
—Ya no trabajo como periodista en la redacción de Jerez.
—¿Cómo? ¿Te han echado? —la interrumpo.
—No, no me han echado. Es mucho mejor que eso. Me han ascendido y ahora dirijo el programa de noticias de Málaga. Voy a vivir aquí.
—¡Qué! ¡Eso es genial!
—Diana me ha contado lo que te ha dicho el médico y lo que te ha ocurrido en el baño. Me ha puesto al día. Estoy superfeliz.
—Fati, ¿nos acompañas a comprar unas cositas?
—Por supuesto. Déjame despedirme de…
Mira hacia atrás y Fabriccio está esperando apoyado en el coche.
Ahora entiendo por qué no estaba en el hospital cuando ha ocurrido todo. Desde lejos junta las manos y me pide perdón. Por señas le indico que ya hablaremos.
Nos dirigimos hacia el coche de Diana y él emprende la marcha detrás nosotras. Nos acompañará desde la distancia.
Miro a mis chicas y les digo:
—Las Supernenas juntas de nuevo.
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Menuda sorpresa me he llevado al salir a la calle. Nuestra Torbellino ha conseguido que la trasladaran a Málaga. Vivirá en Marbella, para estar cerca de nosotras. No quiero imaginar el coñazo que le habrá dado a su jefe para conseguirlo. Recuerdo cuando nos contó cómo consiguió que su padre la dejara salir a una discoteca por primera vez. Se pasó casi toda la noche cantándole la canción de un Un elefante se columpiaba… El padre, desesperado, acabó cediendo para dormir, aunque fuera un par de horas, y poder ir a trabajar. Cuando quiere algo, no para hasta conseguirlo.
Llegamos a mi casa, almorzamos y descansamos un poco. Luego, decidimos comprar algunas cosas para la nueva casa de Fátima y para mi bebé. Pasamos toda la tarde en el centro comercial sacando las tarjetas sin parar.
—Quilla, ya no voy a sacar más mi tarjeta. En una de estas creo que saldrá corriendo para que no vuelva a utilizarla. —Fátima mira su trozo de plástico enumerado mientras la guarda en el monedero. Ella siempre tan ahorrativa. Diana y yo nos miramos y reímos porque no podemos creer que haya gastado tanto hoy. Se descompone cada vez que tiene que pagar algo, y eso que dinero no le falta.
Busco en el bolso el teléfono y marco el número de John para que venga a recogernos. Él nos ha traído y, después, nos ayudará con las bolsas. Creo que ya tengo todo lo necesario para mi pequeño, aunque nunca es suficiente si hablamos de un bebé. Pañales, biberones, chupetes, ropita, cremas… ¡Uf! Un sinfín de cosas.
Dejamos a Fátima en su casa y nos despedimos de ella hasta el día siguiente. Diana me acompaña a casa porque ha quedado allí con Ángel. Por lo visto, no ha sido capaz de estar más tiempo solo con los niños y se ha ido con Miguel mientras llegábamos. Cuando lo hacemos, les enseño todo lo que hemos comprado. Les invitamos a cenar, pero declinan la oferta; los niños están cansados y tienen que madrugar para ir al cole. No insistimos más y nos despedimos con un cariñoso abrazo.
—Descansa, Chochete. Llámame cuando te levantes, para saber cómo estás. Hoy ha sido un día agotador.
—Lo haré. No te preocupes. Buenas noches.
Cierro la puerta y Miguel me observa mientras acaricio mi prominente tripa.
—Silvia, ¿sabes una cosa?
—No, dime.
—Eres la mujer embarazada más bella que he visto en mi vida.
—Miguel, ¿qué te pasa? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? Mírame. Tengo una barriga que llega antes que yo, los pies hinchados y desde hace unas semanas no me veo, como diría Diana, el «kiwi». Así que no sé qué carajo ves de bello en eso.
—Mi amor, para mí siempre serás la mujer más atractiva del mundo. —Me abraza fuertemente y me besa—. ¿Nos vamos a la cama?
—Por favor. Este pequeño terremoto que llevo aquí dentro —vuelvo a acariciar mi barriga— me tiene reventada hoy.
Subimos las escaleras que llevan hasta nuestro dormitorio, nos aseamos, nos ponemos el pijama y lavamos nuestros dientes. Me acomodo en la mullida cama y caigo rendida por el cansancio acumulado de todo el día.
Tres meses después…
Apenas he dormido en toda la noche. Este niño no me ha dejado pegar ojo con tanto movimiento y eso que a estas alturas no tiene tanto espacio para hacerlo. En la última visita que tuve hace dos días en la consulta de monitores, tuve unas cuantas contracciones y, desde entonces, no he parado de tenerlas. Como no son frecuentes, no les hemos dado importancia. Ya he salido de cuentas y lo tenemos todo preparado por si en cualquier momento nuestro pequeño decide salir al mundo.
Me levanto y me dirijo hacia la cocina a prepararme el desayuno. Unas terribles ganas de ir al baño se apoderan de mí. Corro y hago mis necesidades. Parece que todo va bien. Me limpio, y al ver el papel… ¡Mierda! Me pongo nerviosa; estoy sangrando. Me subo la ropa interior y vuelvo a la habitación para avisar a mi marido de mi estado.
Intento llamarlo con tranquilidad para que no se asuste.
—Miguel —susurro cerca de su oído—. Miguel.
—Amor, dime —responde adormilado. Hoy empieza un poco más tarde la consulta y se ha dado el lujo de no madrugar tanto.
—Mi… Miguel —titubeo por los nervios—, creo que… que…
—Silvia, ¿vas a decirme qué pasa? —Nota mi angustia y se despierta del tirón.
—Estoy sangrando un poco y tengo contracciones.
—Vale, vale. No te pongas nerviosa. Vístete y nos vamos para el hospital.
—Cariño, no creo que tengamos que irnos tan pronto. Las contracciones no son tan seguidas y quizás debamos esperar un poco. Vete a trabajar; yo controlaré el tiempo. Y si veo que van en aumento, te llamo.
—Silvia, vamos a cronometrar el tiempo entre una y otra. Si son entre tres y cinco minutos, nos vamos y punto.
Pasamos un buen rato tomando el tiempo entre un dolor y otro, y el último fue hace quince minutos. Convenzo a Miguel de que se vaya para el trabajo. En cuanto lo hace, un fuerte dolor se apodera de mí. Miro la hora. Al poco tiempo, otra contracción.
—Dios mío, ¡qué dolor más grande!
Me recompongo y otra vez tengo que volver al baño porque me dan ganas de hacer mucho pis. Y como no me aligere, me lo haré encima.
Antes de bajarme la ropa interior, el chorrito se me escapa. No he podido controlarlo y me temo que eso que estoy echando no es pis, sino la bolsa, que se ha roto. Sí, oficialmente acabo de romper aguas.
Busco desesperada mi móvil en la mesita de noche. Lo desconecto del cargador y llamo de inmediato a Miguel.
—Silvia, ¿qué pasa?
—Amor, creo que vas a tener que volver. Acabo de romper aguas y los dolores son cada vez más frecuentes.
—Tranquila, salgo enseguida. Ve vistiéndote para que, cuando llegue, podamos irnos.
—De acuerdo. Aquí te espero.
Al poco tiempo, Miguel llega a casa y se dirige al dormitorio en mi busca; me pilla sentada en la cama, con las puertas del armario abiertas y mirando la ropa que hay dentro de él.
—Silvia, cariño, ¿todavía estás así? ¿Qué te queda?
—Miguel, es que no sé qué ponerme.
—¡Qué! Pero no puedo creer lo que estoy escuchando. Silvia, amor mío —habla pausadamente para controlar sus nervios—, te recuerdo que vas a dar a luz y no a asistir a ninguna fiesta. Ponte lo primero que veas en ese puñetero armario y vámonos.
Comienzo a reír por la situación. Yo, tan tranquila, sentada en la cama, decidiendo qué modelito me pongo, y el futuro padre apoyado en la puerta con el bolso de nuestro pequeño colgado en uno de sus brazos, esperando que termine para irnos.
—¿Se puede saber por qué demonios te estás riendo? —pregunta confuso.
—Deben de ser los nervios. Voy a vestirme.
Escojo unos pantalones leggins de color blanco, una camisa del mismo color y las zapatillas haciendo juego con el resto de mi ropa.
Salimos de casa y compruebo que la cara de mi esposo ha cambiado a un semblante algo más relajado, aunque pienso que lo está haciendo para que no me ponga nerviosa. Si eso es así, creo que no le ha servido de nada, porque no puedo tener más miedo encima. Una vez sentada en el coche, otro dolor hace que me retuerza.
—¡Joder! ¡Por los clavos de Cristo, date prisa! Esto es insoportable.
Ahora es Miguel quien ríe.
—¿Y ahora por qué te ríes tú?
—Porque si no te hubieses tirado más de veinte minutos eligiendo modelito, ya estaríamos en el hospital. Ahora tendrás que aguantar lo que queda de trayecto.
Cierro los ojos para que el tiempo pase lo más deprisa posible o, por lo menos, para que lo parezca. Al abrirlos, se me escapan dos lagrimones como puños; estamos en la puerta de urgencias. Salgo atropelladamente del vehículo y un celador me recibe con una silla de ruedas y me lleva a la sala de reconocimiento mientras mi esposo busca aparcamiento. Conociendo a Miguel, seguro que los ha puesto en alerta para mi llegada.
—Espere, mi marido está aparcando.
—Eres Silvia, ¿verdad? —pregunta con urgencia.
—Sí, ¿cómo lo sabe? —No salgo de mi asombro.
—Miguel nos ha llamado y casi nos ha amenazado de muerte a todo el personal si no estábamos aquí a tiempo. Créeme, soy padre de familia y temo por mi vida. —El hombre me mira y comienza a reír—. Vamos, campeona. Vamos a la sala. Te están esperando.
Miguel y sus órdenes. No cambiará nunca. Tan protector y terco como siempre. Si no se hace lo que él diga, pone el mundo patas arribas. En cuanto acabe todo esto, tendré que recordarle que las cosas no se hacen así, aunque se lo agradezco muchísimo porque los dolores son cada vez más fuertes.
—¡Dios! ¡Que me lo saquen de aquí yaaa! ¡Migueeel! ¿Dónde está el que me ha hecho esto? —señalo mi gran tripa.
Una mujer muy amable se acerca e intenta calmarme.
—Preciosa, soy Elena, una de las matronas de este hospital; voy a estar contigo todo el tiempo. Es un placer conocerte. Tu marido está dando tus datos y se está preparando para estar contigo. Lo primero que vamos a hacer es cambiarte de ropa. Ven, te ayudaré a ponerte este camisón y te reconoceré.
No sé cómo lo ha hecho, pero ha conseguido que me calme un poco. Hago lo que me pide. Me quito mi ropa y la meto en la bolsa que me ha dado para guardarla y dársela a Miguel. Introduzco los brazos por la especie de bata que me ha dado, puesto que a eso no se le puede llamar camisón, y le pido que me abroche por detrás. Madre mía, voy a enseñarle el pandero a todo el hospital.
Una vez hecho todo, me ayuda a subir a la camilla.
—Bien, ahora necesito que pongas el culete al filo de la cama y subas las piernas aquí —me indica las barras que hay en cada lado de la camilla—. Voy a ver cuántos centímetros llevas dilatados.
Meticulosamente se pone los guantes e introduce un par de dedos. Me sobresalto por el gesto.
—Tranquila. Ya he terminado. Venías con dos centímetros y medio y acabo de hacerte yo los tres. Para colmo, veo que has roto la bolsa. Nos vamos a dilatación. Miguel vendrá enseguida.
Me pasan de una camilla a otra y me trasladan a una habitación, sola. Allí se encuentra la máquina que controla mis contracciones. En pocos minutos, un par de enfermeras entran y me ponen una vía para facilitar la medicación. Mientras lo hacen, veo aparecer al hombre de mi vida y eso me tranquiliza.
—¿Por qué has tardado tanto?
—Hay que seguir un protocolo, amor, pero ya estoy aquí. ¿Cómo te sientes? —intenta calmarme.
—Pues…, si me paro a pensar en todo lo que ha sucedido hasta ahora, te diré que tengo unos dolores horrorosos porque las contracciones son cada vez más frecuentes y que mi brazo parece un colador porque una de las enfermeras no encontraba mi vena y ha estado jugando al pillapilla con ella. Me ha pinchado por varios sitios y no lo ha conseguido. Es evidente que ha ganado mi vena. Menos mal que la otra enfermera que la acompañaba ha dado con ella y ha logrado ponerme la vía. Además, llevo una bata que deja poco a la imaginación —enseño parte de mi trasero y él sonríe de medio lado al verlo—. Y si a eso le añado lo nerviosa que me encuentro… Quitando todo eso, estoy de maravilla.
Miguel me mira y no dice nada. No sé si es que se ha quedado mudo o que no se atreve a mediar palabra. Soy consciente del tono de voz que he empleado e intento disculparme.
—Amor, perdóname.
Él sigue sin abrir la boca. Solo me mira apretando fuertemente los labios. Creo que se ha enfadado. Mientras pienso cómo hacer que cambie de humor, un ruido extraño sale de su boca. No puede ser. Se le ha escapado una carcajada. ¡Lo mato!
—¿Te has reído?
—No —responde muy rápido.
—Sí, lo has hecho. —Hago el amago de enfadarme y otra contracción vuelve a mí.
—¡Joderrr!
Miguel se preocupa y me da su mano para pasar el mal rato.
Aprovecho para apretarle todo lo que puedo. No se queja, pero sé que está aguantando las ganas de decir algo.
—Esto por reírte. —Suelto su mano y me abraza soltando todas las carcajadas posibles.
—Eres un cabr…
—Esa boca, mami. El caballero que llevas dentro no debe escuchar esas palabras de su mamá. —Elena entra en la habitación acompañada por un hombre. Al llegar, Miguel aprovechó la ocasión para ir a ver a otras pacientes.
—Elena, ¿qué tal? —mi marido la saluda.
—Hola, Miguel. Les presento a David, el anestesista. Silvia, él te pondrá la epidural, pero antes debes firmar el consentimiento. Supongo que tu marido te habrá puesto al tanto de los riesgos.
—Sí, sí. Dame que firme y pónmela ya, por favor.
Todos ríen por mis prisas. Firmo rápidamente. Comprueban que estoy dentro del límite y deciden no perder más tiempo para pincharme.
—Ahora necesito que te sientes y no te muevas por nada del mundo. Si lo hicieras, puedo pincharte en otro sitio y podría dejarte inválida. Eso es algo que ni tú ni yo queremos en este instante.
—Tranquilo, pincha, pincha. No me moveré. —Sus palabras me han puesto más histérica si cabe; sin embargo, debo hacerle caso para que todo salga como debe ser.
Me siento y procuro estar inmóvil. Respiro profundo y… ¡No!, ¡no! Una contracción viene de camino y se lo hago saber.
—Silvia, no te muevas, aguanta como puedas, pero no te muevas. Es solo un momento.
Siento un espray frío sobre mi piel y la aguja clavarse en mi espalda. El líquido entra mientras aprieto las sábanas, por el dolor que estoy sintiendo a causa de la contracción.
—Ya está. Lo has hecho muy bien. El dolor remitirá en poco tiempo, sentirás las piernas dormidas y no podrás moverlas. No te asustes.
—Muchas gracias.
David sale por la puerta y entra Miguel, que tuvo que salir para dejar trabajar al anestesista.
Pasado un tiempo y como dijo David, el dolor va remitiendo y me siento mejor. Elena entra y comprueba mi estado.
—Silvia, ha llegado el momento. Nos vamos a quirófano.
Estoy radiante de felicidad. Miro a mi marido y está igual de feliz.
—Te quiero, amor.
—Y yo a ti, mi vida.
Agarrados de la mano, me acompaña en la camilla mientras me llevan a dar a luz a mi pequeño.
Estoy incorporada y en la posición que la doctora me ha indicado; escucho sus instrucciones. En cuanto el aparato de las contracciones avisa de que me viene el dolor, comienzo a empujar.
—¡Ahhh! —grito con fuerza.
—Vamos, campeona, otro poco más.
Lo hago y paro.
—Así, descansa.
Sudo por la frente.
—Silvia, vamos, aquí viene otra.
—¡Dios mío! Miguel —lo busco desesperadamente—, ven aquí.
—Sí, aquí estoy.
—Si vuelves a tocarme un pelo, te mato. Los próximos hijos que tengamos serán adoptados. —El personal sanitario suelta unas sonoras carcajadas.
—Silvia —Elena interrumpe la diversión—, te viene otra. Vamos, empuja con fuerza.
—¡Ah! —Agarro con fuerzas los barrotes de la camilla y… No. No puede ser. Esto no puede estar pasándome. Acabo de quedarme con los mangos en las manos. No sé si reír o llorar, pero lo que sí es cierto es que tendrán que comprar unos nuevos.
Miro al personal y, como era de esperar, se están riendo. Se lo están pasando bomba conmigo.
—Cariño, no te quejes, que no es para tanto. Esto es un paseo.
Al escucharlo, los ojos creo que se me van a salir de sus órbitas porque, si pudiera, ahora mismo lo cogía de sus partes nobles, se las arrancaba y me hacía un llavero con ellas.
—Si es un paseo, ten los cojones de ponerte donde yo estoy y empujar como lo estoy haciendo.
Lo escucho reír de nuevo.
—Silvia, no quise decir eso. Vamos, amor, tú puedes; un último empujón. —Besa mi frente.
—Si no quisiste decir eso, mejor cállate.
—Lo siento, de verdad —vuelve a besarme—. Te amo —susurra en mi oído.
—Silvia —ahora es Elena quien me habla—, estamos en la recta final. Necesito que saques fuerza de donde sea y des el último empujón. Ya tenemos la cabecita fuera, ¡vamos! ¿Preparada?
—Sus palabras surten efecto en mí y me preparo para darle la bienvenida a mi Miguelito.
—Elena —llamo su atención—, estoy preparada.
Miguel agarra mi mano aun sabiendo que se la puedo dañar.
—¡Ahhh! —vuelvo a gritar, pero esta vez más cansada.
—Un poco más, ya casi está.
A los pocos minutos se produce el milagro de la vida. Mi pequeño rompe a llorar demostrándonos que sus pulmones funcionan a la perfección. Ya está con nosotros.
—Papá —Elena le ofrece cortar el cordón—, ¿quieres hacer los honores?
Con lágrimas en los ojos, corta emocionado el cordón que nos unía a mi bebé y a mí. En cuanto lo hace, le escucho decir «Bienvenido, hijo».
Elena, cuando lo tiene todo en orden, pone a mi bebé sobre mi pecho. La sensación que percibo es indescriptible. Siento tanta felicidad que no sabría con qué compararla. Tengo al hombre de mi vida entre mis brazos. Y no me refiero a su papá. Sonrío por ello, porque acaba de quitarle el puesto. Lo acerco más a mí y le hablo:
—Ya estás con mamá y papá.
Miguel se acerca orgulloso y, mientras me acaricia el pelo, pronuncia unas palabras que hacen que los dos rompamos a llorar:
—Hola, mamá. Gracias por haberme hecho el hombre más feliz del mundo.
—Papá, gracias por haberlo hecho posible. Trabajo en equipo.
Nuestro pequeño Miguel abre sus ojitos y, como si supiera de lo que estamos hablando, estira sus pequeños labios y va formándose lo que creemos que es una sonrisa. No sabemos si eso es posible, pero, para nosotros, ese gesto quedará grabado siempre en nuestra memoria y en nuestros corazones. Prometo que lo cuidaré con mi propia vida.
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Agotada, pero feliz, salgo con mi pequeño en brazos hacia la sala de reanimación. Miguel ha ido en busca de nuestros familiares para comunicarles que ya nació nuestro retoño. Se parece mucho a su padre. Apenas me han dado puntos. Gracias a Dios, todo ha salido como esperábamos. Ahora toca descansar un par de horas y luego nos llevarán a la habitación. Me encuentro muy cansada. No entiendo cómo nuestras abuelas repetían una y otra vez. ¡Bendita televisión! Elena viene a mi encuentro, me felicita y se marcha para atender otro parto. Esta mujer no para. Me informa de que una enfermera se quedará conmigo mientras me recupero un poco, por si necesito algo. Se lo agradezco y, al momento, la sanitaria entra por la puerta.
—Hola, felicidades. ¡Pero qué cosa tan bonita!
—Gracias.
—¿Cómo le habéis puesto?
—Miguel, como su padre. ¿No lo conoces?
—No, ¿debería?
—Es el mejor neurocirujano de este hospital.
La chica abre mucho los ojos. Parece que se ha sorprendido bastante.
—Así que este es el hijo del famoso Miguel. La gente habla de lo buen médico que es y nunca imaginé que pudiera ser el papá de esta criatura tan pequeña.
Pasamos un rato charlando sobre cómo me ha ido y de cómo ha acabado ella en este hospital. Por lo visto es la sobrina de una de las doctoras de aquí. No he querido preguntar de quién, para que no piense que soy una cotilla, aunque me muera de ganas. Con la conversación, el tiempo se me ha pasado volando y es hora de irnos a la habitación.
Me despido de la enfermera y un celador nos lleva a mi hijo y a mí. Ainsss, ¡qué bien suena!, ¡mi hijo!
Al llegar, un gran oso de peluche nos está esperando, acompañado de un gran ramo de flores. Detrás de todo eso, nuestros familiares. La habitación se ha llenado de gente en muy poco tiempo. Parece el camarote de los hermanos Marx. Estoy encantada de que estén aquí, pero estoy muy cansada para recibir visitas. Miguel sale en busca de una enfermera y le pide el favor de que les diga a todo el que se encuentra conmigo dentro que se vaya a casa para que podamos descansar. Él no se atreve a hacerlo, por si hay algún enfado que otro. A veces este hombre me sorprende. Cuando quiere, es muy autoritario; sin embargo, cuando se trata de su familia, no quiere herirlos y deja el trabajo sucio a otros. Gracias a Dios, nadie sale molesto y entienden la situación. Nos despedimos y prometemos que, cuando lleguemos a casa, lo celebraremos por todo lo alto.
Nos quedamos solos. Pasamos horas mirando esa cosita tan pequeña que duerme plácidamente en su cunita. Miguel se acomoda a nuestro lado. Aunque le he pedido en varias ocasiones que se vaya a casa, se ha negado en rotundo. No quiere dejarnos solos ni un segundo. La verdad es que se lo agradezco, porque no me siento con fuerzas de pasar la primera noche sola con nuestro primogénito.
Ha llegado la mañana; lo sé porque el sol entra por las rendijas de la ventana. Apenas he pegado ojo. Mi querido bebé se ha pasado casi toda la noche llorando. Primero, tenía hambre. Como aún no tengo suficiente leche, pues se quedaba hambriento. Miguel ha pedido un biberón de leche para que se calmara. Segundo, después de comer se hacía caca y lloraba como un condenado, porque no quería estar sucio. Cuando lo cambiábamos e intentábamos que se durmiera, el ruido del pasillo lo despertaba. Cuando logramos que se quedara dormidito en su cuna, mi marido me aconsejó que durmiera. En cuanto lo hice, otra vez se puso a llorar. Miro el reloj y, ¡Dios mío!, ¡otra vez quiere comer! Así he pasado mi primera noche como mamá. Espero que el resto de las noches no sean como esta, porque si no, creo que no llegaré ni al mes.
Dos días después…
Tocan a la puerta y entra el médico de la mañana; viene acompañado por el pediatra de turno. Nos examinan. Tras comprobar que todo está en orden, nos dan el alta.
Recogemos nuestras cosas y los regalos que nos han hecho durante estos dos días y nos vamos a casa muy felices. Por el camino, me quedo pensando cómo ha cambiado mi vida en cuarenta y ocho horas y en lo feliz que soy. Eso es algo que me asusta porque tanta felicidad no creo que sea buena, ya que seguro que en cualquier momento pasa algo y nos lo estropea. Miguel no quiere que tenga esos pensamientos, pero siempre pasa lo mismo. Es muy raro que la perturbada no haya dado señales de vida. Cuando está tan callada, eso solo puede significar una cosa está planeando su siguiente jugada y debe ser algo fuerte porque ni tan siquiera la policía ha podido dar con ella. Por eso mi miedo es aún mayor. No quiero pensar que pueda hacerle daño a nuestro bebé solo por el simple hecho de vengarse.
—Cariño —Miguel me saca de mis malos pensamientos—, hemos llegado a casa.
—Qué ganas tenía de hacerlo. Mira, están todos esperando en la puerta. Sí, amor, he querido que tuvierais una bienvenida especial.
La tarde pasa volando. Y es que cuando lo haces en buena compañía todo pasa muy deprisa. Los puntos empiezan a molestarme; no he parado en todo el día. Me han regañado varias veces, pero no he hecho caso alguno y ahora estoy pagando las consecuencias. Solo espero que mi pequeño nos deje descansar por lo menos unas horitas.
Tres meses después…
—¡No puedo más! De verdad que ya no sé qué hacer. Este niño no para de llorar. Entiendo que esté con el cólico del lactante, pero joder, que lleva desde que nació así.
—Silvia, esto suele ocurrirle a muchos niños durante el primer trimestre de vida. Ya verás que pasará. Además, con las gotas que el pediatra te ha mandado, notarás que Miguelito dejará de quejarse muy pronto.
—Miguel, sé que eso le aliviará; sin embargo, el verlo así me desespera, porque ya no sé qué más hacerle; y si a eso le añadimos que llevo tres días seguidos que cada vez que voy al baño sangro mucho. Esto se me hace aún más cuesta arriba.
—¿Cómo? ¿Todavía sangras cuando vas al baño?
—Sí, y ya van cuatro veces este mes. He pedido cita con mi médico de cabecera. Esto no puede ser normal.
Miguel se queda callado y teclea algo en su teléfono.
—Silvia, sabes que no soy de seguir protocolos cuando se trata de mi familia, así que mañana mismo iremos a ver al doctor Rivera, para que te haga las pruebas pertinentes. Acabo de escribirle y nos recibirá encantado.
Cuando voy a protestar me pone un dedo en la boca.
—No quiero quejas de ningún tipo. Llama a Grace y que se quede con el niño.
—Pero… —hago el intento de protesta.
—Pero nada. Es mi última palabra.
Me quedo callada y hago lo que me pide. Llamo a Grace y quedamos en que por la mañana se quedará con mi pequeño. Les cuento a Diana y Fátima lo que pasa y me piden que en cuanto sepa algo las avise.
Decido irme a la cama. En cuanto lo hago, un dolor de tripa se apodera de mí. Corro hacia el baño y, como viene siendo habitual desde hace días, vuelvo a sangrar.
—¡Por favor! ¡No puedo aguantar este dolor! ¡¿Qué me está pasando?! —Lloro desconsoladamente detrás de la puerta del aseo. Quizás no sea tan mala idea el saltarse el protocolo e ir directos a ver al doctor Rivera.
Vuelvo a la cama hecha un trapito y acabo, por increíble que parezca, rendida.
A la mañana siguiente me despierto de un sobresalto.
—¡Mi niño!
—Tranquilízate, Silvia. Miguelito está durmiendo.
—¿Ha comido? —pregunto muy preocupada.
—Grace se ha encargado de hacerle y darle un biberón. Hemos dejado que descanses. Llevas tres meses sin hacerlo, y tal y como estabas anoche, no hemos querido despertarte.
—No sabes cuánto lo agradezco. ¿Qué hora es?
—La hora de que te levantes, desayunes y nos vayamos. El doctor Rivera me ha dicho que, en cuanto lleguemos, se lo hagamos saber para vernos lo antes posible.
No digo nada y me limito a hacer lo que Miguel me ha dicho. Beso la cabecita de mi pequeño, que sigue dormido, y nos marchamos.
El camino se me hace eterno. Tengo mucho dolor y estoy demasiado cansada, a pesar de haber dormido bastante.
Aparcamos y, antes de bajarnos, me miro en el espejo retrovisor. Me sorprendo por el aspecto que tengo. Parezco un oso panda, por las ojeras, y eso que me he maquillado un poco. Espero que esta mala racha pase pronto.
Bajo del coche y entramos de la mano al hospital. Por el camino, los compañeros que llevo tiempo sin ver me dan la enhorabuena. Les sonrío haciendo un gran esfuerzo y continuamos hacia la consulta.
Miguel le manda un mensaje diciendo que ya estamos en la puerta. A los pocos minutos nos hacen pasar.
—Buenos días, sentaos por aquí. —Nos señala un par de sillas que hay cerca de su mesa—. Silvia, ¿verdad? —me pregunta dándome la mano a modo de saludo—. Soy el doctor Rivera y voy a ser tu médico digestivo.
—Encantada —le devuelvo el saludo.
—Miguel me ha contado un poco por encima lo que te pasa. Ahora quiero que me digas desde cuándo te sientes así.
Hago memoria y empiezo a contarle lo que me pasó en nuestro viaje de novios y todas las veces que he tenido gastroenteritis, terminando por el mal rato que pasé anoche.
Me escucha atentamente y lo apunta todo en su ordenador. Se queda pensativo por unos instantes y me dice:
—Silvia, no voy a engañarte. Esto que me estás contando no me gusta. Quisiera hacerte una prueba antes de darte mi diagnóstico. ¿Sabes lo que es una colonoscopia?
Escuchar el nombre de la prueba me pone los pelos de punta. Nunca me han hecho una, sin embargo, sé lo que es.
—Sí, creo que sí —contesto en tono bajo. El hecho de que me vayan a hacer una me asusta.
—Bien, no tienes por qué asustarte. Es un examen en el que visualizaré el interior de tu colon; es decir, veré el intestino grueso y el recto mediante un instrumento que se llama colonoscopio. Este tiene una pequeña cámara fijada a una sonda flexible que puede alcanzar toda la longitud del colon. ¿Lo has entendido?
—Perfectamente.
Me explica que puede ser una prueba un poco molesta debido a la presión abdominal causada por el instrumental y el gas empleado para expandir las paredes del tubo digestivo. Me van a sedar para que me relaje y varias cosas más que dejo de escuchar cuando mi mente se traslada a ese pequeño que tengo esperándome en casa.
—Silvia, amor —Miguel llama mi atención—, ¿Te encuentras bien?
—Eh… eh… Doctor, ¿cree que tengo cáncer?
La pregunta les sorprende a los dos. No se la esperaban.
—Silvia, no quiero que te preocupes por nada. Podría hacerte un análisis de sangre en heces, pero a la vista está que perderíamos el tiempo cuando ya sabemos lo que hay.
—Le he hecho una pregunta. Por favor, respóndame. —Mi semblante es bastante serio.
—No puedo confirmártelo sin saber qué es lo que tienes ahí dentro. Lo siento. Me encantaría decirte que no, sin embargo, la prueba nos lo dirá. También quiero decirte que esta prueba no es solo para el cáncer de colon, sino para muchas otras enfermedades. Te pido que hasta que no tengamos los resultados te tranquilices y no adelantes acontecimientos. Te voy a decir una cosa. En el caso que diera positivo, veríamos el estado en que está y haríamos todos lo posible para erradicarlo; pero hasta entonces, deja esa cabecita libre de malos pensamientos.
Intento hacer lo que me pide, no obstante, mis pensamientos van por libre.
Un par de lágrimas caen por mis mejillas y rápidamente las seco con la palma de mi mano. Estamos a punto de celebrar nuestro primer aniversario de casados y no me gustaría hacerlo con una mala noticia.
La enfermera me entrega el papel con la cita de la prueba y me pongo nerviosa al saber que será en tres días. No pensé que fuese tan inmediata. Me da las instrucciones para la prueba. Nos despedimos de mi médico y nos dirigimos hacia la puerta. Justo cuando la abrimos, la doctora Lisbeth aparece por ella.
—Hola, Silvia. ¿Qué haces tú por aquí? —pregunta curiosa.
Lo que me faltaba. No tengo el ánimo para contarle nada sin parecer borde. Menos mal que mi querido esposo se adelanta y le responde.
—Hola, Lisbeth. Hemos venido a la consulta, pero ya nos íbamos. Que pases buen día.
—La actitud de Miguel me sorprende. No suele ser borde con los compañeros.
Cuando nos alejamos de la consulta me atrevo a preguntarle.
—Cariño, ¿qué ha sido eso?
—¿El qué? —pregunta como si no supiera lo que ha hecho.
—Has sido un poco borde con ella. Es cierto que la doctorcita no es santo de mi devoción. No me ha hecho nada, pero hay algo en ella que no me gusta. ¿Se puede saber qué te pasa?
Miguel se para en seco y me pone frente a él.
—Amor, el otro día la vi discutiendo con Jara y no me gustó el tono que empleó con ella. Le dije que se disculpara y me contestó que no era asunto mío. Por eso no he querido alargar la conversación. Nada más.
No sigo preguntando. Bajamos las escaleras porque el ascensor va repleto de gente y mi marido no tiene ganas de encontrarse con Lisbeth.
Llegamos a casa y nuestra familia pregunta cómo me ha ido en la visita al digestivo. Me abrazo a mi bebé. Miguel los pone al día y dejamos el tema aparcado por hoy.
Diana y Fátima hacen que me olvide de lo que ha pasado esta mañana, aunque, en cuanto Miguel se va del salón, les cuento lo que ha sucedido con la doctorcita. Se miran una a la otra pensando lo mismo que yo.
—Esa tiparraca quiere algo con Miguel —Fátima suelta así sin más.
—Yo también pienso lo mismo —Diana responde muy segura.
—No me jodáis, chicas. Eso es algo que llevo pensando desde hace algún tiempo. Desde el primer día que la vi pensé que eso podría pasar. Espero que solo sean imaginaciones mías.
Pasa la tarde y, gracias a mis amigas, me olvido por completo del día de hoy. Mi pequeño ha logrado que estemos bastantes entretenidas. Ha pasado de unos brazos a otros y ahora se encuentra dormido en la minicuna que tenemos instalada en el salón.
Me despido de ellas. Picoteo algo con Miguel, nos acurrucamos en el sofá y nos quedamos dormidos abrazados.
Al cabo de un rato, sentimos un gran estruendo proveniente de la habitación de Miguelito. Mi marido sale despavorido hacia ella mientras voy hacia la cuna de mi pequeño y compruebo que no se ha despertado.
Duerme como un bendito. No se ha enterado de nada. Se me forma una sonrisa de oreja a oreja por la cara de felicidad que tiene dormido. Cuando Miguel sale de la habitación, la sonrisa se me corta al instante. En sus manos sostiene una gran piedra envuelta con fotos nuestras y de nuestro bebé y una nota que dice:
«¿Me echabais de menos? Esto no ha hecho más que empezar. Donde caben dos, caben tres».
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—¡Joder! ¡En mi propia cara! ¡Se está riendo en mi propia cara! Esa arpía ha tentado contra la seguridad de mi familia. Ha podido herir a nuestro pequeño, y si eso hubiese pasado, no sé qué hubiera sido capaz de hacer.
—Miguel, ¿ves algo? —Silvia, aún asustada, me pregunta.
—No, amor. Tranquilízate. Llama a mi hermano y que venga a recogeros. No vais a pasar la noche aquí.
Me dirijo hacia el salón y compruebo que mi mujer está haciendo lo que le he pedido. A los pocos minutos, mi teléfono suena y en la pantalla veo el nombre de Ángel.
—¿Qué ha pasado? —pregunta nada más descolgarle la llamada.
—Ángel, esa hija de puta ha vuelto a amenazarnos.
—Pero ¿y dónde diablos está Fabriccio?
Al nombrarlo, mi mente se centra y voy en su busca. Se supone que tiene que estar vigilando para que todo esté en orden, y está claro que no lo ha hecho. Tiene que darme muchas explicaciones para que no acabe despidiéndolo.
—¡Fabriccio! ¡Fabriccio! —grito su nombre sin parar.
Salgo de la casa y busco por todo el jardín, pero no lo encuentro. Marco su número de teléfono y no hay respuesta. Me pongo más nervioso, si cabe. No es normal en él. Siempre responde al instante. Sigo buscando. Al cabo de un rato, escucho cómo el motor de un coche llega hasta la entrada de mi casa. Me apresuro en ir hacia allí y compruebo que es mi hermano junto con Diana.
—Hola, gracias por venir. Diana, por favor, ve con Silvia, estaba muy nerviosa. ¿Con quién habéis dejado a los niños?
—Se han quedado con tu padre. Tranquilo, yo me encargo. —Me da un beso en la mejilla y se va en busca de mi mujer y mi hijo.
—¿Has encontrado a Fabriccio?
—No, aún no. Es muy extraño. Él nunca deja su puesto de trabajo sin avisarme.
Ángel saca su móvil del pantalón y comienza a hablar con alguien. Atento, escucho parte de la conversación.
—Sí, sí, el vigilante no está y no sabemos dónde puede encontrarse. Perfecto, no tocaremos nada.
Al oír eso último, recuerdo que la piedra con la que han roto el cristal de la ventana la he tenido en mis manos y quizás mis huellas se hayan mezclado con las de quien la haya tirado.
—¡Mierda! —grito desesperado.
—¿Qué te ocurre?
—Acabo de escuchar lo que has dicho y he cogido con mis propias manos la piedra con las amenazas escritas. Mis huellas están en ella.
—No pasa nada, se lo diremos al comisario. En un rato estarán aquí. Vamos a mirar por aquella parte —señala la zona de juegos—, por si viéramos algo.
Con sumo cuidado nos acercamos a la zona. Encendemos las linternas de nuestros teléfonos para tener más luz, porque las farolas del jardín ya están apagadas. Es de noche y apenas vemos con claridad por dónde pasamos.
Unas manchas en el suelo llaman mi atención. Me agacho para ver qué son. Tiemblo. El líquido rojo logra que piense que algo terrible ha pasado. Haciendo un esfuerzo descomunal para no dejarme llevar por la rabia, llamo a mi hermano y le indico que haga el menor ruido posible; podría ser que la perturbada esté herida o, incluso mejor, muerta. Seguimos el camino de gotas de sangre que hay por todo el recinto, sin embargo, se corta justo al llegar a la parte trasera se la casa.
Un ruido extraño hace que me pare en seco y le pida a mi hermano que guarde silencio.
—A… yu… da… A… yu… da… —Una voz ahogada pide socorro.
—Shhh —ahora es Ángel quien me pide que me calle.
—Sigilosamente avanzamos hacia la voz. Poco a poco la escuchamos vez más cerca. Vemos un bulto bastante grande que se está moviendo con dificultad. Me apresuro a ver qué es y lo que encuentro es desgarrador.
—¡Fabriccio! ¡Fabriccio! Estamos aquí, tranquilo, vamos a ayudarte —se lo digo muy nervioso.
Tiene sangre por todos lados. Busco el origen de la herida y enseguida doy con ella. Le han dado un buen golpe en la cabeza y una puñalada en el costado.
—¡Llama a una ambulancia! —le exijo a Ángel.
Mientras llega la ayuda, me quito la camisa se la coloca en la cabeza; presiono con las manos la herida del costado. No quiero moverlo hasta que lleguen los sanitarios. Procuro hacerle preguntas para que no se duerma y así comprobar su estado. Le pregunto si ha perdido el conocimiento y su respuesta me hace pensar que sí. No se acuerda de lo que ha pasado desde que le golpearon.
La ambulancia llega justo después de la patrulla de policía.
Los sanitarios sacan la camilla o, como suelen llamarla, la cuchara, para trasladar al herido hasta la ambulancia. Les pido que tengan mucho cuidado. Me siento culpable por haber pensado mal de él. El pobre está magullado por varias partes de su cuerpo. También tiene arañazos en los brazos, seguramente de su agresor o agresora.
Acompaño a Fabriccio al hospital; Ángel se queda con nuestras mujeres. Al poco tiempo de ponernos en marcha un pitido nos indica que algo no va bien.
—¡Manolo, para la ambulancia! —El médico pide con urgencia que se detenga—. ¡Está en parada!
De un frenazo, la ambulancia deja de circular y se disponen a reanimarlo.
—¡Carga a trescientos! —le pide al enfermero que lo acompaña.
Me pongo tan nervioso que, sin pensarlo, comienzo a ayudarlos. No se oponen a ello.
Pasan unos minutos y, por fin, podemos devolverlo a la vida.
—Joder, ha faltado poco. ¡Manolo! ¡Nos vamos cagando leches!
Reanudamos la marcha y llegamos al hospital.
—¡Traumatismo craneoencefálico severo! Ha sufrido parada cardiorrespiratoria mientras lo traíamos hacia aquí —el médico anuncia justo cuando entramos por la puerta.
Más personal sanitario acude en su ayuda y se lo llevan para atenderlo.
—Miguel, muchas gracias por tu ayuda. —Mi compañero me estrecha la mano mientras me habla—. En cuanto sepa algo te aviso. Vamos a hacer todo lo posible por él. Está en buenas manos. ¿Sabes si tiene familia aquí?
—La verdad es que no. Puedo avisar a su novia. Es amiga de mi mujer.
—Deberías hacerlo. No sabemos qué puede pasar esta noche. Viene muy perjudicado. Llámala. Y ahora vete a casa con tu familia. Allí haces más falta que aquí.
—Muchas gracias por todo. Voy a avisar a Fátima. Llámame en cuanto sepas algo.
Me despido de mi compañero y salgo a la calle. Saco del bolsillo del pantalón mi teléfono para llamar a John y alguien llama mi atención desde el otro lado de la acera.
—Miguel, vamos. Estoy aquí.
Me acerco de inmediato.
—John, ¿qué haces aquí?
—Silvia me llamó para contarme lo que había pasado y vine enseguida.
—John, recuérdame que te suba el sueldo.
Suelta unas carcajadas y eso hace que, por un instante, suelte toda la tensión que tenía acumulada.
Llegamos a casa y la policía aún sigue ahí.
—Miguel —Silvia viene a mi encuentro—, ¿cómo está Fabriccio?
—Amor, está grave. Llama a Fátima y dile que venga a casa. La llevaremos al hospital.
—Otra cosa más, la policía quiere hacerte unas preguntas.
Dos agentes me preguntan por lo sucedido. Nos aconsejan que pasemos la noche fuera de casa si es posible. Cosa que ya había pensado yo antes. Ángel y Diana nos ofrecen la suya.
—Diana, vete a casa con Silvia y Miguelito. John os llevará. Miguel y yo vamos a esperar a Fátima para llevarla al hospital. —Ángel lo organiza todo en pocos segundos.
—No podemos dejarla sola —Diana protesta.
—No quiero discutir ahora. No estará sola. Nosotros la acompañaremos en todo momento. Haz lo que te pido por una vez.
—Diana, por favor, no lo hagas más difícil.
Mi cuñada me fija la mirada y, sin mediar palabra, se dirige en busca de mi familia.
Agradezco la ayuda de mi hermano en este preciso instante. Tengo la cabeza en mil sitios y no soy capaz de hacer nada ahora.
Mientras mi mujer coge algo de ropa para ella y el bebé, los gritos desgarradores de Fátima resuenan por toda la casa. Su relación con Fabriccio comenzó como algo sin importancia, pero desde que ella se mudó a Marbella han ido formalizándola cada día más hasta que decidieron darse una oportunidad. Espero que todo esto se quede en un susto y no tengamos que lamentar lo ocurrido.
—Fátima, por favor, tranquilízate —le pido dándole un gran abrazo,
—¡¿Cómo me pides que me tranquilice cuando acabo de enterarme de que el amor de mi vida se está debatiendo entre la vida y la muerte?! —Llora sin parar.
—Sé que lo que te estoy pidiendo es muy difícil de hacer, pero debes ser fuerte para lo que pueda ocurrir.
—Miguel, por favor, te lo pido. Prométeme que no vas a dejar que le pase nada.
—Fátima, no puedo hacerlo. Perdóname, pero sería muy imprudente por mi parte prometerte algo así. Espero que lo entiendas.
Ahora es ella quien me abraza. La insto para que suba al coche e ir al hospital lo antes posible. Silvia y Fátima la abrazan y le dan el cariño que necesita.
—Somos fuertes, recuerda. Somos las Supernenas.
Un atisbo de sonrisa sale por la boca de Fátima y sube al coche.
En el hospital, vamos a la sala de urgencias y preguntamos por Fabriccio. Nos informan de que están operándolo. Aparte del golpe en la cabeza, han podido comprobar que le han asestado una puñalada en el bazo.
Nos piden que esperemos en la sala que hay habilitada para los familiares de los pacientes que están siendo tratados de urgencias, hasta que el médico que lo está operando salga a informarnos.
Mientras esperamos, aprovecho para llamar a Silvia. Paso un rato hablando con ella. Me quedo más tranquilo porque John pasará la noche con ellas, junto con Grace y Anselmo. Intenta convencerme de que este lleve a Silvia y Diana al hospital para acompañar a Fátima, pero no se lo permito. Es demasiado arriesgado. Sé que nuestra amiga lo va a entender. Me hace prometerle que, en cuanto sepamos algo de Fabriccio, se lo haré saber. Termino la conversación con mi mujer y me dirijo a la máquina de bebidas que hay junto a la puerta. Saco una tila y un tranquilizante que he podido conseguir para Fátima y un par de cafés para Ángel y para mí. Ella se niega a tomar nada, pero, después de tener unas palabras con ella, decide hacerme caso.
El tiempo pasa muy despacio y comenzamos a pasear por los pasillos para calmar los nervios.
Pasado un rato, una enfermera se acerca con una carpeta en la mano con varios folios escritos. Se queda quieta en la puerta y comienza a hablar.
—¿Familiares de Fabriccio de Luca?
—Sí, sí, somos nosotros —responde Fátima enseguida.
—Buenas noches. El señor De Luca ya ha salido de la operación.
—¿Cómo está? —Fátima la interrumpe.
—Disculpe, señorita. Yo solo puedo decirle que los médicos han terminado de operarlo. El cirujano vendrá a informarles.
—Muchas gracias.
Nos despedimos de la amable enfermera y enseguida aparece el médico que lo ha operado.
—Buenas noches. Soy uno de los cirujanos que ha operado a Fabriccio. Hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos. Hemos extirpado el bazo y dado varios puntos de sutura en la cabeza. Ha recibido un gran golpe. Se encuentra bajo los efectos de la anestesia en la sala UCI. Lo mantendremos allí hasta que despierte. Hay otra cosa que nos preocupa bastante. El TAC que hemos realizado al paciente nos indica que tiene un hematoma intracraneal.
—¿Eso qué es? —Nuestra Torbellino ya estaba tardando en preguntar.
—Es una acumulación de sangre dentro del cráneo. Comúnmente es causado por la rotura de un vaso sanguíneo dentro del cráneo. La sangre se puede acumular en el tejido cerebral o debajo del cráneo y ejercer presión en el cerebro. Debemos esperar si con la medicación que le hemos administrado va remitiendo; de lo contrario, deberemos volver a operar y extraer la sangre acumulada. El problema es que es una intervención que en ocasiones puede poner en riesgo la vida del paciente. Solo espero que no tengamos que llegar a eso. Les avisaremos cuando lo pasen a una habitación.
—Muchas gracias por todo, doctor. —Le estrecho la mano y dirijo la mirada hacia Fátima. Me quedo callado asimilando las palabras que acabamos de escuchar. Por desgracia, sé la gravedad del asunto.
—Miguel —Fátima me saca de mis pensamientos—, ¿se va a morir?
—Ven aquí, preciosa. —La abrazo para calmarla—. Ya has oído al cirujano. Están haciendo todo lo posible para que eso no ocurra. No quiero engañarte. He vivido esta situación miles de veces, sin embargo, todos los casos son diferentes. Cada ser humano reacciona de una manera distinta y solo espero que nuestro Fabriccio lo haga de la mejor forma posible.
Varios días después…
Fabriccio ya se encuentra en la habitación y parece ser que la medicación está surtiendo efecto. Aún sigue teniendo muy mala cara, pero eso es algo que con el tiempo se irá recuperando. La policía no ha parado de buscar a esta resbaladiza delincuente. No han encontrado más huellas aparte de las mías en la piedra que lanzaron a la casa. Sabe jugar muy bien sus cartas, pero alguna vez tendrá que hacer una mala jugada y ahí la estaremos esperando. Mientras tanto, tendremos que esperar a que dé su siguiente paso.
Silvia y yo estamos ansiosos por ver a nuestro querido amigo. Se ha convertido en alguien muy importante en nuestras vidas. Diana se ha quedado con nuestro bebé para que podamos venir a verlo. Tocamos despacio y abrimos con cuidado. Al entrar en la habitación, la imagen que vemos es, como poco, entrañable. Fátima está dormida encima de la mano de Fabriccio, la cual sujeta con fuerza.
—Fati, Fati —Silvia intenta despertar a su amiga—. Suéltalo un poquito para que los demás también podamos estar con él.
—¿Cómo? ¿Qué pasa? —Se despierta de un salto.
Comenzamos a reír por la manera en la que lo ha hecho.
—Gracias, creí que me quedaba manco —El italiano bromea con nosotros.
—Perdón, perdón, ¿te he hecho daño?
—Jamás podrías hacérmelo.
—Si queréis os dejamos solos, tortolitos —comenta mi mujer muerta de la risa.
—No hace falta. Ya tendremos tiempo de estar juntos.
—Fátima, ¿por qué no vas con Silvia a la cafetería para que puedas desayunar algo? Prometo cuidártelo.
—Creo que es una buenísima idea. Así podréis hablar de vuestras cosas y nosotras de las nuestras.
Nuestra amiga se acerca a su novio y le da un beso en los labios.
—No tardaré. No vayas a ninguna parte.
—Me quedaré aquí esperándote.
Cuando nuestras mujeres salen por la puerta, mi amigo y yo nos quedamos charlando tranquilamente.
—Tengo algo que contarte, pero quizás no te guste demasiado lo que te voy a decir. He estado hablando con la policía y… —Le cuento al detalle. Al principio parece muy sorprendido; no obstante, acaba entendiéndolo todo.
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—¿Cómo te encuentras?
—Silvia, creí que lo perdía. Hemos estado hablando y vamos a casarnos en cuanto se recupere y pase todo esto. Sé que llevamos muy poco tiempo, pero siento que es el hombre de mi vida. Cuando lo he visto tan cerca de la muerte lo he sabido. No podría vivir sin él.
—Fati, no sabes cuánto me alegro. Te mereces ser feliz.
—Gordi, tu teléfono está sonando.
—Sí, es verdad. No me había dado cuenta. Es Miguel. Dime, amor. ¿Cómo? ¿Qué ha pasado? ¡Pero si estaba bien hace un momento! Vamos para allá.
—Fátima, coge tus cosas. Nos vamos para la habitación. Se han llevado a Fabriccio a quirófano.
—¿Qué ha pasado?
—Lo poco que sé es que estaban hablando, le ha dado un fuerte dolor de cabeza y perdió la consciencia.
—¡Nooo! No tenía que haberme ido de su lado
MIGUEL



—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? ¿Qué le están haciendo? —Fátima exige saber.
—Estábamos hablando del caso y, cuando hemos terminado, ha comenzado a dolerle la cabeza. A los pocos segundos ha perdido el conocimiento. He llamado para que viniera un médico mientras intentaba reanimarlo y se lo han llevado de inmediato a quirófano. Puede ser que el hematoma esté dando problemas.
Al cabo de muy poco tiempo, un cirujano sale a nuestro encuentro. Esta vez lo ha hecho él directamente. Eso solo puede significar una cosa y me temo que lo vamos a saber ahora mismo. Yo suelo hacerlo cuando no tengo buenas noticias.
—¿Familiares de Fabriccio de Luca?
—Nosotros —respondo rápido.
—Eh… Es muy duro decir esto, pero hemos hecho todo lo posible. No hemos podido extraer la sangre que ha provocado el hematoma. Ha entrado en parada cardiorrespiratoria y el señor Fabriccio acaba de fallecer. Lo siento mucho. Los acompaño en el sentimiento.
—¡Nooo! ¡No es verdad! Mi Fabri, ¡no! Sáquelo de ahí. ¡Quiero verlo! —Fátima grita y llora desconsolada.
—Gordi, lo siento mucho. Ven aquí. —Silvia la abraza con fuerza mientras rompe a llorar.
—¡Íbamos a casarnos! ¿Por qué? Miguel, me prometiste que ibas a cuidarlo. ¡Has roto tu promesa!
Sus palabras hacen que me desgarre por dentro. No sé qué decirle.
—Nena, no es justo que le digas eso. Él no tiene la culpa —mi mujer sale en mi defensa.
Ella la mira y después a mí. Se queda mirándome fijamente.
—Lo siento, no sé qué me ha pasado. Perdóname.
—No hay nada que perdonar.
—Silvia, llévala a la sala de espera. Yo iré enseguida.
Observo cómo se marchan destrozadas y me siento aún peor. Hago las llamadas pertinentes para comunicar lo ocurrido. Juro por mi vida que esto no va a quedar así. Acabaremos con esa perturbada aunque sea lo último que haga.
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Aún no puedo creer que Fabriccio no esté con nosotros. Hace unos instantes estábamos de risas con él y ahora me encuentro intentando consolar a la que iba a ser su prometida, nuestra querida Fátima.
—Fati, tranquilízate.
—Silvia, no puedo. Quiero irme con él.
—¿Qué ha pasado? —Diana entra como un huracán en la sala donde estamos sentadas esperando a que Miguel llegue.
Fátima corre hacia ella y llora con más intensidad.
—¡Me lo han matado! ¡Esa hija de puta lo ha matado!
Mi cuñada y yo la sujetamos con fuerza porque se ha tirado al suelo a lamentarse. Nos destroza por dentro verla así.
Miguel viene a nuestro encuentro y nos indica todos los pasos a seguir. Diana lleva a Fátima a su casa para que pueda cambiarse de ropa y descansar un poco, porque lo va a necesitar. Mañana nos espera un día bastante duro.
Las miro hasta que las pierdo de vista. Al hacerlo, me siento mal. De repente, tengo unas ganas imperiosas de ir al baño. Corro como una desesperada y, dando un portazo al que veo libre, entro y descargo toda esta presión que me comía por dentro.
—Dios, qué dolor tan grande. Esto es horrible. Por poco me lo hago encima —suplico para mí.
—¿Silvia? ¿Te encuentras bien? —Miguel entra en el baño apresuradamente, obviando que es el aseo de señoras.
—Cariño, no pasa nada. Solo que se me ha descompuesto el vientre, lo malo es que estoy sangrando. Enseguida termino. Vete, por favor. Estaré bien —le ruego con dificultad.
Al cabo de un rato salgo y voy en busca de mi marido que se encuentra esperándome con cara de preocupación.
—Amor, ¿cómo sigues?
—Miguel, me encuentro fatal. ¿Podemos irnos a casa?
—Sí, por supuesto. En cuanto lleguemos llamaré para que te adelanten lo antes posible la prueba.
No digo nada. Que haga lo que quiera. Me encuentro tan mal que no pienso discutirle nada. Mañana es el entierro de Fabriccio y ya tenemos bastante con eso. Será un día muy complicado para todos.
Llegamos a casa. A pesar de que la policía nos ha recomendado que vayamos a casa de algún familiar, hemos decidido que no vamos a permitir que esa loca cambie nuestra forma de vida. Es cierto que debemos tener muchísimo cuidado, ya que anda por ahí mal herida, según hemos podido saber extraoficialmente a través de un amigo de Ángel. Por lo visto, en el forcejeo que tuvo con Fabriccio, este le rajó el brazo con una herramienta del jardín y le asestó un buen golpe en la cara. El comisario ha mandado una patrulla de vigilancia para toda la noche, a fin de que podamos estar un poco tranquilos.
Al entrar por la puerta, se me hace raro no ver a mi bebé allí. Grace me ha pedido que le deje a Miguelito con ellos, pues se había quedado dormido, y como mañana tenemos que salir temprano para el cementerio, en cierto modo no me ha parecido mala idea. Lo voy a echar mucho de menos; es la primera noche que voy a pasar sin él.
Antes de irnos a la cama, vuelvo a preguntarle a Miguel por qué no han llevado el cuerpo de Fabriccio al cementerio para que podamos velarlo.
—Silvia, ya te lo he explicado. El forense quiere hacerle unas pruebas, nada más.
Esa respuesta no me convence, pues sé muy bien que eso funciona de otra manera; sin embargo, estoy tan cansada que decido dejar el asunto como está. Mañana será otro día.
◆◆◆
 
3:00 horas de la mañana…
—¡Por la Virgen de Rosario! ¿Qué es esto? ¿Se puede saber qué me está pasando? —me lamento mientras lloro sentada en la taza del váter.
Me preocupo porque esto no puede ser normal. Cago, sangro, sangro, cago. Así llevo más de media hora y mi cuerpo no puede más. Necesito parar porque en un rato estamos levantados y debo estar medio bien para ello. Gracias a Dios que no tengo a Miguelito aquí conmigo, porque si se llega a despertar, no podría atenderlo. ¡Qué noche más mala estoy pasando!
Al cabo de cinco minutos parece que mi aparato digestivo ha decidido darme un poco de descanso, cosa que agradezco. Paso por la ducha, y tras relajarme un poco después del mal rato, vuelvo a la cama e intento dormir.
◆◆◆
 
Dos horas más tarde…
—¡No, no y no! Me niego a ir de nuevo al baño. Justo cuando ya había conseguido dormir algo, este horrible dolor vuelve a estar presente. Aguanto tumbada bocabajo, pero mi barriga hace unos ruidos extraños que me obligan a abandonar mi bienestar y correr hacia el baño como si de una maratón se tratase. Como siga así tendré que valorar la idea de dormir en la bañera.
—Amor, ¿qué haces? —Miguel me habla a través de la puerta.
—Punto de cruz, ¿tú que crees?
—Silvia, ¿podrías ser un poco menos desagradable? Solo me preocupo por ti.
—Lo siento, me encuentro fatal. Perdóname.
—No pasa nada. Te espero aquí fuera.
Pobrecito. Me he pasado tres pueblos. No se merecía que le contestara de esa manera. Con la cabeza gacha, salgo avergonzada por mi actitud. Me dirijo hacia él y, levantando tan solo un poco la mirada, busco sus preciosos ojos pidiéndole perdón.
—No te preocupes. Sé que no eras tú la que me estaba hablando hace unos minutos.
Sin mediar palabra ha sabido interpretar lo que quería decirle.
—Lo siento, de verdad.
—No le des más vueltas. Ven aquí, preciosa. Vayamos a la cama. Yo cuidaré de ti.
Acostados, mi esposo me estrecha entre sus brazos. Como por arte de magia, logra que mi cuerpo se relaje tanto que quedo rendida en un profundo sueño.
El maldito despertador nos indica que es hora de levantarnos. Miro a Miguel y le doy un dulce beso en los labios. Él me responde de la misma manera.
—¿Qué tal te sientes? —pregunta preocupado.
—Como si un camión hubiese pasado por encima de mí, pero por lo menos no he vuelto a ir al baño.
—Si es así, vamos a desayunar algo y a vestirnos. No debemos llegar tarde.
Asiento, y me dirijo hacia la cocina en tanto que Miguel se asea. Después lo haré yo.
Mientras preparo café para él y una manzanilla para mí, el teléfono de mi esposo suena con insistencia. Cuando estoy a punto de descolgar, Miguel se apresura a cogerlo.
—¿Sí? —Se hace un largo silencio mientras observo cómo le va cambiando la cara—. ¿Cómo? ¿Qué cojones me está queriendo decir? ¡Soluciónelo o se le va a caer el pelo! —Cuelga muy enfadado.
—¿Qué ha pasado? —con miedo me atrevo a preguntar.
—Silvia, siéntate. —Hace ese gesto tan característico de los hermanos López cuando están nerviosos. Se mesa el pelo sin parar—. No sé cómo voy a explicarte esto ni cómo lo vamos a solucionar —Escuchar sus palabras me alteran demasiado.
—Miguel, déjate de tonterías y dímelo ya —me impaciento.
—Verás, acaban de llamarme del hospital para pedirme disculpas. Resulta que han cometido un gravísimo error. Han confundido las etiquetas identificativas de los cadáveres de Fabriccio con el de otro paciente fallecido.
— ¿Cómo? Será una broma, ¿verdad?
—Ojalá lo fuera, pero por lo visto alguien no ha hecho bien su trabajo.
—¿Cómo se han dado cuenta?
—Ha sido la misma funeraria quien nos ha dado el aviso. El otro hombre al parecer no tenía familia, pero disponía de un seguro de decesos y en su última voluntad dejó escrito que quería ser incinerado. Pues bien, eso ha ocurrido esta mañana muy temprano.
—Miguel, eso quiere decir que…
—Eso quiere decir que Fabriccio ha sido incinerado y no podemos hacer nada por remediarlo. A ver cómo se lo decimos a Fátima.
De verdad que he llegado a pensar que nada podría salir peor, pero una vez más me he vuelto a equivocar. Menudo problemón tenemos.
Pasamos el rato llamando por teléfono a todos nuestros familiares y sobre todo nos dedicamos a localizar a la familia de nuestro amigo para explicar lo que ha pasado. Se quedan impactados ante la noticia que acabamos de darles.
La hermana de Fabriccio nos cuenta que sus padres ya están muy mayores para viajar tan lejos. También nos hace saber que en la menor brevedad posible nos hará llegar un poder notarial donde nos autoriza a que actuemos con el cuerpo de su hermano de la mejor manera. Miguel y yo quedamos sorprendidos. Conforme avanza la conversación, ella nos explica que el deseo de su hermano era ser enterrado en España y, por tanto, debemos cumplir su voluntad. Él hablaba muy a menudo con su hermana y le contaba sus inquietudes y el problema que estaba ocurriendo con nosotros y la perturbada. Quizás por eso su hermana ha decidido actuar de esa manera. Para terminar, nos dice que ellos le harán un homenaje de despedida para velar por su alma. Nos informa que más adelante llamarán a Fátima, por si quiere pasar unos días allí con ellos y consolarse mutuamente. Le agradecemos todo y finalizamos la llamada.
Se hacen unos minutos de silencio, cosa que agradezco porque el teléfono no ha parado de sonar. Y mientras digo esto, la música de llamada entrante se hace notar de nuevo. Esta vez es Fátima.
—Gordi, dime que lo que me acaba de explicar Miguel no es verdad.
—Lo siento, me encantaría mentirte, pero es todo cierto.
—Gordi, no voy a superar esto en la vida. Menos mal que os tengo a vosotros, pero ahora mismo no tengo ganas de nada. Perdóname, voy a colgar. Necesito estar sola un rato. Espero que me entiendas.
—No te preocupes. Llámame cuando te encuentres un poco mejor.
Me quedo sentada en el sofá durante un buen rato, pensando en todo lo que ha ocurrido en nada de tiempo.
Ahora es el teléfono de Miguel el que se escucha.
—¿Sí? Está bien. Allí estaremos.
—¿Quién era?
—Era del hospital. Pasado mañana, a las ocho de la mañana, te hacen la colonoscopia. Debes seguir las indicaciones que te dieron el día de la consulta. Ya sabes, mañana durante todo el día tendrás que hacer una dieta basada exclusivamente en líquidos: agua, caldos filtrados, zumos colados, infusiones, café, té y bebidas isotónicas sin gas. Ah, y no debes tomar leche seis horas antes de la prueba. Ayuno absoluto. No puedes comer, ni beber, ni fumar, cosa que no haces, ni mascar chicle. Recuerda, todo eso en las seis horas previas a la prueba. ¿Lo has entendido bien?
—¿En serio?
—¿Me ves cara de chiste?
—¿Y ahora quién es el desagradable? —pregunto un poco molesta y le respondo con sequedad—: Sí, perfectamente.
—Llevas razón, discúlpame. Estoy muy nervioso. Son muchas cosas a la vez. ¿Podrás perdonarme?
—Em… Creo que estamos empatados. Perdonados los dos. Otra cosa. ¿Qué va a pasar con el entierro de Fabriccio? Si no hay cuerpo, ¿qué vamos a hacer?
—Silvia, perdóname de nuevo, pero no podemos hacer nada. Lo único que se me ocurre es que le hagamos un homenaje aquí también y se acabó.
—Pues no me parece mala idea. A ver qué opina la Torbellino.
—Llámala y me cuentas. Ahora tengo que salir para comisaría. Puro trámite. No te preocupes.
Miguel termina de arreglarse y marcha dándome un simple beso en los labios. Estamos pasando por momentos muy difíciles y es ahí donde tenemos que estar más unidos que nunca.
Aprovecho el instante en el que Miguel sale por la puerta para abrir la aplicación de WhatsApp y hacer llamada a tres.
—Hola —responde una abatida Fátima.
—Hola, chicas. —Ahora es Diana quien lo hace.
—Niñas, se me ha ocurrido una cosa. Bueno, en realidad la idea ha sido de Miguel. ¿Qué os parece si le hacemos un merecido homenaje a Fabriccio? Como por desgracia no podemos enterrarlo, hemos pensado que tal vez…
—Gordi, muchas gracias por vuestra ayuda, pero no es necesario. —La reacción de Fátima no me sorprende, aunque en el fondo tenía la esperanza de que aceptara.
—Vamos, Chochete. Déjanos hacerle una despedida como se merece —Diana hace otro intento.
—No sé, chicas, es todo tan surrealista que a veces pienso que es una pesadilla de la que no puedo despertar. Por otra parte, me gustaría despedirme de alguna manera, y pensándolo bien, creo que es lo mejor que podemos hacer. Solo con una condición: quiero que sea algo muy íntimo.
—Será como tú quieras —respondo aliviada.
Seguimos un rato más hablando y les cuento lo de mi prueba. Me piden que, cuando termine, Miguel les avise de cómo ha ido todo.
La verdad es que estoy un poco nerviosa. Se me ha ocurrido ver un video en internet de lo que me van a hacer y, para qué engañarme, es un poquito desagradable. Nunca debí verlo. Lo peor de todo son las recomendaciones. ¡Menuda mierda! Vaya, creo que ese comentario no era el más acertado; sin embargo, es lo que me toca y tengo que afrontarlo de la mejor manera posible.
Por increíble que parezca, el día pasa muy rápido o por lo menos eso me parece. Cuando quiero darme cuenta, ya estoy en la cama. La dieta especial me ha hecho estar yendo cada dos por tres al baño. ¡Lo que me faltaba! He pasado la mayor parte del tiempo en el cuarto húmedo.
La maldita alarma vuelve a sonar. Como un autómata, me levanto y preparo el biberón para Miguelito. Dentro de muy poco Grace vendrá a quedarse con él. Miguel aprovecha para hacer sus cosas y estar listo para relevarme y yo también poder hacer las mías.
Pasados unos minutos, tocan al timbre de la puerta de la calle. Por el videoportero que hemos instalado nuevo, comprobamos que es Grace. Tan puntual como siempre.
—Hola, cariños míos. ¿Dónde está mi hombrecito? —Mi bebé, al escucharla, gira la cabeza y le sonríe. Les encanta estar juntos y yo no puedo estar más feliz de que sea así. Mi madre sigue de viaje y casi que lo prefiero. Está ajena a todo lo que está sucediendo. No quiero que se preocupe por nada. Bastante ha pasado en su vida como para que ahora tenga que preocuparse por la mía, justo cuando ha encontrado la felicidad. Sé que, cuando se entere de todo, estará unos días sin hablarme. Prefiero mantenerla lejos, por si la loca aparece.
Llegamos al hospital diez minutos antes de la hora acordada y nos dirigimos hacia donde nos han indicado. Mis nervios no paran de aumentar.
—Amor —Miguel llama mi atención—, es solo una prueba. No va a pasar nada. Todo irá de maravilla. Y si saliera algo, seguro que podremos solucionarlo. Confía en mí.
Sus palabras me reconfortan. Para mí son muy importantes. Con lágrimas en los ojos, solo se me ocurre decirle:
—Gracias, te quiero.
—¿Silvia Ocaña? —Una enfermera nos interrumpe—. Ven conmigo. Vamos a comenzar la prueba. ¿Has seguido las recomendaciones previas?
—Todo como indicaba.
—Perfecto. Entonces, es la hora.
Miguel se acerca, me da un beso y me hace saber que no se moverá de allí hasta que salga. Nos despedimos y me voy con la enfermera.
—En un rato te la devuelvo. —La enfermera le lanza una sonrisa, gesto que, por cierto, no me hace mucha gracia, y me insta para que la acompañe al lugar indicado.
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Al despedirme de mi mujer se me ha encogido el corazón al verle la cara con la que se ha ido. Le he prometido que no me moveré de aquí hasta que salga. Sumido en mis pensamientos, una voz familiar me interrumpe.
—Hola, Miguel. ¿Qué haces por aquí? No esperaba encontrarte por mi territorio. ¿Es por Silvia? ¿Dónde está?
Joder, es la última persona con la que me quería encontrar y, para colmo, no para de hacerme preguntas.
—Hola, Lisbeth —la saludo con desgano—. Sí, están haciéndole una colonoscopia. Que pases un gran día —corto la conversación para que sepa que no me interesa hablar con ella; sin embargo, no se da por enterada.
—Miguel —vuelve a la carga. ¡Qué pesada!—, ¿podemos hablar un momento?
Me temo que, si no lo hago, no se va a ir; así que acabo accediendo.
—No tengo mucho tiempo. Si te das prisa…
—La prueba tardará como mucho una hora; es decir, que tenemos tiempo suficiente; sin embargo, lo que te quiero comentar lo haré muy rápido.
Joder, no he caído que esto es su especialidad.
—De acuerdo, dime, ¿qué te pasa?
—Verás —se sienta a mi lado, lo cual me incomoda—, creo que nuestra relación laboral no empezó con buen pie y me gustaría que pudiéramos solucionarlo. Trabajamos en el mismo hospital y continuamente nos cruzamos, si no es en una planta es en otra, y, la verdad, es muy incómoda la tensión con la que nos tratamos. ¿No te parece?
Vaya, la primera en la frente. Me ha descolocado. No me esperaba esto.
—Eh… Es cierto, a mí tampoco me gusta estar en tensión en el trabajo. Bastante tenemos ya con salvar vidas.
—Por eso, te propongo que firmemos una tregua. Además, me encantaría ayudar al problema que está teniendo tu mujer. Solo si estáis de acuerdo.
Vuelve a sorprenderme con su amabilidad. A decir verdad, dos cabezas piensan mejor que una. Y tratándose de mi mujer, toda ayuda es poca.
—Mira, Lisbeth, todo eso que estás diciendo no me deja otra opción que darte la razón. Me parece una actitud muy adulta que, al fin y al cabo, es lo que somos. Por mi parte, está todo solucionado. Ah, y gracias por ofrecerte a colaborar en el caso de mi mujer. ¿Puedo hacerte una sugerencia?
—Por supuesto.
—Jara es una buena chica, no discutas tanto con ella.
—Es cierto, intentaré ser más amable con ella. Pasamos mucho tiempo juntas y eso hace que de vez en cuando crucemos los límites. Ya sabes, la confianza…
—Da asco —termino la frase por ella.
—Exacto. Miguel, gracias por escucharme. Me alegro de que hayamos aclarado todo. Ahora tengo que irme. Un paciente me está esperando. Intentaré que el resultado de Silvia salga lo antes posible.
—Yo también me alegro. Gracias por tu ayuda.
Me da un abrazo demasiado efusivo para mi gusto, causándome un gran escalofrío, y se marcha con una sonrisa en los labios. Me quedo pensando en todo lo que ha ocurrido. La he notado bastante sincera. Me ha contado lo mal que lo pasó cuando sus padres murieron. No he querido preguntar cuál fue el motivo para no hacerla sentir mal. Sufre de ataques de ansiedad por ello y, en cierto modo, puedo entender su mal humor la mayoría del tiempo. Si yo estuviera en su situación, quizás reaccionaría así o incluso peor. Me he fijado en ambas muñecas y he llegado a la conclusión de que en ocasiones se autolesiona, porque lleva un vendaje en cada una de ella. También he decidido no hacer preguntas sobre ello. Por desgracia, en este hospital se ven cosas muy desagradables todos los días y este tipo de casos son muy frecuentes a día de hoy. No estoy muy seguro de que una persona con ese problema se haga cargo de mi mujer. Por otro lado, es posible que esto la ayude a subir su autoestima y la ayudemos a recuperarse. Por intentarlo no va a pasar nada.
Casi una hora después…
—Hola, mi amor. ¿Qué tal te encuentras?
—Me duele un poco la cabeza y tengo mucho sueño.
—Es normal. Pronto pasará. En cuanto nos den permiso nos iremos a casa. ¿Sabes? No vas a creer lo que te tengo que contar. Ha estado la doctora Lisbeth aquí y ha hablado conmigo durante bastante tiempo. En el coche te contaré con detalle. Te quiero. Voy a llamar por teléfono para decir que ya has salido. Enseguida nos vemos.
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Me encuentro agotada y muerta de sueño. Miguel me ha contado con pelos y señales toda la conversación que ha mantenido con la doctora Sánchez de Oca y, a decir verdad, me ha sorprendido tanto como a él. No siento especial devoción por esa mujer, pero sabiendo todos los problemas que ha tenido y por lo que ha pasado, es normal que actúe así. Me parece muy bien que se haya disculpado ante Miguel y quiera ayudar; sin embargo, hay algo en ella que no me acaba de gustar.
Llegamos a casa y subo a mi habitación. Me cambio de ropa y me meto en la cama a dormir. Es lo único que me apetece.
Varias horas después…
—Hola, dormilona —Miguel me despierta con mucho cariño.
—Hola, cariño. ¿Cuánto he dormido?
—Toda la mañana.
—¿Toda la mañana? ¡Madre mía! ¿Y Miguelito? Debe pensar que lo tengo abandonado.
—Él está perfectamente. No digas tonterías.
—¿Qué tal te encuentras?
—Muy cansada aún, pero mejor. Tengo un poco de hambre.
—Lo imaginaba. Te he traído un pescado a la plancha con un vaso de agua. No debes tomar nada que te dañe.
Me incorporo en la cama y un delicioso olor a comida hace que mi estómago ruja. Cojo el cubierto y me llevo a la boca el primer bocado.
—Ummm… Delicioso. Muchas gracias, está buenísimo.
Por increíble que parezca, acabo con todo el contenido del plato.
Ya me siento mucho mejor. Nada como reponer fuerzas después de estar tanto tiempo sin comer nada.
Decido ir al salón. Miguel está siempre pendiente de mí.
—Silvia, mañana debo empezar de nuevo a trabajar.
—Tienes razón, tenemos que seguir con nuestras vidas.
—No me has entendido. Yo comenzaré a trabajar. Tú te quedarás en casa hasta que te recuperes o sepamos qué te pasa.
—Miguel, no es justo —replico.
Se gira muy seriamente y me responde:
—Llevas toda la razón. La vida a veces es muy injusta. Te quedas en casa y punto.
Intento volver a protestar.
—Pero…
—Pero nada. No hay más preguntas, señoría.
Se da la vuelta y me deja con un palmo de narices. Cuando se pone así es insoportable. Sé que lo hace por mi bien, pero ya está otra vez tratándome como si fuera una niña pequeña y no hay cosa que me moleste más que lo haga. Sé tomar mis propias decisiones y me fastidia mucho que las tome por mí.
Paso la mayor parte de la tarde encerrada en mi cuarto, leyendo para quitarme el enfado que me ha ocasionado mi queridísimo esposo. Eso me ayuda a evadirme de los problemas, a transportarme a lugares maravillosos sin moverme de casa y a vivir situaciones increíbles. Ojalá que, a veces, la vida fuera como en los libros.
Al cabo de un rato me despierto de un sobresalto. Me he relajado tanto que me había quedado traspuesta con el libro en las manos.
A los pocos segundos escucho cómo se cierra la puerta y a Miguel hablando con alguien por teléfono. Me acerco sigilosamente al pasillo para escuchar mejor la conversación e intentar averiguar con quién está hablando.
—Ya te he dicho que lo tengo que pensar. Sí, ya sé que es una muy buena oportunidad, pero no es momento de dejar a Silvia sola con el niño para irme de congreso tan lejos.
Se hace silencio. La otra persona debe estar hablándole.
¿Cómo? ¿De congreso? Vaya, han elegido la mejor ocasión para hacerlo. Mi cabeza comienza a darle vueltas a lo que acaba de escuchar.
—Si puedo solucionarlo te diré algo. —Vuelve a hacerse silencio.
—Ya sé que solo es un fin de semana, pero entiéndeme. No estamos pasando por un buen momento personal y no me parece que sea lo más correcto en este instante. Por otra parte, es el congreso que tanto tiempo llevo esperando. No sé, déjame unos días para pensarlo.
Miguel de repente pulsa el altavoz y puedo escuchar a la otra persona también. Es la voz de un hombre.
—Por eso mismo creo que es ahora cuando debes hacerlo. Te vendrá muy bien evadirte de todos tus problemas. Además, no solo se hará el de neurocirugía, también es el de digestivo. Tendrás oportunidad de conocer gente nueva. Este año han querido hacer los dos en el mismo fin de semana. Muchos de tus compañeros ya están apuntados. No estarás solo.
—Joder, eres una mala influencia —le dice entre risas a quien quiera que sea que le esté hablando—. La verdad es que me vendría muy bien asistir y escuchar todas las charlas y los nuevos avances. Tengo que hablarlo con Silvia para ver cómo nos organizamos.
¿Conmigo? Alucino pepinillos. ¿Ahora quiere consultarlo conmigo?
—Miguel, el congreso es dentro de un mes. Vamos, hombre, Madrid no está lejos.
¿Madrid? ¿Que no está tan lejos? Ese tío es gilipollas, vamos. Como si la capital de España estuviera aquí al lado.
—Ya hablaremos. Solo dame unos días y te responderé lo antes posible. Hasta mañana.
—Espero tu confirmación. Hasta mañana.
Me pincho y no sangro. Corro de puntillas todo lo que puedo para volver a la cama y no ser pillada. Me tapo con las sábanas y me hago la dormida. Al poco tiempo oigo cómo sube las escaleras. Uf, menos mal. Casi me descubre. Interiormente me parto de risa por lo ridícula que me siento al hacer estas cosas. Como espía, dejaría mucho que desear.
—Silvia, cariño, ¿estás despierta? —susurra con sumo cuidado.
—Eh… ¿Ya has llegado? No te he escuchado —«Mentirosa», mi subconsciente me regaña.
—Sí, y tengo algo que contarte. Si te encuentras mejor, me gustaría hablar contigo un par de cosas muy importantes.
—¿Pasa algo? —me tenso.
—Nada de lo que tengas que preocuparte. La primera es que dentro de un mes hay un congreso de neurocirugía en Madrid. Es solo un fin de semana y, como siempre, voy con todos los gastos pagados. La diferencia esta vez es que no podrás acompañarme.
Toma ya, sin paños calientes. ¿Eso es lo que me iba a consultar? Menudo papelón ha hecho por teléfono. Ya lo tenía decidido antes de entrar en la habitación.
Me quedo mirándolo sin mediar palabra.
—¿No vas a decir nada?
—¿Para qué? ¿Mi opinión sí que importa ahora? ¿Crees que es momento de que te vayas de viaje?
—Venga, Silvia. ¿Aún sigues enfadada por no ir a trabajar?
—Miguel, no es eso. Solo que parece ser que mi opinión no vale para nada. Siempre se hace lo que tú digas en el instante en que tú lo digas. Pues escúchame bien —levanto el dedo señalándolo, para que sepa que estoy muy enfadada—, a partir de hoy tomaré mis propias decisiones, te gusten o no. A ver qué te parece que no te tome en cuenta.
Ahora el que se queda mirándome es él.
—Mi amor —me coge de las manos para calmarme—, no te pongas así. Es cierto que en ocasiones decido por los dos…
—¿En ocasiones? —No le dejo que siga hablando.
—De acuerdo, la mayoría del tiempo, pero es que me preocupo por nuestra familia. Sois lo más importante que tengo en la vida y por nada del mundo querría que os sucediera algo. Soy consciente de lo sobreprotector que puedo llegar a ser. Perdóname. Intentaré que no vuelva a pasar.
Madre mía, es imposible discutir con este hombre.
—Miguel, yo…
—No digas nada.
—Gracias. Y respecto a lo del congreso…
—No te preocupes por eso. Ya habrá más oportunidades.
—Miguelito y yo estaremos bien. Además, no estaremos solos. Tenemos al resto de la familia para que estén con nosotros mientras vuelves. Creo que no has elegido muy bien el día para contármelo. Sé que llevas mucho tiempo esperándolo, así que di que sí.
—¿Sabes? —me coge entre sus brazos para estar más cerca de él.
—¿Qué? —respondo nerviosa. Siempre me pasa cuando estoy tan cerca de él.
—No te merezco.
—En eso llevas razón. —Me besa apasionadamente.
Terminamos nuestro beso y vuelvo a hablarle:
—Amor, ¿cuál es la otra cosa que querías decirme?
—Eh… eh… —titubea al responderme y eso no me gusta nada—. He hablado con Ernesto Rivera y ya tiene tus resultados.
—¿Tan pronto? El resultado tarda como mínimo quince días. Pero ¿cómo es posible? Eso solo significa una cosa. —Hago un pequeño silencio—. Tengo algo malo.
—No digas tonterías. Ya sabes cómo funciona esto. Somos compañeros y…
—Y te ha llamado para decirte que nos quiere ver lo antes posible porque no tiene buenas noticias, ¿es cierto? Estoy harta de vez situaciones así. No olvides dónde trabajamos.
A Miguel le cambia la cara al instante. Es como si pudiera leerle la mente.
—Mi vida, lo único que puedo decirte es que me ha tranquilizado. Me ha dicho que no es cáncer.
—Escuchar que no tengo esa enfermedad provoca que arranque a llorar sin parar.
Rápidamente me abraza para consolarme.
—Y si ya lo sabías, ¿por qué no me lo has dicho antes?
—Porque, aunque no tengas cáncer, ha visto algo que quiere explicarnos a los dos. Quiero que sepas que, sea lo que sea, siempre estaré a tu lado y lo solucionaremos de la mejor manera posible.
Las lágrimas amenazan por salir y esta vez aprovecho para deshacerme de toda la tensión acumulada en estos días.
Pasamos un largo rato hablando. Las palabras que Miguel me dice hacen que me calme bastante, tanto que acabo rendida entre sus brazos.
A la mañana siguiente me levanto recuperada. Me dirijo hacia el baño para darme una ducha relajante que me ayude a afrontar lo que sea que me espere. Aunque me he despertado bien, los nervios me matan por dentro.
Termino de arreglarme y voy hacia la cocina a tomar algo. Grace se ha ocupado del pequeño. ¡Qué haría sin ella!
—Silvia, ¿estás preparada? —mi marido me pregunta desde la puerta.
—Sí, ya voy. En cinco minutos salgo para el coche.
Grace me da un beso y me dice que no me preocupe por nada. Le devuelvo el beso y me marcho.
Subo al vehículo y con una leve sonrisa le hago saber a Miguel que podemos ponernos en marcha. Esta vez vamos los dos solos. John se queda en casa, por si Grace necesita salir con el niño a comprar alguna cosa.
Mientras conduce, posa su mano sobre la mía y la aprieta con fuerza. Miro a través de la ventana dejándome llevar por mis pensamientos.
Visualizo la puerta principal del hospital. Aparcamos y bajamos del coche. De la mano, nos dirigimos hacia la entrada y buscamos el ascensor para ir hacia la consulta.
Por el camino, mi marido trata de darme conversación hablándome de nuestro pequeño, de lo gracioso y lindo que está. Logro desconectar y reímos cuando recordamos la sonrisa de nuestro bebé.
Las puertas del ascensor se abren y la doctora Lisbeth se encuentra dentro.
—Buenos días —saluda muy nerviosa.
—Buenos días —respondemos al unísono.
—¿Qué tal estás, Silvia? ¿Vais para la consulta de Ernesto?
—Estoy bien, gracias. Y sí, vamos para allá.
—Lisbeth, ¿te encuentras bien? —Miguel se preocupa por ella.
—Sí, ¿por qué?
—No, por nada. Me pareció que te ocurría algo.
—Miguel, ¿vas a ir al congreso del que todo el mundo habla? —cambia de conversación al instante.
—Sí, creo que al final sí que voy a ir. —Miguel me mira con una leve sonrisa.
—¿Tú también irás al de digestivo?
—No, Ernesto es el que irá. Yo me quedaré por aquí. Alguien tiene que vigilar el barco. —Se ríe por la broma que acaba de decir.
Salimos del ascensor y un gran bullicio en la puerta de la consulta llama nuestra atención.
—¿Qué sucede? —me atrevo a preguntar a una paciente que hay esperando en la puerta.
—El doctor Rivera ha sufrido un infarto y se lo han llevado de urgencia. Está muy grave.
Miro aterrada a mi esposo y lo que veo no me tranquiliza. Su cara está igual o peor que la mía.
—Lisbeth, ¿podrás quedarte con mi mujer mientras averiguo cómo está?
Lanzo una mirada asesina a mi marido, indicándole que no me parece buena idea. Lo capta y rectifica.
—Silvia, ¿prefieres acompañarme?
—La verdad es que me quedaría más tranquila si lo hago.
—Lisbeth, sería bueno que te quedaras aquí y pudieras tranquilizar a los pacientes.
—Ahora que lo dices, llevas razón.
La doctora coge las riendas de la consulta. La dejamos hablando con todo el que se acerca y nos dirigimos hacia la parte de urgencia para saber cómo está nuestro compañero.
Una vez en información, buscamos a alguien que nos diga algo sobre su evolución.
—Gertrudis, ¿sabes algo de Ernesto? —Miguel pregunta a la señora que hay tras el mostrador rellenando un formulario de paciente. Cuando levanta la vista hacia nosotros, comprobamos que su rostro está lleno de lágrimas.
—¿Gertru? ¿Te encuentras bien?
—Ainss, Miguel, Ernesto no… no…
—¡No qué! —alzo la voz para que responda.
—Ernesto acaba de fallecer. El infarto ha sido fulminante.
La noticia nos cae como un jarro de agua fría. Mi esposo me abraza, y como los nervios los tenía a flor de piel, me dejo llevar por todos los sentimientos que afloran en este instante.
No decimos nada. Simplemente nos damos consuelo el uno al otro. Miguel me aprieta con fuerza cada vez más. Puedo notar cómo su cuerpo se llena de rabia. Le pido que me suelte y lo miro a los ojos. Me impacta lo que veo. Su mirada está perdida y por sus mejillas corren miles de lágrimas. Creo que es la primera vez que veo a mi marido llorar.
—Cariño, ¿estás bien? —me aventuro a preguntar, aunque la respuesta es más que evidente. No lo está, pero no sé qué más decir en esta situación.
—Silvia, no pasa nada. Todo está bien, amor. Son tantas cosas a la vez que he creído perder el control. Espérame aquí unos minutos. No tardaré.
—Está bien. Aquí estaré.
Se aleja unos metros y vuelve a hablar con Gertru. Mantienen una pequeña conversación con ella y, tras finalizarla, se despiden cariñosamente.
—¿Qué te ha dicho? —me intereso por saber lo que han hablado.
—Está destrozada. Eran muy buenos amigos. También me ha dicho que Lisbeth ha tomado las riendas de la consulta y que está atendiendo a los pacientes que había hoy citados.
—Vaya, esa mujer no deja de sorprendernos. Se lo has sugerido y se ha hecho con el control de la situación al instante. —Miguel nota mi tono sarcástico y no le hace gracia.
—No me jodas, Silvia. Ha hecho lo que tenía que hacer. Vamos a la consulta para que nos diga el resultado de tu prueba.
La respuesta de mi marido me deja a cuadros. Como no me apetece discutir otra vez, lo dejo pasar. Quiero pensar que está nervioso y no se ha dado cuenta de cómo me ha contestado.
Nos cogemos de la mano y subimos al ascensor. No decimos nada. Salimos y el pasillo está despejado. Los pacientes esperan sentados en las sillas y todo parece estar en orden. La puerta se abre y Jara sale nombrando al siguiente enfermo. No sé cómo lo hace, pero siempre está disponible para echar una mano en cualquier sitio.
—Silvia Ocaña.
—Estoy aquí —respondo sin más.
—Entra, bonita. La doctora te está esperando. —Hace muy bien su papel y finge no conocerme para que nadie proteste y piense que me estoy colando.
Hacemos lo que nos pide.
—Hola, chicos.
—Hola.
—No hace falta que os explique lo que ha pasado. He hablado con el director y está de acuerdo en que, mientras se soluciona todo, me encargue de la consulta de Ernesto. Así que, si no os importa, yo seré quien trate a Silvia.
Cuando voy a hablar, Miguel como siempre se adelanta.
—Estamos encantados de que puedas ayudarnos.
¡Ay, Dios mío! Nada, que no hay manera. Por tripas tengo que verme con la doctorcita de las narices.
Miro hacia abajo y respiro muy profundamente. Uno, dos, tres…
—Silvia —la doctorcita llama mi atención—, tengo tus resultados. Bien, la buena noticia es que no hemos encontrado ningún indicio de que puedas tener cáncer de colon.
—Sí, eso ya nos lo había dicho el doctor Rivera antes de venir.
—Perfecto. Entonces la mala noticia me toca darla a mí.
Sus palabras no me gustan; me ponen nerviosa. La miro muy seria y ella lo nota.
—Tranquila. No te asustes. Voy a ir al grano. Tienes una enfermedad llamada rectosigmoiditis y afectación derecha inflamatoria con brote leve. O, lo que es lo mismo, colitis ulcerosa, que es así como la llamamos. No es muy conocida. Es una enfermedad inflamatoria intestinal que, como su propio nombre indica, provoca inflamación y úlceras en el tracto digestivo. Esta enfermedad afecta el revestimiento más profundo del intestino grueso y el recto. Por lo general, los síntomas aparecen con el paso del tiempo, no de inmediato. Por eso has tenido tantas molestias durante estos meses. Al principio se pueden confundir con episodios de gastroenteritis. Es una enfermedad crónica; sin embargo, se puede mantener en remisión por largos períodos. Esto quiere decir que la enfermedad puede cursar con períodos de actividad e inactividad. Los períodos de actividad se conocen como brotes. Está originada por anticuerpos producidos por nuestro propio organismo y que reaccionan en su contra dañándolo. Su causa específica no está bien descrita, pero puede ser desencadenada por factores ambientales, ya que algunos casos se desarrollan tras una infección intestinal.
Escuchar el diagnóstico ha hecho que se me caiga el mundo a los pies. Mi mente se ha desconectado por el momento.
—Silvia, ¿me estás escuchando? —la doctora llama mi atención.
—Perdón, sí, me decías…
—Te explicaba que los síntomas típicos incluyen diarrea, algunas veces con sangre, y con frecuencia dolor abdominal. La aparición de sangrado rectal o de una hemorragia digestiva baja suele ser intermitente. Además, puede que en alguna ocasión observes presencia de pus en las heces. El color de la sangre es determinante. Si sangras demasiado y el color es oscuro, tendríamos que recurrir a transfusiones sanguíneas para corregir la anemia que pueda llegar a producirse. También suele provocar en el paciente dolor abdominal cólico, generalmente en hipogastrio y flancos, junto con tenesmo, que es la sensación de querer defecar y no poder hacerlo. A eso se le suman la fiebre, diarrea y taquicardia. No tienen por qué aparecer todos de manera simultánea, pero son sugerentes de enfermedad inflamatoria intestinal. Suele comenzar en el recto y en la porción inferior del intestino y se propaga hacia arriba por todo el colon. La afectación del intestino delgado solo se produce en la zona final de este, llamada íleon, y como inflamación de vecindad.
La cara de Miguel me hace saber que, como médico, se ha enterado de todo lo que Lisbeth nos ha dicho.
—Silvia, ¿quieres hacerme alguna pregunta?
—Eh…e h… —titubeo—. Sí. ¿Tiene cura?
Se hace un pequeño silencio.
—No, esta enfermedad autoinmune no tiene cura, pero sí tiene tratamiento. Deberás empezar por tomar Mezavant, de mil doscientos miligramos, dos comprimidos cada doce horas, y Pentasa suspensión en la noche. Esto último lo tomarás durante cuatro semanas. Además, podrás hacer una vida medio normal. Hay muchas personas que están en tu misma situación y hacen sus vidas como otra cualquiera. Eso sí, tendrás que seguir algunas pautas y consejos para prevenir los mencionados brotes. Uno muy importante es que debes tomarte la vida con mucha calma. Nada de estrés.
Comienzo a reír.
—Lisbeth, perdona que me ría, pero eso que me pides en este momento es muy complicado.
—Soy consciente de lo que te acabo de decir, sin embargo, deberás intentarlo. Depende de tu estado de ánimo que tengas brotes más frecuentes o no. Voy a ponerte en tratamiento y vamos a ver cómo vas evolucionando.
—Lisbeth —ahora es Miguel quien pregunta—, ¿cuándo debe empezar con la medicación?
—Ahora mismo.
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Me pierdo en mis pensamientos dejando a Miguel y Lisbeth hablando.
Al rato, se dirige a mí.
—Hablaré con mis compañeros de medicina preventiva y estudiaremos tu caso para darte el mejor tratamiento. Vas a comenzar con dos pastillas de Mesalazina de mil doscientos miligramos por la mañana, y también un enema rectal de Mesalazina de un gramo cada veinticuatro horas. Es necesario que sigas todas las recomendaciones que te he dado por escrito. Es posible que tenga que cambiarte la medicación hasta que demos con la adecuada.
Salimos de la tormentosa consulta. Sin decir ni una sola palabra, me dirijo hacia la puerta del ascensor.
—Silvia, no te preocupes por nada. No se acaba el mundo. Estamos juntos en esto y lo vamos a superar —Miguel intenta consolarme, pero no lo consigue. Solo quiero llorar hasta reventar.
—Miguel, no es a ti a quien le acaban de diagnosticar una enfermedad de mierda. ¡Vaya! Estoy que lo bordo. No podría haberla descrito mejor.
—Ja, ja, ja. Amor mío, todo saldrá bien —me abraza con fuerza y nos introduce en el ascensor que acaba de llegar hasta nuestra planta.
—Vamos a casa, llama a tus amigas y cuéntales lo que nos han dicho. Miguelito y yo cuidaremos de ti durante toda la tarde.
Los hombres de mi casa cumplen su palabra. En cuanto llegamos, llamo a mis Supernenas y les cuento las novedades. Gran parte de mi frustración acaba esfumándose gracias a las locuras de mis chicas. Cuando termino de hablar con ellas, voy en busca de mis amores. Los encuentro dormidos en el sofá, acurrucados y con la cerdita de dibujos animados de fondo.
Con sumo cuidado me hago un hueco entre ellos. Mi esposo sonríe al notar mi presencia y se arrima aún más para tenernos a los dos entre sus brazos. Esta es la mejor medicina que podían recetarme: estar con mi familia, y por eso voy a luchar con uñas y dientes hasta que el cuerpo aguante. No permitiré que nada ni nadie se interponga en nuestras vidas. Vamos a ser felices cueste lo que cueste.
Dos semanas después…
Me dirijo hacia el hospital para hablar con los preventivos. Esta vez no me acompaña Miguel porque está trabajando. Están ultimando los detalles del congreso. Ha insistido mucho en que quería estar conmigo; sin embargo, es algo que debo aceptar. No siempre va a poder acompañarme a todos lados. La verdad, en cierto modo voy más tranquila. Me encanta que esté conmigo, pero de vez en cuando necesito esa intimidad para expresar cómo me siento, aunque con Lisbeth no lo he conseguido, y no creo que lo consiga. No me inspira la suficiente confianza como para contarle mis penas.
En la consulta de medicina preventiva, observo cuántas personas están esperando a la misma vez que yo. Hay una mujer muy guapa, lleva una melena castaña a la altura de los hombros, ojos marrones verdosos y de complexión delgada. Lo que más llama mi atención es el cariño con el que le está hablando a una paciente. Sonrío por ese gesto. La mujer con la que habla estaba llorando desconsoladamente. Por lo que he podido pillar de la conversación, también tiene mi enfermedad. Por desgracia, sé cómo se siente.
—¿Silvia Ocaña?
—Sí, soy yo. —Me levanto y voy hacia la puerta, no sin antes volver a mirar a esa mujer que me ha parecido tan especial.
—Buenos días, ¿qué tal te encuentras?
—Uf, ahí voy. Adaptándome poco a poco a esta nueva situación. —De repente, soy consciente de lo que acabo de decir y me vengo abajo. Lloro sin parar.
—Tranquila, es normal que sientas así, pero no quiero verte de esta manera. Tenemos un grupo de terapia de apoyo emocional donde los pacientes con tu misma enfermedad expresan sus emociones. Sería muy bueno que te unieras a ellos. Los terapeutas son Natalia y Robert. Son un matrimonio de aquí, de Marbella. Han ayudado a muchas personas. Ella sufre también colitis ulcerosa, ¿y quién mejor que alguien que la padece para saber cómo se siente? —Se disculpa cuando me lanza la pregunta—. Dame un segundo, que haga una llamada y continuamos.
Mientras habla, valoro la posibilidad de unirme al grupo. No es mala idea compartir los sentimientos con personas que están pasando por lo mismo.
—¿Se puede? —Llaman a la puerta y me sorprende ver quién está entrando por ella.
—Natalia, pasa. Te presento a Silvia. Silvia, ella es la mujer de la que te acabo de hablar.
Ya sabía yo que esa mujer tenía algo especial. Es la misma que estaba dando consuelo a la paciente de la sala de espera. Sin duda, voy a aceptar la invitación al grupo de terapia.
—Encantada. —Me levanto de la silla y nos saludamos con dos besos.
—Hola, Silvia. Me ha parecido verte esperando antes.
—Sí, era yo. He visto lo que has hecho con esa mujer y es admirable.
—Oh, eres muy amable, pero solo intento que algo que parece que es el fin del mundo no lo sea. Nada más.
Mientras me habla, vuelven a tocar a la puerta.
—Lo siento, ya estoy aquí. —Un hombre alto, moreno y con ojos marrones entra en la consulta.
—Hola, Robert. Ella es Silvia, nuestra nueva integrante del grupo.
—Encantado. Yo no tengo ninguna enfermedad autoinmune, sin embargo, mi papel aquí también es muy importante porque ayudo a los familiares de los pacientes a comprender esta enfermedad tan poco conocida. El enfermo sufre en su cuerpo el daño que le causa y los que estamos alrededor también padecemos al ver lo mal que lo pasan nuestros seres queridos. Es cierto que solo el que tiene colitis ulcerosa sabe por el calvario que pasa cuando el brote sale a la luz.
—Vuelvo a decir que lo que hacéis es admirable. ¿Cuándo son las reuniones?
—Los miércoles por la mañana de diez a dos de la tarde. Pasamos esas cuatro horas hablando de cómo nos sentimos y dándonos consejos para pasar el brote de la mejor manera posible.
—Me encanta la idea.
—No se diga más. El próximo miércoles te esperamos en la última planta. Ya verás, al final lo pasas bien y todo. Somos como una pequeña gran familia.
Cuando salgo de la consulta lo hago de forma diferente.
El matrimonio se marcha y yo me quedo un rato más charlando con los médicos sobre los posibles tratamientos. Les doy las gracias por todo lo que están haciendo por mí. Decido marcharme y justo Miguel aparece por la puerta.
—Hola, ¿ya has terminado?
—Sí. —Vuelvo a dar las gracias y cierro la puerta.
—¿Qué te han dicho?
—Voy a asistir a terapia. Los miércoles hay un grupo de pacientes con mi misma enfermedad que se reúnen para hablar de cómo se sienten, cómo les va con el tratamiento, y se dan apoyo mutuo.
—Si es bueno para ti…
—Tú también puedes asistir si lo deseas.
—Lo que yo deseo es otra cosa. En cuanto te recuperes un poco, te diré qué tipo de terapia voy a darte.
Lo miro estupefacta. Hacía tiempo que no me hablaba así.
Volvemos a casa y paso la tarde con mi pequeño. Miguel está en su despacho sin parar de recibir llamadas de teléfono. También han estado aquí Diana y Fátima. Esta última ha venido para despedirse. Va a pasar unos días en Italia con la familia de Fabriccio y a entregarles sus cenizas que, por suerte, hemos podido recuperarlas después de un gran esfuerzo y de ejercer «pequeñas presiones». Tanto los padres del italiano como la hermana están deseando conocerla.
Tras marcharse todas las visitas, acuesto a mi bebé y aviso a mi esposo, que aún sigue en su despacho, de que me voy a la cama. Estoy agotada física y mentalmente. Necesito que este día termine lo antes posible. Me da un beso de buenas noches y lo dejo trabajando en lo que sea que esté haciendo. Voy hacia mi habitación, me ducho y me meto en la cama. Cierro los ojos y me quedo dormida.
◆◆◆
 
      
Una semana después…
Es muy temprano y no puedo seguir durmiendo. ¡Quién me ha visto y quién me ve! Llevo un rato dando vueltas en la cama y, antes de que la alarma suene, decido levantarme. Miguel se levantó hace rato porque escuchó a nuestro hijo llorar y no quiso que yo fuera para que pudiera descansar algo más. Ojalá lo hubiera conseguido. Voy hacia la habitación de nuestro bebé y los veo allí a los dos, abrazaditos y durmiendo en la mecedora que compramos cuando aún no había nacido. Le encanta dormirse mientras lo balanceamos. Miro a los hombres de mi casa con ternura. Cada día que pasa se parecen más. Ahora que lo pienso, no sé si me gusta la idea. A falta de uno, ¿dos? ¡Qué locura! Sonrío al pensarlo.
Hoy comienzo mi terapia de grupo. Tengo mucha suerte, porque he hablado con mis compañeros para que los miércoles por la mañana me cambien el turno y así poder asistir a las reuniones. He vuelto a trabajar y la verdad es lo que necesitaba. Tener la mente ocupada en otra cosa que no sean los problemas que nos acompañan es algo que se agradece. Miguelito está muy bien cuidado, incluso me atrevería a decir que demasiado. Grace y mi madre compiten por ser la mejor abuela, sin olvidarnos de Anselmo que, desde que Chedes lo abandonó por el marido de su amiga, ha rejuvenecido. Al principio todo iba muy bien hasta que los cambios de humor eran frecuentes y las discusiones por cualquier cosa también. Mi suegro comenzó a sospechar que algo no marchaba bien. Contrató a un detective privado para que la siguiera y ahí fue donde se descubrió todo el pastel. Se estaba viendo desde hace algún tiempo con el esposo de su amiga. Ella lo negó al principio, pero las pruebas eran evidentes. No tuvo más remedio que salir de la casa con una mano delante y otra detrás. Lejos de venirse abajo por la ruptura, decidió centrarse en sus nietos. Por ese motivo tiene más energías que nunca y cuida de los hijos de Diana y Ángel muy a menudo y se hace cargo de Miguelito cada vez que se lo permiten las superabuelas, a pesar de tener problemas de circulación en las piernas desde hace varios años.
Estoy un poco nerviosa. Eso de contar mis penas delante de tanta gente me da un poco de corte, pero imagino que, con el tiempo, se me pasará e incluso me servirá de ayuda.
—Miguel —le susurro al oído—, voy a vestirme y a desayunar,
—Hola, amor, voy enseguida.
—De acuerdo.
Le doy un dulce beso a mi hijo y con sumo cuidado salgo de la habitación.
Busco mi ropa y empiezo a desnudarme. De repente, unas manos me agarran con fuerzan y me tiran sobre la cama. Me asusto e intento gritar, pero no me lo permite. Junta sus labios con los míos y hace que me relaje al instante. Nuestras lenguas se reconocen y quieren más. Nuestros besos cada vez son más intensos. Sus manos ya no me agarran con fuerzan porque están acariciando mis pechos con ansia. Abro mis largas piernas para dejarle espacio y rodearle con ellas. Quiero sentirlo como hacía tiempo que no hacía. Con todos los problemas que hemos tenido apenas nos hemos dedicado tiempo a nosotros. Me alegro de que sea aquí y ahora que podamos darnos tanta pasión.
Con premura se quita el pantalón de pijama, se acerca a mi sexo y me introduce su miembro. Estoy muy mojada y eso le pone aún más caliente. Gimo de placer una y otra vez. Nos miramos a los ojos y no tenemos que decir nada. Esto es lo que más deseamos en este momento.
Cuerpo a cuerpo rodamos sobre el mullido colchón, sintiéndonos solo uno. Volvemos a besarnos mientras las envestidas van en aumento. Me retuerzo de placer, arqueo la espalda para sentirlo más y espero el siguiente envite.
—Joder, Silvia, vas a acabar conmigo. Te deseo tanto.
—Ummm… Sí, sigue.
El ritmo aumenta y en pocos segundos llegamos al clímax.
Terminamos exhaustos. Ha sido corto, pero muy intenso.
—Amor —Miguel me habla dulcemente—, te amo.
—Yo también te amo. Ahora sí que voy tranquila a la reunión.
Al decir eso, me doy cuenta de la hora que es.
—¡Mierda! ¡Voy a llegar tarde! —Se me ha pasado el tiempo volando.
Miguel ríe sin parar; corro como un pollo sin cabeza por toda la habitación en busca de mi ropa para ducharme otra vez.
—Silvia, amor mío, esto solo ha sido un aquí te pillo, aquí te mato. Cuando te coja con tiempo te vas a enterar.
Ahora la que ríe soy yo. Me ha puesto el vello de punta solo de pensarlo.
Salgo del baño y le doy un beso a él y a mi pequeño, que ya se ha despertado. John me espera en la puerta para llevarme al hospital.
Llegamos a la entrada y le pido que no aparque; me deja allí y entro. Miro el reloj y me aplaudo a mí misma; he llegado diez minutos antes.
Espero en la puerta de la sala. Nada más sentarme, Natalia y Robert aparecen por el pasillo.
—Buenos días, Silvia. Qué puntual has sido.
—Buenos días. Sí, no me gusta llegar tarde a los sitios. —Madre mía, si supieran lo que he corrido para llegar a tiempo.
—Pasa, comenzaremos en breve.
Hago lo que me piden y me encuentro un montón de sillas puestas en círculo.
Empieza a entrar gente y van ocupando los lugares que hay libres.
Da comienzo la reunión, y como soy la novedad, me toca empezar a mí. Me presento y cuento mi problema.
—Buenos días, mi nombre es Silvia, tengo colitis ulcerosa y a partir de hoy compartiré con todos vosotros las mañanas del miércoles.
Al cabo de un rato termina la reunión y salgo bastante satisfecha.
Llamo a Miguel para decirle que he terminado y quedo con él para comer, puesto que me toca hacer turno de tarde. Mientras me dirijo a la cafetería, escucho las voces conocidas de dos mujeres conversando.
—Pues sí, al final voy al congreso, y como el último día hay cena de clausura de la conferencia, pienso pasar la noche en su habitación.
—Lisbeth, ten mucho cuidado. Estás jugando con fuego y te puedes quemar.
—Yo soy una mujer libre y hago lo que me da la gana. No te metas donde no te llaman.
—Haz lo que quieras, pero luego no me vengas diciendo que no te lo avisé. Y, por cierto, me tienes harta con tus malas contestaciones. Me voy a casa. Adiós.
—Jara, venga ya. No te enfades. Perdona. Ya me conoces. A veces no tengo filtro.
—Lo sé, pero cualquier día te mandaré a la mierda. Tenlo en cuenta. Me voy para casa. Luego nos vemos.
Dios mío, vaya carácter tiene la doctorcita, aunque eso ya lo sabíamos. Yo la hubiera mandado bien lejos hace tiempo; me tengo que aguantar porque de ella depende mi estado de salud. Sigo caminando y, al entrar en la cafetería, veo a mi marido hablando con ¿Lisbeth? ¿Cómo es posible que haya llegado antes que yo?
Me acerco y sin ningún pudor le planto un beso en los labios. No soy de marcar territorio, pero, después de lo que he oído hace unos minutos, no me fío ni de mi sombra.
—Buenas tardes.
—Buenas tardes —responde educadamente.
—Miguel, ¿comemos?
—Sí, claro. Lisbeth, disculpa. Seguimos hablando luego.
—Por supuesto. Tenemos todo un fin de semana para seguir hablando del tema.
Al escuchar eso me hierve la sangre. No creo que el hombre del que hablaba sea Miguel, porque de ser así no respondo.
Pedimos nuestros menús. En tanto que nos sirven, le comento a mi marido lo que he escuchado mientras venía hacia aquí.
Su reacción me molesta porque no me toma en serio.
—Miguel, solo te digo que como esa mujer se meta entre nosotros no le va a quedar ni un solo pelo en la cabeza.
—Silvia, deja tus celos aparte. No voy a tener nada con ella aunque se lo proponga, ¿o ya se te ha olvidado lo que ha pasado esta mañana?
Sonrío al recordarlo.
—No, no se me ha olvidado.
—Si en algún momento se te olvida, te lo recordaré.
—La verdad es que si me das un recordatorio… —sonrío pícaramente.
Nos sirven nuestra comida y mantenemos una conversación de enamorados, diciendo lo mucho que nos queremos. Por el rabillo del ojo veo que Lisbeth nos observa; puedo notar que no tiene la mirada limpia.
Terminamos de almorzar y me dirijo hacia el laboratorio a comenzar mi jornada laboral.




CAPÍTULO 28







La tarde se pasa muy rápido. He estado muy entretenida analizando, organizando y preparando cosas para el día siguiente.
Termino de recoger y me despido de mis compañeros hasta la próxima jornada. John me lleva a casa. Por el camino vamos hablando del pequeño Miguelito y de cómo su mujer lo quiere como si fuera su propio nieto.
Al llegar a casa busco a Grace para ver a mi bebé. Compruebo que todo está en orden y voy en busca de Miguel, que está encerrado en su despacho.
—Hola, amor, ya estoy en casa —le doy un beso—. ¿Qué haces?
—Hola, preciosa. Estoy haciendo unas gestiones. En un rato te veo.
—De acuerdo. Me daré una ducha y bajaré a cenar algo. Te espero en el salón.
Al ver que tarda, comienzo a cenar sola. Termino y, mientras lo espero, decido tumbarme en el sofá con mi hijo a ver la tele. Grace hace rato que se fue y lo ha dejado todo listo para mañana. Adoro a esta mujer, siempre está pendiente de nosotros. El cansancio hace de las suyas; por más que quiero mantener los ojos abiertos, es una misión imposible. Dejo de luchar y Morfeo me atrapa entre sus brazos.
◆◆◆
 
        
Nueve días después…
—¿Lo llevas todo? —me aseguro de que a Miguel no le falte nada—. Cargador de móvil, dinero, la cartera, el pijama, ropa interior…
—Mi vida, solo estaré un fin de semana fuera. Por favor, tranquilízate. Estaré bien.
—Espera, tengo una urgencia.
Las ganas de ir al baño se apoderan de mí y tengo que salir corriendo. Está claro que cuando me pongo nerviosa mi intestino hace de las suyas.
Por Dios bendito, esto es horrible. Qué dolor tan grande. El que Miguel tenga que viajar ha hecho que mi estado de nervios vaya en aumento, tanto mi barriga dice: «Aquí estoy».
Termino y la cara de preocupación de mi marido se hace notar.
—Si no te encuentras bien, me quedo contigo.
—¡No digas tonterías! Estoy perfectamente. Vete ya o llegarás tarde. Nos veremos el lunes por la mañana.
Miguel se acerca, me abraza con fuerza y posa sus labios sobre los míos, recordándome lo mucho que me quiere.
—No te preocupes por nada. Si ocurre cualquier cosa, no dudes en llamarme. John y Grace se quedarán en casa contigo hasta que vuelva. Te amo, mi vida.
—Yo también te amo. Por cierto, ten cuidado con el reloj, se te ha quedado grande y podrías perderlo.
—Tranquila, es mi tesoro. Me lo regaló una rubia muy especial y no lo perdería por nada del mundo. —Con esas palabras sale de la casa.
A través de la ventana veo cómo John mete la maleta en el coche mientras él ocupa el asiento del copiloto, y se marchan. Una sensación de vacío me inunda el corazón al cerrar la puerta y encontrarme sola. Menos mal que eso no dura mucho porque Grace aparece cargando en sus brazos al que por un par de días será el hombre de la casa. Va a ser el fin de semana más largo de mi vida.
—Cariño, ¿qué te ocurre? ¿Te encuentras bien?
—Sí, tranquila. Es solo que tengo una extraña sensación aquí dentro —señalo mi tripa—. Y no es lo que estás pensando. Acabo de venir del baño. Es como más interior. No sé si me entiendes.
—Te entiendo a la perfección. No tienes por qué preocuparte por nada. Miguel regresará sano y salvo. Has pasado por mucho estrés durante varias semanas y eso te hace pensar en cosas que no son. Nosotros estaremos aquí para cuidarte a ti y a nuestro bebé. —Cuando dice eso le sale una sonrisa de oreja a oreja.
—Muchas gracias, no sé qué haríamos sin vosotros.
—Pues, por ejemplo, comer mal. —Río por su comentario. ¡Cuánta razón tiene!
Gracias a su ayuda y a la de su marido el sábado lo pasamos en grande. Han preparado un apetitoso pícnic en el jardín; se han unido Diana y Ángel, junto con sus pequeños diablillos.
Hemos echado de menos a Fátima, pero sabemos que está muy bien y que ha caído genial a la familia de Fabriccio, y es que nuestra Torbellino se hace querer al instante.
Hemos hecho muchas fotos y se las he ido pasando a Miguel. Imagino que debe estar muy ocupado porque todavía no ha visto ninguna.
Sigo teniendo la misma sensación que ayer. Se ha instalado ahí y, por lo que veo, no se irá hasta que vuelva a ver a mi marido entrar por la misma puerta por la cual se marchó.
Acuesto a mi pequeño y me despido de Grace y John. Cuando él llegó del aeropuerto, me contó que, cuando dejó a Miguel, Lisbeth llegó y se fueron juntos hasta la terminal donde debían coger sus vuelos.
Sé que a John tampoco le gusta esa mujer, aunque, conociéndolo como lo conozco, nunca me dirá nada para no hacerme sentir mal.
Entro en mi habitación, y después de hacer mi ritual de crema y lavado de dientes, le mandó un mensaje de buenas noches. Espero varios segundos por si hay respuesta. Como no la hay, pongo en silencio mi teléfono y me echo a dormir, o por lo menos lo intento. Doy vueltas y más vueltas, y como no consigo cerrar un solo ojo, decido coger el libro que estoy leyendo. Trata de una farmacéutica y un bombero los cuales les pasan cosas que te partes de risa. Eso hace que por un buen rato me evada de mi realidad, pero al cabo de un buen rato mis ojos comienzan a pesarme. Son las tres de la mañana. Cierro el libro por donde me he quedado y compruebo otra vez el móvil. ¡Tengo un mensaje de Miguel de hace casi dos horas! Lo abro muy emocionada y esa felicidad se desvanece al instante cuando veo el emoticono de la mano con el dedo levantado hacia arriba.
¿Cómo? ¿Y ya está? No puedo creerlo. Miguel nunca contestaría así. No quiero pensar mal, así que imaginaré que está muy cansado por las horas que lleva escuchando charlas y que como se le habrá hecho tarde no ha querido molestarnos. Seguro que ha sido eso. Mañana hablaremos y nos contaremos cómo nos ha ido el día.
Consigo dormir con la ayuda de la química. No es algo que haga por costumbre, pero desde que la innombrable apareció en nuestras vidas necesito hacerlo cada vez que no logro dormir.
Es domingo por la mañana y aún no he recibido la llamada que tanto estoy esperando.
Salgo al jardín para desayunar. Hace un día maravilloso y decido pasarlo con Miguelito. Sobre el mediodía suena mi teléfono y veo que es Miguel en videollamada. Descuelgo nerviosa.
—Hola, amor —es lo primero que dice cuando me ve aparecer.
—¿Hola? ¿Solo se te ocurre decir eso? Miguel, sé que estás muy ocupado, pero podrías haber hecho una pequeñísima llamada diciendo que todo está bien. Estoy que me subo por las paredes de los nervios.
—Lo siento mucho, de verdad. Me quedé sin batería y no encontraba el cargador. Debí dejarlo olvidado en la sala donde estuvimos. Cuando quise recuperarlo, ya habían cerrado y no sabes lo difícil que fue encontrar un lugar abierto a las tantas de la noche donde vendieran cargadores. Menos mal que Lisbeth sabía de una tienda veinticuatro horas cerca de nuestro hotel y pude comprar uno. Cuando llegué a la habitación lo puse a cargar, pero ya era muy tarde. Por eso solo te contesté de esa manera.
¿Lisbeth? ¿Ha dicho que lo acompañó a comprar? Lo sabía. El hombre del que hablaba el otro día es mi marido ¡Será…! «Silvia, tranquilízate, porque estás pensando cosas que no son. Tu marido no sería capaz».
Dejo pasar el comentario y hablamos durante un larguísimo rato. Miguelito hace tonterías a través de la pantalla y reímos con sus ocurrencias. Grace aparece a por mi bebé para dejarnos un poco de intimidad. Miguel me cuenta cómo le ha ido y que la cena del domingo ha pasado a ser comida. Por lo visto, después de otorgar los diplomas, irán a la discoteca más famosa de Madrid. Eso no me hace ni pizca de gracia, pero aparento que me encanta la idea.
—Cariño, tengo que prepararme. Te mandaré algunas fotos. Te quiero.
—Pásalo muy bien y cuídate mucho. Yo también te quiero.
Cuelgo y esa maldita sensación vuelve a estar presente en la boca del estómago. Cojo el libro y consigo olvidarme de todo. Donde se ponga un buen libro no se pone nada. Bueno, sí, mis amigas, pero no quiero preocuparlas con lo que seguramente será una tontería que ha creado mi cabeza.
Mientras me mortifico con mis pensamientos, el sonido de mi móvil me avisa de que tengo un nuevo mensaje. Lo abro y me quedo helada al ver la foto que Miguel me ha mandado: está vestido con un traje de chaqueta de color azul marino, camisa celeste y corbata a juego. ¡Está para comérselo!
Le mando corazones y le indico que está guapísimo. Nos despedimos y me promete mandarme más fotos.
Decido llamar a Diana; por suerte, me lo coge a la primera. Pasamos un rato muy agradable. Ella siempre me saca una sonrisa en mis momentos más difíciles, al igual que Fátima, pero ahora ella se encuentra en Italia con la que hubiera sido su familia política.
Terminamos la conversación y me echo en el sofá aprovechando que Miguelito está descansando. Me quedo dormida durante un largo tiempo. De fondo, suena la notificación de los mensajes. Miro la pantalla, abro la aplicación y varias fotos comienzan a descargarse. Mis ojos se salen de las órbitas cuando aparece Miguel abrazado a varios compañeros y Lisbeth sonriendo muy cerca de él. Está demasiado contento, cosa que no me gusta ni un pelo porque, desde que ocurrió lo del accidente, el alcohol para él está muy limitado.
Intento borrar las fotos; no me ha gustado verlas. Al final no lo hago y las dejo guardadas en la galería fotográfica.
Mando un último mensaje diciéndole que me llame cuando regrese a la habitación del hotel y decido dejar el teléfono apartado, para no pasar un mal rato. Sé que no debo preocuparme por nada; estoy muy segura de la fidelidad de mi marido. De quien no me fío es de la doctorcita de las narices.
LISBETH





Por fin lo tengo donde quería. Solo me han bastado unas gotitas de burundanga para tenerlo a mi absoluta disposición.
Desde que lo vi por primera vez en el hospital, tan feliz con su queridita mujer, no lo podía creer. Lo encontré, aunque, en realidad, siempre he sabido dónde ha estado y todos los pasos que ha dado. Lo que tampoco podía creer es que los planetas se alinearan a mi favor cuando Silvia apareció en la consulta con colitis ulcerosa; le di las gracias al señor por esta oportunidad. Todo es perfecto; ha llegado la hora de mi venganza.
Me he puesto mi vestido más sexy y, a la hora de las copas, he ido con Miguel y más compañeros con la excusa de hablar de la enfermedad de su mujer. ¡Buagh! Como si me importara lo que le pase a la zorra esa. He dejado que disfrutara un poco de su vida matrimonial y del bastardo de su bebé, pero eso ya se acabó. Yo perdí todo eso cuando él y sus amigos bebidos decidieron coger los coches, lo que ocasionó que chocaran con el vehículo de mis padres que se dirigían hacia mi casa para la boda. En unos días se produciría el enlace y venían para ultimar los detalles de mi enlace. Deseaba que ellos llegaran para decirles que estaba esperando un bebé, pero, por desgracia, jamás pude decírselo; murieron en el instante. Eso ocasionó que perdiera a mi hijo, anulara la boda y, por consiguiente, mi futuro marido me dejara porque me volví insoportable. Solo pensaba en vengarme y hacerles pagar uno por uno todo el daño que me hicieron. Una vez logrado mi objetivo podría dormir en paz. Miguel es el último de la lista y pienso acabar con él cueste lo que cueste. Si para ello tengo que llevarme por delante a su mujer, lo haré.
Terminamos la fiesta y me ofrezco para llevarlo al hotel, pues nos hospedamos en el mismo. He movido cielo y tierra para que pudiéramos coincidir. No he bebido ni una sola gota de alcohol para saber lo que hago. Aún no lo voy a matar porque sería muy fácil y rápido. Lo haré sufrir al máximo. Quiero que sepa por todo lo que tuve que pasar mientras él rehacía su vida tan ricamente. Sé que intentó salvarles la vida a mis padres, y que tampoco era él quien conducía; sin embargo, si no hubiera cometido la estupidez de dejar a su amigo conducir, nada de esto habría pasado.
Llegamos a su habitación y comienza a hacer preguntas.
—¿Qué haces aquí conmigo?
—Tú me lo has pedido.
—¿Yo? —pregunta confundido.
—Sí. No te encontrabas muy bien y me has pedido que me quede aquí contigo hasta que se te pase.
—Eres una mujer espectacular y muy guapa. Seguro que debes tener muchos pretendientes.
Es el momento de comenzar la actuación.
—Miguel, tu mujer tiene mucha suerte de tenerte. Eres un hombre sexy —le acaricio la cara—, guapo —le quito la chaqueta e introduzco mi mano por el hueco de la camisa que queda libre gracias a que unos botones se han desabrochado—, atractivo y, sobre todo, fiel. —Esto último se lo digo muy cerca del oído, provocándole que la piel se le erice—. Bésame. —Lo intenta, pero no lo dejo. Me retiro a tiempo. Ya lo tengo a punto.
Me acerco a la nevera y abro unas botellitas de champán y las sirvo en unas copas de cristal que hay en una bandeja encima de la cómoda de la habitación. Aprovecho para echar un somnífero y entregarle la copa.
—Toma, brindemos por nuestra bonita amistad.
—Lisbeth, gracias por todo. No creía que fueras una mujer tan espectacular. Tenemos suerte de haberte conocido.
—Bebe y calla.
Toma su copa de un solo trago. A los pocos segundos vuelve a decirme atropelladamente:
—Lisbeth, no me en… cu… en… tro… bi… bi… en…
—Tranquilo, seguro que es por el champán. Yo te cuidaré.
Se queda dormido encima de la cama, sujetando la copa vacía. Con mucho cuidado me deshago de ella y compruebo que duerme en profundidad.
Lo desnudo y lo dejo en bóxer. Busco su camisa y beso el cuello, dejando la marca de mis labios. La guardo en su maleta y me marcho a mi habitación, llevándome la tarjeta de la puerta de Miguel conmigo. Me cambio de ropa y programo la alarma bien temprano, para volver con él y que no se dé cuenta de que me he ido de allí.
Suena mi móvil y me indica que es la hora de seguir con mi plan. Recojo mi vestido de la noche anterior y, con sumo cuidado, regreso a la habitación de Miguel. Abro la puerta. Por suerte, sigue dormido.
Esparzo mi vestimenta por el suelo y me acuesto a su lado muy ligera de ropa. Estoy ansiosa porque se despierte y vea la sorpresa que le he preparado. Este es el comienzo de una bonita amistad.
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Es de mañana y me despierto aturdido. Me duele mucho la cabeza. Ni siquiera recuerdo cómo llegué a la habitación. Lo que sí creo recordar es que no bebí tanto como para acabar así. Tan solo una copa de vino mientras comíamos y la copa de después.
Con los ojos entreabiertos intento buscar mi móvil para saber qué hora es. No lo encuentro en la mesita de noche; pruebo a mirar el otro lado de la cama. Me giro para buscarlo y algo me impide que lo haga. ¿Qué es esto? O, mejor dicho, ¿quién cojones está en mi cama?
Reconozco quién es la persona que está a mi lado medio desnuda y doy un salto de la cama que ni Yago Lamela lo hubiera superado. La despierto muy bruscamente.
—¡Lisbeth! ¡Lisbeth!
—¿Qué pasa? ¿Por qué tanto escándalo? —protesta adormilada.
—Joder, ¿qué ha pasado aquí? —le grito mientras me visto muy rápido.
Ella se estira en la cama como si no le importara mi estado.
—Buenos días, campeón.
—Déjate de gilipolleces y dime de una puta vez qué ha ocurrido.
Con una tranquilidad pasmosa, se levanta de la cama y recoge sus cosas que están esparcidas por el suelo.
—Pues… ha pasado lo que tenía que pasar. No te encontrabas bien después de la última copa y yo me ofrecí a traerte, pero te pusiste muy pesado para que me quedara contigo y eso hice. Yo también había bebido y decidimos tomar otra copa, la cual nos llevó a terminar las botellitas que había en la nevera y…
—¿Y qué?
—Nos pusimos cariñosos el uno con el otro y…, bueno, el resto ya lo te lo puedes imaginar.
—¡¿Quééé?! ¿Nos hemos acostado?
La cara de Lisbeth cambia.
—Sí, y ha sido maravilloso.
—¡No, no y no! Eso no es posible. ¡Es mentira! Dime que es una puta broma, por favor. —Me meso el pelo y comienzo a dar vueltas por la habitación.
—Me encantaría, pero a lo hecho, pecho. A mí tampoco me hace gracia esto, pero soy una mujer libre y no tengo que darle cuentas a nadie; sin embargo, tú… —Se queda pensativa durante unos segundos—. Tú tendrás que vivir con ello. Mira, vamos a hacer una cosa. Si tú no le dices nada a tu mujer, yo tampoco lo haré.
No doy crédito al escuchar lo que está saliendo por su boca. Me mareo y tengo unas inmensas ganas de vomitar.
Corro hacia el aseo y lo hago. Cuando termino, me paro a pensar en su oferta y decido aceptarla. No decir nada hasta averiguar lo que ha pasado me parece la mejor solución.
—De acuerdo, no diremos nada. Esto no ha pasado.
—Tranquilo, cariño, soy una tumba.
—Por favor, no me llames así.
Observo cómo se ríe mientras sigue recogiendo sus cosas. Toma algo de la cómoda y se marcha sin decir adiós.
Menos mal que ya se ha ido. Me daré prisa en arreglar mi maleta para llegar lo antes posible al aeropuerto. No quiero estar ni un segundo más aquí. ¡Maldita sea el día que decidí venir a Madrid! Tenía que haberle hecho caso a mi mujer. No era el mejor momento para este viaje.
Cuando lo tengo todo listo, paso por recepción y entrego la tarjeta de la habitación. Salgo despavorido del hotel sin mirar a ningún lado, lo que ocasiona que choque con alguien.
—Disculpe, caballero. No le he visto.
—¿Miguel? —el hombre llama mi atención.
—¿Roberto? ¿Qué haces por aquí?
—Tengo una reunión con un cliente, pero la pregunta no es qué hago yo aquí, sino qué haces tú aquí.
—Verás… —le relato todo lo sucedido y, como siempre, decide ayudarme.
—Miguel, siento mucho todo lo que os está pasando. Aún tienes tiempo de hacer lo que te acabo de decir. Eso salvará tu matrimonio si en un futuro te hiciera falta. Acabo de hablar con la persona responsable y esperará que llegues, pero no tardes porque tienes el tiempo justo para hacerlo todo y poder coger el avión de regreso a casa.
—Muchas gracias, amigo. No sabes lo que esto significa para mí. Te llamaré cuando tenga los resultados. Dale recuerdos a Rosa de mi parte.
—Se los daré, cuídate mucho.
Tras despedirme de Roberto, me apresuro a pedir un taxi. A punto de subirme, otro hombre con un acento peculiar llama mi atención.
—¡Miguel! ¡Miguel!, no te vayas. —Ver a ese hombre es como si Dios se me hubiera aparecido—. Joder, menos mal que te encuentro. ¿Dónde cojones te metiste anoche? Estuve buscándote bastante rato y no lo logré.
—Fui para mi habitación. Me encontraba mal y… —Me quedo callado. No recuerdo mucho más.
—Por eso es por lo que me urgía hablar contigo. Uno de mis compañeros me informó que te vio salir con una mujer y que no parecías estar en tus cabales. Te llamé varias veces y no conseguí dar contigo. Llevo toda la puta noche esperando a que aparezcas y por fin lo has hecho.
—Vamos a ver, tengo mucha prisa. Me ha surgido un contratiempo y tengo que solucionarlo antes de volver a casa.
—De eso es de lo que te quiero hablar. Sé el porqué de tu malestar. —Suspira angustiado—. Echaron algo en tu bebida y por eso es probable que te sintieras mal. Cuando me enteré de lo que había sucedido ya era tarde, te habías marchado con esa mujer. Fui hasta tu hotel, busqué en mi bolsillo el número de habitación que me dijiste y no lo tenía. Pregunté en la recepción y no quisieron decírmelo por aquello de la protección de datos. Espero que no hayas cometido ninguna estupidez.
Mis sospechas se confirman. ¡Mierda! Me han drogado.
—¿Viste quién lo hizo?
—Ese es el problema. Justo cuando iba a verle la cara, alguien se puso en medio y no lo consiguió. Había mucha gente a tu alrededor y era casi imposible saber quién lo hizo.
—La he cagado. He metido la pata hasta el fondo. Por favor, necesito que me acompañes a la clínica que me ha recomendado Roberto, para comprobar todo esto que me estás contando. De ser así, tendré que ir a la policía, pero debemos hacerlo de la manera más discreta posible. Silvia no puede enterarse de nada. Le haría mucho daño y no se lo merece.
—¿No se lo vas a contar?
—De momento, no.
Nos dirigimos hacia la clínica y llamo a mi mujer. Respiro hondo varias veces mientras los tonos de llamada suenan. Al tercero, descuelga.
—Hola, mi amor —responde muy alegre. Me parte el alma tener que mentirle, pero es por su bien.
—Mi vuelo se ha retrasado y no llegaré para comer. En cuanto suba y antes apagar mi teléfono, te mandaré un mensaje diciendo que voy para casa.
—Miguel, prometiste comer con nosotros.
—Lo sé, pero esto no depende de mí. Intentaré no llegar tarde. Tengo que dejarte. Te quiero.
Termino la conversación antes de lo que me hubiera gustado, porque no quiero que note la angustia que me come por dentro.
Llegamos a la clínica y me realizo las pruebas pertinentes. Una doctora me explica los resultados.
—Positivo en escopolamina o, lo que es lo mismo, la conocida droga llamada Burundanga. Miguel, quien la ha puesto ha sabido cómo hacerlo. Por eso no eres capaz de recordar lo que pasó. Me temo que debo dar parte a la policía.
Me quedo en shock. Sé perfectamente los efectos de esa droga. «¿Cómo he sido tan gilipollas?», me pregunto una y otra vez.
Mi amigo y yo, junto con las indicaciones de la doctora, nos dirigimos hacia comisaría. Llamo a Roberto para que me eche una mano. Gracias a su ayuda todo se agiliza.
Salimos de allí tras varias horas de hacerme un millón de preguntas. Pido por activa y pasiva que no llegue a oídos de mi mujer. Me siento muy avergonzado. Con las mismas, llamo a Lisbeth para decirle que quizás a ella también la drogaran y por eso pasó lo que pasó.
—¡Venga ya! Eso no es posible. Yo recuerdo todo lo que pasó anoche. Es verdad que estábamos algo bebidos, pero de ahí a que alguien nos drogara…
—Puedes creer lo que quieras, solo que yo no estaba en plena facultad para hacer lo que hice. Nunca traicionaría a mi mujer. ¡Joder! ¡Voy a volverme loco!
—Miguel, es tan fácil como olvidarlo todo y ya está. A mí ya se me ha olvidado.
—Lisbeth, no sé cómo puedes estar tan tranquila.
—Mira, he pasado por tanto que algo así me trae sin cuidado. Me encuentro muy bien y no tengo la necesidad de complicarme la vida con minucias. Debo dejarte. Mi vuelo está a punto de salir. Nos vemos en el curro. ¡Chao!
—¡Espera, no cuelg…! ¡Ha colgado! ¡Joder!, ¡ha colgado! Le da igual. Es más cínica de lo que pensaba.
—Venga, vamos, tranquilízate. Tienes que llevar esto de la mejor manera posible. Recuerda que Silvia te espera en casa y ella no sabe nada. Serán unos días muy duros, pero te prometo que daremos con la persona que ha hecho esto. Por eso estoy aquí.
—Muchas gracias. Eres un hombre increíble. Has sacrificado tu vida y tu trabajo por mí. Prometo que te recompensaré.
Después de todo el estrés de esta mañana he conseguido cambiar mi billete de avión para llegar a tiempo. Por lo menos algo me ha salido bien.
Busco mi asiento, me acomodo y le mando un mensaje a mi mujer indicándole que estoy de camino. Esta vez me ha tocado la parte de la ventanilla. Decido mirar por ella y hundirme en mi mierda. Es increíble lo que te puede cambiar la vida en nada de tiempo. Tengo que solucionar esto como sea. No me lo voy a perdonar, y lo que es peor, Silvia tampoco.
La voz de la azafata por el altavoz me despierta. La mujer nos indica que estamos aterrizando y que debemos ponernos el cinturón.
Me pongo nervioso y no por el momento en sí, sino porque me muero de vergüenza de mirar a la cara a mi mujer.
Pisamos tierra y nos desean que hayamos tenido un vuelo agradable. Nos llevan a la terminal y me dirijo a recoger la maleta. Respiro hondo el aire de la calle cuando las puertas de la salida se abren, y me encuentro con John, que ha venido a recogerme.
—Bienvenido. ¿Qué tal el viaje?
—Muchas gracias. Bien, bien, Llévame a casa. Me muero de ganas por ver a mi familia. —Me meso el pelo con frecuencia y eso hace que llame su atención.
—¿Está todo bien?
—Sí, John, solo que estoy cansado y me apetece estar con los míos. Nada más.
Nota mi malestar y decide no preguntar nada más. Arranca el vehículo y el resto del camino lo hacemos en el más absoluto silencio. Estoy tan nervioso que no me apetece hablar,
Llego a casa y comienzo a sudar. Me tomo un par de minutos antes de bajar del coche y tocar a la puerta.
—Miguel —mi chófer vuelve a hablarme—, sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras.
—¿Por qué dices eso?
—No sé qué te habrá pasado en estos días, pero te conozco como si fueras mi propio hijo.
—Muchas gracias, pero es algo que debo resolver yo solo.
Salgo cabizbajo y me armo de valor para enfrentarme a la realidad. Toco al timbre y enseguida sale la mujer más maravillosa que he conocido jamás. La estrecho entre mis brazos y la beso sin parar.
—Dios, cuánto te he echado de menos —sigo besándola con fuerza.
—Miguel, para, por favor. Me haces daño —se queja varias veces.
—Perdóname. Tenía muchas ganas de verte. ¿Dónde está nuestro pequeño?
—Está con Grace. Enseguida lo trae. ¿Cómo te ha ido?
Ya estamos, tenía que preguntar. Aunque es lo más lógico. He estado de viaje y quiere saber cómo lo he pasado.
—Aburrido, la verdad. No ha sido lo mismo sin ti.
Si ella hubiera venido nada de esto habría pasado. Sé que no es su culpa, pero otro gallo hubiera cantado.
Pasamos la velada charlando sobre el viaje. Cada vez que me pregunta algo me tenso.
—¿Podemos cambiar de tema? No quiero seguir hablando de trabajo.
—Perdona, no quería molestarte. Si lo sé, no te pregunto. Qué mal te ha sentado estar por los madriles.
—Joder, Silvia, estoy hasta los cojones de trabajar, porque, ¿sabes qué?, he ido a tra-ba-jar. Por tanto, lo único que me apetece es estar en mi casa y hablar con mi mujer de cosas que no tengan nada que ver con mi trabajo.
Se levanta muy rápido de la mesa y se dirige al baño.
—Cariño, ¿qué ocurre? —suavizo mi tono de voz y me preocupo por ella.
Tarda un rato en salir y me explica lo que le está pasando.
—Desde ayer estoy con un brote. Me encuentro mal. Me voy a la cama.
—¿Otra vez te encuentras mal? ¿Y cuándo vamos a poder hablar?
—Cuando me encuentre mejor y tú estés de buen humor.
—No es justo. Últimamente solo hablamos de ti, de lo mal que te encuentras, de tu dichosa enfermedad y de las reuniones a las que vas. No creo que sea para tanto.
Se da la vuelta, y con la mirada llena de rabia puesta en mí, me responde.
—¿Sabes una cosa? Ojalá nunca tengas que pasar por lo que yo estoy pasando. Vete a la mierda, Miguel López.
—¡No te preocupes, ya estoy en ella!
Al decir eso, me arrepiento al instante. No tenía que haberle contestado así. Los nervios me están jugando una mala pasada y lo estoy pagando con quien no debo. No he pensado como médico y eso me atormenta aún más. Voy hacia nuestra habitación y no la encuentro. Miro la puerta del baño y se encuentra cerrada. Hago el intento de abrirla y ha echado el cerrojo.
—Silvia, cariño, por favor, abre la puerta. Lo siento.
—¡Déjame en paz! ¡Vete!
—No quise decir eso.
—Pero lo has dicho.
—Estoy muy cansado del viaje y no he medido mis palabras.
—No quiero hablar ahora —me responde muy enfadada.
Lo he intentado y la verdad no me apetece seguir con esto.
—Está bien, como quieras. Me iré para no molestarte más. Que pases buena noche.
No me responde, pero sí puedo escuchar cómo sorbe por la nariz. Saber qué está llorando y que en gran parte ha sido por mi culpa me mata.
Salgo de la habitación más cabreado aún y me encierro en mi despacho. Me siento en el sillón agotado y pienso en todo lo que está sucediendo.
—¡Maldita sea! —Doy un fuerte golpe en la mesa llegando a hacerme daño en los nudillos. Comienzan a enrojecerse y a salir pequeñas gotitas de sangre.
Busco en el cajón una pastilla para dormir y la tomo con un vaso de agua. Me aseguro de que nadie entre y decido pasar la noche encerrado. Tengo tanta rabia que, si volviera a discutir con ella, pondría las cosas mucho peor de lo que están.
A la mañana siguiente…
Alguien toca a la puerta y me quejo al instante. Mi cuerpo está entumecido por la mala postura que he tenido toda la noche. Me quedé dormido encima de la mesa y ahora parezco un anciano de noventa años con artrosis.
Abro con cuidado. Es Grace, para decirme que mi mujer se ha ido con John al hospital porque no ha parado de ir al baño en toda la noche. Por lo visto, ya no era capaz de controlarlo.
—Grace, ¿por qué demonios no me habéis avisado?
—Lo hicimos, pero no cogías el teléfono y tampoco abrías la puerta.
—¡Me cago en la puta! ¿Cuánto hace que se ha ido?
—Hará como unos quince minutos.
Salgo de mi despacho dando un gran portazo. Busco mi teléfono y la llamo. «El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura». ¡Mierda! Maldigo una y otra vez.
Espero un poco para volver a llamarla. Como obtengo la misma respuesta, decido marcar el teléfono de John. Este sí que me contesta.
—John —no dejo que diga nada—, ¿dónde estás?
—Acabo de dejar a Silvia en urgencias. La doctora Lisbeth la está atendiendo. Por suerte, ella estaba hoy de guardia.
Genial, no podía ser otra sino ella.
—Estoy terminando de vestirme. No tardaré en llegar. Le pediré a Ángel que me lleve.
Llamo a mi hermano y le cuento por encima lo que ha pasado; omito el tema de la doctorcita. Llegamos al hospital. Le agradezco su ayuda y me marcho en busca de mi mujer. Pregunto por ella y me indican en qué sala está. Por el camino me encuentro con Lisbeth.
—Lisbeth, ¿cómo está?
—Mi… Miguel, ella está estable ahora mismo. Le hemos suministrado la medicación adecuada. En un rato podrás verla.
No sé por qué, pero sus palabras no me calman.
—Quiero verla ahora.
—Ya te he dicho que eso no es posible. En cuanto pueda te avisaré.
Se da la vuelta y entra en la habitación donde se encuentra Silvia. Al cabo de un rato se escucha jaleo por el pasillo. Varios médicos y enfermeras corren como almas que se lleva el diablo hacia donde se encuentra mi esposa.
Me pongo nervioso y pregunto a todo el que pasa y nadie me contesta. Entro en el cuarto de lencería y cojo una bata blanca. Me la pongo y me camuflo entre los sanitarios que están entrando.
La imagen que me encuentro es desgarradora.
—¡Vamos, Silvia, tú puedes! —Uno de los médicos intenta reanimarla.
Me quedo inmóvil al ver a mi mujer casi sin vida.
—¡Miguel! ¿Qué haces aquí? ¡Fuera! Por favor, que alguien lo saque de aquí. —Lisbeth les pide a sus compañeros que me lleven fuera de la habitación.
—¡No! ¡Déjame ayudar! ¡Es mi mujer!
Me sacan a la fuerza y no tengo más remedio que salir. Una vez fuera soy consciente de lo que está ocurriendo y empiezo a darle golpes a todo lo que veo. Ángel me ve y se acerca a mí para detenerme.
—¿Estás loco? ¿Piensas destrozar todo el inmobiliario del hospital?
—Mi mujer se está muriendo y no puedo hacer nada.
—Hermano, tranquilízate. Seguro que sale adelante. Ella es una mujer muy fuerte y podrá con esto.
Pasados unos minutos, Lisbeth y el médico que la acompañaba salen de la sala con el rictus muy serio.
—Miguel —Lisbeth habla primero—, Silvia llegó con un brote importante. Me contó cómo se sentía y decidí actuar de inmediato.
Se hace un pequeño silencio, el cual se vuelve incómodo.
—El caso es que —ahora es el otro médico quien habla— hemos decidido inducirle un coma. Nos ha contado que ha visitado el baño unas cuarenta veces, la fiebre ha llegado a cuarenta y dos grados. Lo siento mucho. Si hubiera venido antes, hubiésemos podido hacer algo más. Ahora toca esperar.
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No puedo más. He pasado gran parte de la noche en el cuarto de baño. Ya son muchas veces las que estoy yendo y comienzo a estar desesperada. Si no he calculado mal, he llegado a las cuarenta deposiciones. Sopeso la posibilidad de llamar a Miguel para que me lleve a urgencias, pero mi orgullo me lo impide. Sigo enfadada con él. En cada deposición hay gran cantidad de sangre y eso no debe ser bueno. Sé que es un síntoma de mi enfermedad; no obstante, creo que estoy haciéndolo en abundancia. Eso me asusta bastante. Me encuentro muy débil, apenas he comido en estos días, y si a eso le sumamos todo lo que estoy echando, no me explico cómo puedo seguir de pie.
Bajo las escaleras cogiéndome con una mano la barriga para soportar el dolor; con la otra me agarro a la barandilla para no caerme.
Saco mi móvil del bolsillo del pijama y marco el número de Grace. Solo ella puede ayudarme. Necesito que se quede con mi hijo mientras voy al hospital.
—Dime, mi niña. ¿Va todo bien?
—No, Grace. Me encuentro fatal. ¿Puedes venir y quedarte con Miguelito?
—Por supuesto, voy enseguida. ¿Miguel está contigo? —me hace la pregunta del millón.
—Sí, pero no. Hemos discutido. No voy a decirle nada.
—Silvia, por favor. Debes avisarlo para que te acompañe —insiste.
—Sigue encerrado en su despacho y, por lo que intuyo, creo que se ha quedado dormido. No escucho ningún ruido.
—Llámalo.
—Te he dicho que no voy a hacerlo. ¿Tardarás mucho en llegar? —desvío un poco el tema—. ¿Puede llevarme a John al hospital?
—Cariño, estaremos allí en cinco minutos.
—Muchas gracias.
Cuelgo el teléfono y mis nervios aumentan. No quiero que Miguel se entere. Aún me duelen las palabras que me dijo anoche. No me quejo por vicio. Si él supiera por el mal rato que paso cada vez que me dan ganas de visitar al señor Roca, no pensaría igual. Y si ya hablo del momento cumbre, ni imaginárselo podría.
Paso por el despacho y procuro hacerlo en silencio. De repente, escucho el sonido de su teléfono y huyo como puedo, por si se le ocurre abrir la puerta.
Saco fuerzas de algún sitio y vuelvo a mi habitación, me cambio de ropa con lo primero que pillo y espero junto a mi pequeño hasta que Grace llegue. Tengo tanta rabia por estar enfadada con él que, cuando veo su maleta aun sin deshacer, le doy unas buenas patadas para desahogarme, a pesar del dolor que tengo, y acaba abriéndose. Pantalones, ropa interior, todo está revuelto. Cojo la camisa que se puso para la gala, me abrazo a ella y quedo paralizada al ver que, en el cuello, hay unos labios de carmín. Huelo y el perfume de mujer es más que evidente. Lloro de rabia. No me gustaría pensar cosas que no son; sin embargo, todo encaja. Ahora entiendo la desconexión del teléfono, el no llamarme, las conversaciones tan breves, y, para remate, el mal humor con el que ha llegado a casa. Blanco y en botella. Miguel me es infiel y creo saber con quién. ¿Por qué tiene que pasarme todo a mí? Lloro aún más fuerte. No puedo creer que mi marido me haya fallado.
El sonido de un coche me alerta de que alguien está aparcando. Por suerte, Grace y John no han tardado en llegar. Abatida, bajo como puedo las escaleras. Grace se preocupa por mí al instante.
—Silvia, cariño, ¿cómo te encuentras? Tienes muy mala cara.
—Mal. Mi vida se va a la mierda y no puedo hacer nada.
—No digas eso. Ya verás que, en cuanto llegues al hospital, se te quita todo el mal que tienes dentro.
—Ojalá fuera tan fácil.
—Estoy segura de ello. En unos días todo será como antes.
—Gracias, pero no creo que eso sea posible.
Le doy un beso en la mejilla y no digo más. No es momento de contarle a nadie lo que está pasando entre Miguel y yo.
Me acerco a nuestro querido John y le digo que estoy lista para irnos. Espero que me lleve lo más pronto posible, porque no me gustaría que me dieran ganas de hacer de vientre, no ser capaz de controlarlo y, por tanto, hacerlo dentro del coche. Me he puesto dos compresas de las más grandes por si acaso.
El camino se me hace más largo de lo normal; tengo tantas ganas de llegar que se me está haciendo eterno.
Veo la entrada de urgencias y le pido que me acompañe hasta que alguien se ocupe de mí. Un celador sale a mi encuentro y Lisbeth se hace cargo. La verdad, aunque no es santo de mi devoción y ahora con más motivo que antes, me da igual. Me encuentro tan mal que si me atendiera el mismísimo diablo también dejaría que lo hiciera.
—Vete a casa, por favor. Estaré bien —le ruego a John. Allí hará más falta que aquí para calmar a Miguel. Cuando se ha enterado de que hemos venido sin avisarle, se ha puesto hecho un energúmeno.
—Tranquila, ya estás aquí. Váyase, aquí está en buenas manos. —Lisbeth intenta calmarnos con palabras amables—. ¿Qué te ocurre? ¿Miguel no te acompaña? —pregunta muy curiosa.
—No. Él está en casa. No sabe que he venido y me gustaría que siguiera siendo así. Tengo un brote, o eso creo. Estoy sangrando demasiado. Me duele mucho. —Me sientan en una silla de ruedas y me trasladan a una sala para, después, tumbarme en una camilla.
—Estará muy cansado después del viajecito que nos hemos pegado. Debe estar reventado. Lo hemos pasado tan bien… A mí me ha tocado guardia, así que no he tenido tanta suerte como él. ¡Ah! Por cierto —mete la mano en su bolsillo y saca ¿el reloj de Miguel?—, tu marido debió dejárselo en mi habitación el día de la gala.
Sus palabras me duelen; no quiero escucharlas, no hasta que Miguel me dé una explicación, porque estoy segura de que tiene que haberla.
—Lisbeth —hablo con dificultad—, no me interesa cómo lo han pasado y mucho menos el cómo llegó el reloj hasta su habitación. Por lo menos en este momento. Tengo los labios muy secos. Quiero beber agua.
—Silvia, estás deshidratada. Te pondremos un suero y verás cómo te vas a sentir mejor.
A los pocos minutos entra una enfermera y me coge una vía.
—Sácale sangre también. Quiero los resultados lo antes posible —exige a la pobre enfermera.
Esta conecta el gotero y, tras seguir las indicaciones de la doctorcita, se va. Lisbeth sigue a mi lado y saca un pequeño bote de cristal del bolsillo de su bata. Mira a ambos lados de la habitación algo nerviosa, o eso me parece, y sobre todo hacia la puerta. Coge una jeringuilla y la llena con el líquido transparente. Cuando queda vacío, en vez de tirarlo a la papelera, se lo vuelve a guardar.
—¿Qué me has puesto?
—Tranquila, es un calmante. Te relajará tanto que no notarás nada. Confía en mí.
Su tono de voz ha cambiado. Percibo una leve sonrisa bajo su mascarilla y eso hace que mi vello se erice. Tengo mucho miedo. En poco tiempo, siento unas ganas terribles de ir al baño.
—Lisbeth, necesito ir al aseo o me lo haré encima.
—Cálmate. Es solo una sensación. No te lo harás.
—Te estoy diciendo que necesito ir. Deja que me levante y vaya.
—No puedes moverte de ahí. Aguanta un poco y una enfermera te ayudará. Ahora te pondrán una cuña.
No doy crédito. No permite que me levante. Ríe mientras mira algo en su móvil. Percibo que se lo está pasando bomba con mi sufrimiento. Puedo verlo en sus ojos.
Intento ir sola. Cuando ve mis movimientos, viene en mi busca.
—¿Se puede saber qué haces?
—Bailar La conga, ¿tú qué crees? —Me mira de mala manera—. Ya que no me ayudas, intento ir al puñetero váter, ¿o prefieres que me lo haga encima?
Su rictus me asusta. Es como si se transformara en otra persona.
—Eres una puta quejica.
Hago caso omiso a su comentario porque estoy en las manos; pero cuando me recupere, pienso ponerle una queja bien grande.
—Seré todo lo quejica que quieras, no obstante, pienso entrar a ese puto baño te guste o no. —He perdido las formas y, lo que es peor, me he puesto a su altura, pero no aguanto más. Tengo que entrar y sentarme en el váter.
Se queda quieta observándome. No esperaba esa reacción. Consigo levantarme y arrastro con urgencia el portasuero hasta la puerta del baño. Noto que algo está ocurriendo dentro de mí. Un ruido enorme de tripas hace que me retuerza de dolor y no pueda aguantar de pie. Me tiro al suelo y lloro desesperada bajo la atenta mirada de Lisbeth.
—Por favor, ayúdame. ¿Qué es lo que me has puesto? —le ruego y ella sigue sin hacer nada.
—Eso te pasa por no hacerme caso. Si te hubieses quedado quietecita, esto no habría pasado.
—Te lo suplico, ayúdame a levantarme —lloro desesperadamente.
Alguien abre la puerta se abre y Lisbeth corre en mi ayuda. Finge preocupación por mí.
—Silvia, por al amor de Dios, ¿te encuentras bien? Jara, ayúdame a levantarla.
—Silvia, escúchame —Jara me habla, pero me encuentro demasiado débil para hacerlo.
—¿Qué es ese olor? —Lisbeth preguntas con cara de asco.
—Lo siento. He… he si… do yo. No he podido llegar a tiempo. Acabo de hacérmelo encima.
—No te preocupes, bonita, no pasa nada. Eso es algo normal en tu enfermedad. A veces, con los brotes, es imposible controlar las deposiciones —la doctorcita me consuela con cariño, un cariño más falso que Judas.
—Yo te ayudaré a cambiarte. —Jara se apresura a coger una bata abierta por detrás y unas braguitas desechables. Con sumo cuidado me lava y me devuelve a la cama.
—Ya estás. Ahora descansa un poco. Tengo que volver al laboratorio a por tus análisis. Cuando he visto tu nombre allí quería saber cómo te encontrabas.
—Muchas gracias. No te vayas. No me dejes sola —le susurro al oído, aprovechando que se ha acercado para darme un abrazo.
—No estás sola, Lisbeth cuidará muy bien de ti, ¿verdad? —Otra vez esa mirada de odio se instala en su cara cuando las dos la miramos.
—Lis, ¿me estás escuchando?
—Sí, perdona. ¿Decías?
—Le decía a tu paciente que está en las mejores manos.
—Por supuesto, vamos a quitarte este dolor tan horrible que dices que tienes.
¿Qué? ¿Que yo digo? ¿Aún no me cree? Lloro, pero esta vez es de miedo. Solo pensar que me tengo que quedar a solas con esta loca me aterra. No he podido decirle a Jara lo que ha estado haciendo; sin embargo, tengo que intentarlo.
—Jara, date prisa en volver.
—Tranquila. No tardaré.
Se despide y Lisbeth la acompaña saliendo al pasillo con ella. Al poco tiempo la escucho hablar con alguien. Parece la voz de Miguel, pero me encuentro tan mal que no soy capaz de saber si es él o no. Mis ojos comienzan a pesarme. Tengo mucho sueño y no puedo aguantar despierta.
La doctora entra en la habitación.
—Lisb… Lisb… —la nombro con dificultad—. No puedo respirar. Ayúdame, no puedo abrir los ojos.
—Tranquila, voy a buscar ayuda.
Se dirige hacia la puerta con mucha tranquilidad, y cuando se asegura de que hay alguien por el pasillo, cambia de actitud. Lo último que logro escuchar es «¡Rápido, que alguien me ayude!».
LISBETH





Por fin me voy a quitar durante un tiempo a esa perra de en medio. Aún no tengo planes de matarla. Todo se andará. ¡Cuánto voy a disfrutar con esto!
Lo he pasado pipa mientras la veía sufrir, y lo mejor ha sido cuando se ha cagado encima. ¡Qué guarra la tía! El laxante que he puesto en el suero ha hecho su efecto. ¡Tendría que haberlo grabado!
Me pongo unos segundos frente a la puerta y respiro hondo para mi actuación.
—¡Rápido, que alguien me ayude! ¡La paciente se nos va!
—¡Vamos! —Un compañero sale en mi ayuda.
Por el camino le explico lo que ocurre y, por supuesto, le oculto lo que le he inyectado.
Cuando entramos en la habitación, Silvia se encuentra con los ojos cerrados; no se mueve. Espero que no haya fallecido porque, de ser así, la diversión se habría terminado. Entre medias, Miguel se cuela y lía un escándalo enorme. Le obligo a salir y varios compañeros logran sacarlo.
El médico que me acompaña hace todo lo posible para recuperarla, pero está tan mal que decidimos inducirle un coma. Mejor, así podré hacer con ella lo que se me antoje.
Lo celebro por dentro y salgo hacia donde se encontraba Miguel. Por nada del mundo me voy a perder la cara que va a poner cuando se lo digamos.
Me acerco y le cuento el estado en el que llegó su esposa. A continuación, sigue mi compañero. ¡Qué bien lo estoy pasando!
Miguel queda abatido y no puedo hacer otra cosa que disfrutar. Por fin estoy cumpliendo con mi promesa. Si no hubiera bebido esa noche, quizás todo habría ocurrido de otra manera, mis padres aún seguirían vivos, yo estaría casada y estaría criando a mi precioso bebé. Sin embargo, todo eso me lo quitaron aquella noche. No voy a permitir que él disfrute de la vida mientras yo me muero del asco. El espectáculo debe continuar.




CAPÍTULO 31

MIGUEL







—¡No, no, no! —Sigo golpeando todo lo que se encuentra a mi paso.
Ángel continúa en su ardua tarea de calmarme, aunque sé que él también está afectado. Su teléfono suena. Con maestría, lo coge sin soltarme. No quiere dejarme solo; la verdad que lo agradezco porque soy capaz de hacer cualquier cosa.             
—Es Diana —me dice apenado.
—Cógelo, debes contarle lo que ha pasado —respondo afligido. Sé lo mucho que mi cuñada quiere a Silvia. Solo de pensar lo que va a sufrir me parte en mil pedazos.
Desde donde estoy puedo escuchar los gritos de angustia de Diana al enterarse del estado de Silvia.
—¡No puede ser! ¡Ella no! —grita sin parar.
Derrotado, me dejo caer sobre la pared y me siento en el suelo escondiendo mi cabeza entre las piernas. En pocos minutos hago un pequeño balance de estos últimos días y me siento el peor hombre de la faz de la Tierra. He traicionado a la mujer que más amo de este mundo, mi amor, mi jerezana, mi Canija. ¡Joder! ¿Cómo he podido meter la pata de esa manera en tan poco tiempo? Ella no se merece eso y ahora no puedo explicarle el porqué de toda esta situación. Me arrepiento de no haberle hecho caso y de no haber estado a su lado cuando más me necesitaba.
A través del auricular puedo escuchar cómo Ángel le dedica unas palabras muy dulces a su esposa para que se calme y, por arte de magia, ella logra controlar su rabia. Termina de hablar con Diana y se acerca hasta donde me encuentro; adopta la misma posición que yo.
—¿Cómo está? —me atrevo a preguntar, aunque, a decir verdad, imagino cómo se debe sentir.
—Está hundida. Iba a llamar a Fátima para comunicárselo. Ella sigue en Italia. También lo hará con Lola; se encuentra de viaje con Nikolái.
Pasada media hora, la situación sigue siendo la misma y me vengo abajo. Miro a Ángel y decido desahogarme con él.
—Hermano, la he jodido y ahora no sé si podré vivir con ello. Necesito que mi mujer se despierte y contarle toda la verdad sobre mi viaje.
—Miguel, no sé qué habrá pasado, pero, sea lo que sea, estoy seguro de que Silvia te perdonará.
—Ángel, creo que le he sido infiel a mi mujer.
Se queda callado por unos segundos, pero la expresión de sus ojos me delata que no puede creer lo que acaba de escuchar.
—A ver, ¿cómo qué crees? ¿Es que no te acuerdas o qué?
—No. Me drogaron. Dame unos minutos y te cuento.
Su cara lo dice todo. Puedo ver reflejado el terror en su rostro. Sin quitarme la mirada de encima, escucha todo lo que le relato.
—¿No vas a decir nada?
—No sé qué decir. Es una situación surrealista. ¿No viste quién lo hizo? Joder, hasta un adolescente sabe que uno no debe separarse de su copa cuando hay multitud de personas alrededor. Además, era tu obligación preocuparte por tu seguridad. Estabas fuera de casa, sin vigilancia, eras un blanco fácil.
—Bueno, sin vigilancia no. Alguien de mi confianza se estaba ocupando de todo lo que ocurría, pero, como viene pasando últimamente, se las ingeniaron para escabullirse de la seguridad y cometer semejante atrocidad.
Quien lo hizo quiso que yo acabara en la cama con Lisbeth. Por más que intento recordar lo que sucedió no lo consigo. Es algo que me está volviendo loco. Ángel, tú me conoces muy bien y sabes que sería incapaz de hacer algo así. Amo con locura a mi mujer y me preocupa que no me crea y acabe por abandonarme.
—Eso no va a pasar. Silvia te ama tanto que no la veo capaz de eso. Es cierto que te va a costar mucho que comprenda que no eras dueño de tus actos. Es una situación muy complicada, pero, como bien me has contado, tienes las pruebas que te hicieron. ¿Sabes? No te voy a dejar solo en esto. Somos López, ¿recuerdas?
—Y los López siempre se ayudan unos a otros —una voz familiar nos sorprende a los dos.
—¿Papá? ¿Qué haces tú aquí?
—Diana me ha contado todo lo que ha pasado y he venido con ella lo antes posible.
—¿Cómo? ¿Diana está aquí? —me tenso al instante.
—Sí, y me temo que, al igual que yo, se acaba de enterar del lío en el que estás metido.
—Hola —saluda tímidamente cuando entra y le da un beso a su marido. Tiene los ojos enrojecidos e hinchados. Se nota que no ha parado de llorar. Aún puedo ver cómo sus preciosos ojos están llenos de lágrimas.
—Diana, yo…
—Ángel, amor mío, ¿puedes decirle a tu hermano que no me dirija la palabra? —Su manera de actuar me confirma que ella tampoco me va a perdonar.
—Diana, no seas injusta. Miguel no tiene la culpa de lo que está pasando —Ángel intenta apaciguar a su mujer, porque ella está comenzando a subir el tono de voz. La rabia se la come por dentro y no la culpo. Yo en su situación hubiese actuado igual.
—Claro que no. Él simplemente se dejó llevar, ¿no? —responde enfada.
Ya no aguanto más. Si su marido no la para, lo haré yo.
La agarro por el brazo y la llevo a la otra punta de la habitación bajo la atenta mirada de mi hermano. Nos observa y no hace nada. Está dejando que solucionemos esto entre nosotros.
—Suéltame si no quieres que forme un escándalo —me amenaza entre dientes.
—Ya lo estás haciendo. Fíjate en todas las personas que te están mirando. Haz el favor de cerrar la boquita y escúchame.
Ella mira a su esposo y este le indica que se calme. Por increíble que parezca, con tan solo una mirada Diana disminuye su enfado poco a poco.
—No creas que te voy a perdonar tan fácilmente. Dime lo que me tengas que decir para que pueda ir a ver a mi amiga.
—Por favor —respiro hondo varias veces—, solo quiero explicarte lo que acabas de oír cuando has entrado. Después de eso puedes decidir seguir hablándome o no.
Al cabo de un rato, Diana llora amargamente sobre el pecho de su marido. Ángel tuvo que intervenir varias veces en la conversación porque Diana no entraba en razón. La entiendo. Es algo muy complejo de asimilar, pero, al final, he logrado que me comprendiera.
—Lamento mucho cómo te he tratado. Quiero que entiendas que, pase lo que pase, nunca abandonaré a Silvia. Espero que puedas entenderlo.
—No esperaba menos de ti. —La abrazo y percibo cómo su abrazo no es como los que suele darme. Aún está enfadada. Tengo que darle tiempo para que su actitud conmigo sea la de siempre.
Pasamos un rato sentados en la sala de espera y observo cómo mi padre empieza a incomodarse.
—Papá, ¿te encuentras bien?
Carraspea y me hace señales con los ojos hacia la puerta. Allí se encuentra Lisbeth.
—Miguel, ¿podemos hablar?
—¿Cómo está Silvia?
—No hay cambios. Os sugiero que os vayáis a casa. Aquí no hacéis nada.
Miro a mi familia y asienten con la cabeza. Al girarme para hablar con Lisbeth, ella ya no está. Se ha marchado sin decir adiós.
No quiero separarme de mi mujer. Quiero estar aquí cuando despierte. Por otra parte, tengo que hacerme cargo de mi hijo. Él es muy pequeño aún y, la verdad, es algo que agradezco, ya que no se entera de nada.
Convenzo a uno de mis compañeros para que me deje verla y estar con ella un poco antes de marcharme a casa.
Me preparo como es debido. Nervioso, giro la manivela de la puerta y entro en la habitación. El mundo se me cae a los pies cuando veo al amor de mi vida postrada en esa maldita cama sin moverse. Sus ojos están cerrados. Su pecho se eleva cuando respira. Me acerco. Le acaricio la mano que tiene libre; la otra la tiene llena de tubos por donde entran los medicamentos. Con suavidad paso mis manos por su rostro. La besaría con todas mis fuerzas si los malditos cables no me lo impidieran.
—Te amo tanto —susurro muy cerca de su oído—. Tienes que salir de esta. Nuestro pequeño y yo te necesitamos.
Compruebo que todo esté en orden y busco una silla para sentarme junto a ella. Mientras lo hago, Jara entra en la habitación con una carpeta en las manos.
—Disculpa, Miguel. Estoy buscando al doctor Valverde, ¿lo has visto?
—Hola, Jara. No, lo siento. ¿Ocurre algo? —La noto algo nerviosa.
—Sí. Bueno, no. Solo que tengo que darle los resultados de los análisis de Silvia. Hemos vuelto a sacarle sangre después de que quedara en este estado.
—Lisbeth no me ha dicho nada.
—No ha sido ella quien los ha pedido, sino el doctor Valverde. Él ha insistido mucho en que se los hagamos de nuevo. Sigue con especial atención los casos como el de tu mujer. Algunos pacientes con colitis ulcerosa llegan al punto de estar desnutridos por no alimentarse para no ir al baño. Por ese motivo hace un exhaustivo examen del paciente.
—¿Puedo verlos? —Se tensa cuando le pido que me deje los análisis.
—Miguel, me pones en un compromiso. Sabes que te aprecio un montón, pero me ha pedido que no se los enseñe a nadie.
—Jara, no me vengas con esas. Es mi mujer, y también soy médico. Prometo no decir nada de lo que vea.
Espero impaciente que me entregue los resultados. Lo piensa por un instante; finalmente, me los enseña.
Los leo y palidezco al comprobar que en la sangre de mi mujer hay restos de laxante. No puede ser. Silvia es muy cuidadosa con lo que toma y estoy seguro de que ella no lo ha tomado. Debe haber algún error.
—¿Estás segura de todo lo que pone aquí? Según esto, mi mujer tiene restos de laxante en su cuerpo.
—Por eso me urge ver a Valverde. Puede ser el causante de todo lo que le ha pasado a Silvia.
Le devuelvo el informe prometiéndole que no le diré a nadie que lo he visto, y se marcha en busca del doctor para entregárselos.
Estoy furioso. «Tiene que ser un maldito error», me repito una y otra vez.
Vuelvo la atención sobre Silvia y me despido de ella hasta el día siguiente.
—Te juro que pasaré todos los días a verte. Ahora tengo que ir a casa con nuestro pequeño. No te vayas a ningún sitio sin mí. Te amo, Canija.
Con el corazón destrozado en mil pedazos salgo de la habitación y me reúno con mi familia. Sin esperarlo, Diana sale a mi encuentro para abrazarme. Los dos lloramos desconsoladamente.
—Saldrá de esta. Es muy cabezona y esto no va a poder con ella —una optimista Diana me consuela.
—Vamos, debemos ir a casa para descansar y estar fuertes para Silvia.
Llego a casa y el mundo se me viene encima cuando Grace viene con mi pequeño en brazos a recibirme. Lo tomo, y como si supiera que su madre no está, me mira dulcemente para decirme:
—Ma-má.
Aguanto las ganas de llorar para que mi hijo no me vea triste. Fuerzo una sonrisa y le respondo:
—Mami está trabajando. Pronto vendrá.
Como si supiera lo que le estoy diciendo, me sonríe y abraza. Paso toda la tarde con él. Le doy la merienda y jugamos sin parar. Cuando ya cree que ha sido suficiente, lo llevo al baño. En todo este tiempo mi teléfono no ha parado de sonar. Familiares y amigos se han preocupado por la salud de mi mujer. Les contestaba con desgana. Solo me apetecía estar con mi hijo y no estar explicando a cada segundo lo que ha ocurrido. Sé que nos quieren muchísimo, pero deben entender que no es muy agradable repetir lo mismo una y otra vez, así que decido no hacerle más caso y continuar con el baño del hombrecito de la casa. Mientras busco su ropa, lo dejo sentado en su sillita para que no le pase nada. Ya gatea y es un peligro. Al pasar por mi habitación, mi maleta está tirada en el suelo. La recojo y compruebo que está abierta.
No le doy importancia hasta que observo que mi camisa está encima de la cama. No sé por qué, pero me acerco y hallo la mancha del cuello. Maldigo mientras me cercioro de que son unos labios de mujer los que están marcados. Deben ser los de Lisbeth.
—¿Qué carajo hace esto aquí fuera? Si no recuerdo mal, no me dio tiempo a deshacerla cuando llegué, así que… ¡Mierda! Silvia la ha visto. ¡Joder, joder! Me pongo muy nervioso al pensar que mi mujer haya podido descubrir todo lo que pasó. El llanto de Miguelito hace que vaya corriendo hasta el baño. Me había olvidado de que lo tenía allí. Ríe cuando me ve aparecer por la puerta. Lo consuelo. Lleno la bañera, compruebo la temperatura y lo introduzco en el agua. Lo pasa en grande chapoteando y jugando con los patitos de goma. Intento no hacer conjeturas de lo que Silvia haya podido ver o pensar, aunque mi consciencia se encarga de recordarme que he hecho algo horrible y eso no me deja vivir en paz.
Tras pelear con él para sacarlo de la bañera, consigo vestirlo y darle la cena. Nos acurrucamos en el sofá y, en décimas de segundos, cae rendido en un profundo sueño.
Miro mi teléfono y no hay mensajes ni llamadas. No estoy seguro de si es bueno o malo. Decido acostar a Miguelito y darme una buena ducha.
Abro el grifo y dejo que el agua caliente recorra todo mi cuerpo. Mi piel se queja de lo calienta que está y bajo la temperatura unos grados. Cierro los ojos y a mi mente viene la imagen de mi mujer en esa cama.
Me tortura pensar que esté así por mi culpa y que haya intentado hacer una locura. En el resultado de los análisis había restos de laxante. Es algo que no paro de darle vueltas. Quizás vio la camisa… y ella tomo… para… «¡Miguel! Deja de pensar gilipolleces», me regaño a mí mismo. Ella nunca lo haría. Intento relajarme. Como no lo consigo, decido hacer uso de la química. Compruebo que mi pequeño duerme plácidamente. Una vez hecho, dejo que la pastilla para dormir haga su efecto y así descansar algo. Mañana será otro día duro y tendré que superarlo como sea.
◆◆◆
 
          
A la mañana siguiente…
¡Rinnn, rinnn, rinnn! El sonido de mi teléfono me alerta de que alguien me está llamando.
—¿Dígame?
—¿Puedes hacer el favor de abrirnos la puerta? Llevamos más de diez minutos aquí plantados esperando que bajes. Si tardas un poco más, acabaré por echar raíces. —La voz de Diana me despierta del tirón y me devuelve a la realidad.
—¿Qué hora es?
—Las nueve y media de la mañana.
—¡Quééé! Voy enseguida.
Salgo despavorido hacia las escaleras para abrir la puerta. Cuando lo hago, Grace y Diana se quedan mirándome con una leve sonrisa en los labios.
—¿Qué pasa? ¿A qué vienen esas risitas? —Las miro algo molesto.
—Cuñado, veo que sigues estando en forma y de buen ver.
Cuando reacciono a sus palabras compruebo que he bajado en bóxer. Anoche, cuando me acosté, ni siquiera tuve ganas de ponerme un pijama, y con las prisas no he parado a pensar en ello.
—Joder. —Intento taparme con los brazos.
—Tranquilo, no hay nada que no haya visto ya.
—Diana, por favor, no seas bruta.
Suelta grandes carcajadas. Admiro a esta mujer por la fortaleza que tiene. Su cuñada está muy grave en el hospital y, sin embargo, ella siempre tiene una sonrisa puesta para todo el mundo.
—Anda ya, ve a vestirte. Grace se encargará de mi sobrino y tú y yo nos vamos para el hospital.
Hago lo que me pide y, en menos de lo que canta un gallo, estoy listo. Me despido de Grace y de mi hijo y salimos a toda prisa.
—Sube —me ordena con ímpetu.
No rechisto y entro en el coche por la parte de copiloto. Ella lo hace en la parte del conductor.
—¿Dónde está Ángel? —pregunto por mi hermano para romper un poco el hielo. Estar aquí con ella, después de todo lo que sabe y que intente actuar como si nada, me sorprende a la vez que me incomoda.
—Está en casa con los niños. Hoy trabajará desde allí.
—Ah.
No digo nada más. Como era de esperar, ahora es ella quien pregunta.
—¿Cómo estás?
Vaya, esa pregunta me descoloca un poco. Pensé que iba a reprocharme algo.
—Jodido. Mi vida es una mierda y no sé cómo hacer para que no lo sea.
—¿Quieres un consejo? —pregunta mientras no le quita ojo a la carretera.
—Me lo vas a dar igual.
—Es cierto. —Sonríe de medio lado—. Cuéntaselo cuando despierte. Es mejor que sepa lo que pasó por ti, antes de que otra persona se lo cuente y sea demasiado tarde. Si Ángel me fuese infiel, me gustaría saberlo por él y no que ella me lo contara.
Otra vez me deja desarmado. En realidad, lleva razón. Si Lisbeth llegase a contarle lo que supuestamente, y digo supuestamente porque no estoy seguro de qué es lo que pasó entre nosotros, lo haría de una manera muy diferente. En cuanto mi mujer despierte, lo primero que haré será decirle lo mucho que la amo y que decida lo que decida siempre la amaré. Asumiré las consecuencias y lucharé de nuevo por su amor, aunque me deje la vida en ello.
—Muchas gracias.
—¿Gracias por qué?
—Por ser como eres.
—Calla ya. Aún sigo un poco enfadada contigo.
—Bueno, ayer estabas muy enfadada, así que me conformo con eso. ¿Puedo pedirte un favor?
—Dispara.
—Cuando Silvia despierte y le cuente todo lo sucedido, ¿me prometes que la apoyarás como siempre?
—Miguel, ella es mi amiga y mi cuñada. Ya te lo he dicho en más de una ocasión. Nada cambiará entre nosotras. Estaré siempre.
—Gracias.
Me quedo callado y dirijo la mirada hacia la ventanilla. Llegamos al hospital y con paso ligero nos apresuramos hasta la habitación de Silvia. He conseguido que la pusieran en una sola, sin nadie que la moleste.
Antes de entrar una voz me detiene.
—Miguel, ¡espera! —Robert llama mi atención—. ¿Cómo está Silvia?
—Sigue igual.
—¿Puedo hablar contigo unos minutos?
—La verdad es que me gustaría ver a mi mujer primero.
—No te robaré mucho tiempo y así podrás dejar que ella entre un poco —señala a Diana.
—Está bien. Tú dirás.
—Primero, quiero decirte que siento mucho por lo que estás pasando. Esto que le ha ocurrido a Silvia está a la orden del día, aunque son pocos los pacientes que entran en coma con un brote tan grave y, por lo poco que la conozco, sé que saldrá adelante.
—Robert, agradezco tus palabras.
—En segundo lugar, me gustaría comentarte algo sobre esta enfermedad. Sé cómo te sientes. Al principio de saber que Natalia padecía la enfermedad creí que era el fin del mundo; no obstante, aprendimos a convivir con ella. Al comienzo ella se quejaba mucho y todo rondaba a su enfermedad. Las discusiones eran continúas y eso no nos hacía ningún bien. Llegué a pensar que incluso se lo estaba inventando o que se quejaba por vicio. Y ahora sé que la colitis ulcerosa es muy jodida, aunque gracias a Dios la mayoría de estos enfermos pueden hacer una vida casi normal.
Escucho todo lo que me cuenta. Ha descrito perfectamente cómo me he sentido todo este tiempo atrás.
—Robert, muchas gracias por tus palabras. La verdad es que es así como me he sentido desde que Silvia ha desarrollado la enfermedad.
—No hay de qué. ¡Ah! Otra cosa más. Evítale situaciones de estrés, ya que este es el mayor causante de un brote.
—Lo intentaré. Gracias de nuevo.
Al terminar, Diana sale afligida de la habitación y me cede el paso. Busca un asiento libre y se sienta. Le dedico una leve sonrisa y entro.
Vuelvo a verla en el mismo estado en el que la dejé ayer, aunque con algo de mejor aspecto, o eso quiero creer. A los pocos minutos de estar con mi mujer a solas tocan a la puerta. Es Lisbeth.
—Buenos días. ¿Puedo hablar contigo?
Vaya, hoy soy el centro de atención. Todos quieren decirme algo.
—Si es referente a mi mujer, sí. Si, por el contrario, es por algún otro motivo, no me interesa.
Se acerca hasta donde me encuentro y se queda a muy poca distancia. Lleva la bata desabrochada, dejando su prominente escote al descubierto.
—Es sobre el estado de Silvia. Mira aquí llama mi atención para que vea los papeles que lleva en la mano y así no dejar casi espacio entre nosotros. Eleva su cara a pocos milímetros de mi boca, y cuando hago el intento de separarme, una voz nos sobresalta.
—¡¿Qué estás haciendo?!
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Me aparto inmediatamente del lado de Lisbeth y vuelvo hacia donde está Silvia. Tembloroso, cojo su mano e intento disimular mi incomodidad por la situación.
—Diana, ¿ocurre algo? —pregunto fingiendo naturalidad.
—Dímelo tú —responde muy molesta. Le da igual que Lisbeth siga dentro de la habitación.
Me acerco hasta donde está para explicarle lo que cree que ha visto.
—No es lo que parece.
—Menuda frase, Miguel. Sé lo que he visto. —Con rabia, dirige la mirada hacia Lisbeth y esta, lejos de ser intimidada, camina muy coqueta hacia mí y con voz susurrante me dice:
—Nos vemos más tarde y te sigo explicando. Que paséis un buen día.
Con un movimiento exagerado de caderas sale por la puerta, dejándome solo ante el peligro con Diana.
—Yo sí que le voy a explicar a esa un par de cosas. —Hace el amago de salir tras ella, pero logro detenerla.
—Suéltame para que pueda decirle a esa zorra con quién se está metiendo.
—Diana, contrólate. Estamos dentro de la habitación de un hospital.
—Vaya, hace un momento no parecía que te importara tanto eso. Estabas muy atento a otra cosa, olvidándote que la que está en esa cama sin moverse es tu mujer.
Cierro los ojos con rabia y aprieto los puños con fuerza para controlar toda la ira que se me está acumulando. Aguanto unos segundos, y viendo que voy a explotar, salgo despavorido de la habitación.
Corro por el pasillo buscando las escaleras y las bajo de dos en dos, arriesgándome a tropezar y caer rodando por ellas. Llego a la salida y, sin preocuparme de que alguien pueda verme, le doy patadas a un árbol que hay justo a la entrada del aparcamiento. Grito desesperado para descargar toda esta furia que llevo dentro. Golpeo el tronco varias veces. Siento unas grandes punzadas de dolor en los nudillos. Tengo varios cortes y arañazos en ellos. Sangro bastante.
—¡Dios mío! ¿Estás loco? No hagas eso. —Diana sale corriendo hacia donde estoy e intenta que pare.
—Déjame en paz —le grito y sigo golpeando.
—¡Para de una vez! Ahora eres tú quien está dando un espectáculo.
—¡Lárgate! ¿O acaso también me vas a prohibir que me desahogue como me dé la gana?
Mi cuñada se queda callada y observo que sus ojos están llenos de rabia. Me mira durante varios segundos y estalla en cólera.
—¿Sabes una cosa, Miguel López? —Levanta el dedo índice—. A partir de ahora haz lo que te dé la real gana, pero te diré que, si haces sufrir a mi amiga aunque sea solo una mínima parte, te las verás conmigo. Esa zo… —respira hondo y piensa lo que va a decir—. Esa mujer se está metiendo entre vosotros y tú y solo tú eres el responsable de ello. Estás dejando que tu matrimonio sea destruido por el capricho de una arpía.
—Ya te he dicho que entre esa mujer y yo ¡no hay nada! ¡Na-da! —Me acerco mucho más a ella dejando solo unos centímetros de distancia entre nosotros.
—Está bien.
—¿Está bien? ¿Me crees? —No salgo de mi asombro.
—Acabo de verlo en tus ojos. Eso es lo que quería ver y oír; sin embargo, ella no dejará de intentarlo. Así que estate atento y no bajes la guardia. Te perdono.
—¿Que me perdonas? Estás loca, ¿lo sabías? Y me vas a volver loco a mí.
—Eso dicen mis amigas, y ahora vamos para dentro, que te curen esas heridas.
—No. No quiero que nadie sepa lo que ha ocurrido.
—Creo que es tarde para eso porque, aparte de las voces que hemos dado, esa cámara de ahí lo ha grabado todo.
—¿Cámara? ¿Cuál cámara? —Miro alrededor y observo que hay una en la entrada del aparcamiento—. Joder, ¡qué vergüenza! Diana, con más motivo aún no quiero entrar. Llévame a casa y allí me curaré yo mismo.
Por increíble que parezca, la señorita Rottenmeier accede a mi petición. Subimos a su coche, me da varios pañuelos de papel para que me seque la sangre y nos ponemos en marcha. Al cabo de un rato, la noto inquieta, no para de mirar por el espejo retrovisor. Lo que más llama mi atención es que está callejeando más de lo normal.
—Diana, ¿se puede saber por qué estamos dando tantas vueltas?
—Nos están siguiendo.
—¿Cómo? ¿Estás segura?
—Segurísima. Ese coche rojo nos persigue desde el hospital. Llama a la policía y diles la matrícula. Creo que lo conduce un hombre.
Lejos de ponerse nerviosa sigue conduciendo como si nada.
Saco del bolsillo mi móvil y busco el vehículo para apuntar la matrícula, pero al instante reconozco la numeración. Respiro aliviado al saber que no es ningún loco quien nos persigue. Guardo mi teléfono donde estaba y mi cuñada, como era de esperar, me lo reprocha.
—¿Qué haces? Haz el favor de pedir ayuda. No sabemos quién está detrás de nosotros. —Su paciencia está comenzando a agotarse.
—Tranquila, es de confianza. —Su cara lo dice todo. No entiende nada.
—¿De confianza? ¡Quién es? ¿Qué hace siguiéndonos? ¿Y por qué no me has dicho nada? —pregunta nerviosa.
—Por favor, para de hacer preguntas. Acabas de parecerte a tu amiga la Torbellino. —Ríe por mi comentario y consigo relajarla un poco—. Es mi nuevo guardaespaldas.
—Uf, pues podrías haberlo dicho antes y no hubiera gastado gasolina así a lo tonto, ¡que está muy cara!
Ahora el que ríe soy yo.
—Lo siento, te llenaré el depósito en la próxima gasolinera.
Sonríe de medio lado y se queda callada. Sé que lo ha dicho para picarme.
—¿Es guapo? ¿Está casado o con novia? Cuéntame cosas sobre él.
—Diana, estás casada. No deberías hacerme esas preguntas.
—¿Estás tonto? Yo no cambiaría a mi marido por nadie del mundo. Es para Fátima, aunque todavía está muy mal por lo de Fabriccio.
Ahora el que se remueve en el asiento soy yo.
—No pienso hacer de celestino ni voy a dejar que me mezcles en tus asuntos del corazón con tu amiga. Además, deja al chico en paz. No quiero que se distraiga con tonterías ni que nadie sepa quién es hasta que la loca perturbada aparezca y podamos vivir en paz. —Mi tono de voz se endurece. Solo de pensar que puedan verlo me llena de nervios. No quiero ponerlo en peligro.
—En realidad llevas razón. No queremos que nadie más sufra por esa chiflada.
Llegamos a casa y bajo del coche sujetándome la mano. Lleva rato sin sangrar, cosa que agradezco. Los pañuelos que Diana me dio para tapar las heridas antes de regresar a casa han surtido efecto.
Al entrar por la puerta, Grace nos recibe y pone la voz en grito cuando ve la sangre que hay en mi mano.
—¡Ay, Dios mío! ¿Qué te ha pasado?
—No es nada. Tranquila, es solo que… —Diana me interrumpe— le ha pisado el rabo a un gato y este le ha atacado cuando nos dirigíamos hacia el aparcamiento, pero sobrevivirá.
—Tendrás que ir a que te pongan la vacuna del tétanos por si tuviera la rabia —Grace vuelve a preocuparse.
Miro a mi cuñada y se ha dado la vuelta para reírse. La muy bruja no ha caído en ese detalle.
—No te preocupes, Grace. La tengo puesta. No me pasará nada. ¿Serías tan amable de traer el botiquín para que pueda curarme?
—Por supuesto, enseguida lo traigo.
Sale apresurada a por él. Mientras lo hace, observo cómo mi hijo duerme plácidamente en el sofá. Parece un angelito.
—Aquí está.
—Gracias.
—Deja que te ayude. —Diana me quita el botiquín y se hace cargo de mis heridas. Tras curarme, llama a Ángel para decirle que ya estamos de vuelta. Conversan un rato más y cuelga diciendo:
—Dile que la espero en casa de su hija.
Al escuchar esa frase me echo a temblar. Lola, la madre de Silvia, ya ha regresado de viaje y supongo que querrá saber el estado de su hija.
—Tu suegra no tardará en llegar.
—Perfecto. A ver cómo la calmamos. Gracias por quedarte y ayudarme con todo. Siento mucho todo lo que está pasando.
—Miguel, no es momento de lamentaciones. Estoy segura de que dentro de mucho tiempo nos reiremos de todo esto. Mientras tanto, hay que buscar soluciones y estar fuertes para lo que pueda venir. Por cierto —mira su móvil porque le ha entrado un mensaje—, Fátima viene de camino también.
—¿La Torbellino? ¡Por el amor de Dios! —Diana suelta grandes carcajadas al escucharme—. Ahora más que nunca te necesito. Por favor, no vayas a contar nada de lo ocurrido en Madrid, ¿de acuerdo?
—Mis labios están sellados, pero si vuelvo a ver algo sospechoso con ya sabes quién… —No dejo que termine.
—Entendido.
Al poco tiempo el timbre suena con insistencia. Me apresuro a abrir sabiendo quien está detrás de la puerta.
—¡Miguel! —Lola me abraza a la vez que llora desconsoladamente.
—Tranquilízate, vamos a sentarnos —intento calmarla.
Diana se acerca a ella y la abraza para darle consuelo.
—No te preocupes. Ella saldrá de esta. Te traeré una tila para relajar esos nervios. Así no podrás ver a tu hija.
—Gracias, bonita. Miguel, ¿crees que me dejarán verla hoy?
—Lola, las visitas están muy restringidas porque son pacientes con patologías graves, pero moveré algunos hilos para que puedas verla hoy mismo.
—Te lo agradezco en el alma. Eres el mejor marido que mi hija ha podido elegir.
Al escuchar esa frase me vengo abajo y ella lo nota.
—¿Ocurre algo?
—No, solo que la echo mucho de menos. Necesito que regrese a casa.
Sorprendentemente, ahora es ella quien me da ánimos a mí.
—Pronto lo hará. Es una cabezota.
—Toma, bébete esto. Te sentará bien. —Diana viene con la infusión en la mano.
Otra vez tocan a la puerta; por la manera de hacerlo, también sé quién es.
—Diana, te toca abrir la puerta.
Me mira fingiendo enfado y rápidamente abre.
Fátima se abraza a su amiga y rompe a llorar.
—No, tú no. Déjate de tonterías y no llores —Diana regaña a la Torbellino.
—Lo siento, llevas razón. He llorado tantísimo estas últimas semanas que aún no sé cómo me quedan lágrimas.
—Venga, tenemos que animarnos. Silvia nos necesita para cuando despierte.
—Llevas razón —responde mientras se seca las lágrimas con el puño de la camiseta.
Se acercan hasta donde nos encontramos y saludan a Lola. Luego nos organizamos para visitar a mi mujer.
Llega la noche, sin cambio alguno en el estado de Silvia. Intento dormir hasta el día siguiente.
Han pasado algunas horas y aún sigo dando vueltas en la cama. No soy capaz de cerrar un solo ojo. Cada vez que lo intento, la imagen de mi mujer entubada me viene a la cabeza. Me levanto y sopeso la posibilidad de tomar una pastilla para poder descansar, pero desecho la idea porque es demasiado tarde y por si Miguelito se despierta y no lo escucho. No quiero depender de la química cada vez que tenga que dormir. Tengo que hacerlo por cuenta propia. Cojo el intercomunicador de bebés y me dirijo hacia el gimnasio para hacer unos ejercicios. Entro en la sala, pienso en darle unos golpes al saco de boxeo, pero con las heridas que tengo no es buena idea, así que subo en la cinta andadora y comienzo a caminar. Pasados unos minutos ya me he adaptado al ritmo y pulso el botón para aumentar la velocidad. Repito la operación varias veces hasta ponerme al límite. Necesito soltar toda esta ansiedad que me come por dentro. Darle golpes a un árbol ha sido una estupidez. Menos mal que Diana ha llegado a tiempo para evitar males mayores. Echo un vistazo a la cámara portátil para ver que mi hijo sigue durmiendo plácidamente y respiro tranquilo. Agotado, decido ir hacia el baño, me desnudo y me meto en la ducha. Mis piernas y brazos se resienten por el sobreesfuerzo. El chorro de agua caliente cae por mis músculos. Apoyo la frente en la pared y dejo que el líquido caliente se deslice por mi cuello. Cierro los ojos y una sensación rara se apodera de mí. Tengo unas ganas terribles de llorar. Vuelvo a sentirme culpable por todo lo que está pasando. ¡Joder! Golpeo los azulejos del habitáculo. Mi mano se resiente por el dolor, pero doy otro golpe y a grito: «¿¡Por qué!? ¿¡Por qué!?». La sangre regresa a mis dedos y tiñe de rojo parte de la pared. Enjuago mis heridas. Después de enjabonarme salgo de la ducha, cojo una toalla y me envuelvo en ella.
Busco varios apósitos y desinfectante para tapar los cortes que ya han parado de sangrar. Tras hacerlo, subo a mi habitación no sin antes pasar por la de Miguelito. Miro el reloj y son las cuatro y media de la mañana. Aún tengo unas horas para descansar algo. Los ojos empiezan a pesarme. El ejercicio y la ducha están dando resultados. Aprovecho para cerrarlos. Intento dejar la mente en blanco. Por increíble que parezca, consigo dormirme.
A la mañana siguiente…
Ya estamos todos en la puerta de la Unidad de Medicina Intensiva esperando que nos den permiso para entrar. Por desgracia, solo va a poder entrar uno. Intentaré que la hora que estaremos con Silvia la podamos compartir dos personas. A lo lejos veo cómo se acercan Lisbeth y el doctor Valverde.
—Buenos días —nos saludan nada más llegar.
—Buenos días —respondo de inmediato.
—Bien —Valverde abre su carpeta de informes—, Silvia está estable. Está respondiendo al tratamiento, aunque me preocupa bastante el color de sus heces y de su orina. No quiero darte falsas esperanzas, pero si todo sigue como espero que lo haga, pronto la tendrás en casa. Aún es pronto para confirmarlo y tú mejor que nadie sabes que me estoy metiendo en camisas de once varas al decirte esto.
—Valverde —Lisbeth lo interrumpe—, tengo que marcharme para mi consulta. Cualquier cambio me avisas. Nos vemos más tarde. —Se despide bajo una leve sonrisa mientras no me quita el ojo de encima.
Un hilo de esperanza. Eso es lo que necesitaba escuchar hoy. Me agarraré a él como si me fuera la vida en ello.
—Lo entiendo, muchas gracias. ¿Podemos entrar a verla?
—Miguel, ya conoces las normas. Una persona sola durante una hora y esta tarde a las seis podrán entrar dos durante dos horas.
—Por favor, está aquí su madre y sus mejores amigas. Déjalas entrar por lo menos a ellas.
—No me gusta saltarme las normas. Haremos una cosa. Ve a mi despacho y coge una de mis batas donde pone UMI. Póntela y regresa aquí con ella puesta. Así evitaremos que los familiares de los demás pacientes protesten. Haciendo una única excepción podréis entrar los cuatro, pero ellas solo podrán quince minutos. El resto del tiempo te podrás quedar tú.
—Muchas gracias por todo. Te debo una.
—Cuando se recupere ya lo celebraremos.
Me despido de mi compañero agradeciéndole de nuevo todo lo que está haciendo por nosotros. Corro hacia el despacho para hacer lo que me ha dicho y, por el pasillo, veo a Lisbeth entrando en su consulta. Freno en seco para que no toparme con ella. Cuando me aseguro de que ya está dentro, continúo corriendo.
Llego hasta la puerta, cojo la bata y me la pongo. Salgo y me dirijo hacia a UMI. Mi móvil me avisa de que ha llegado un mensaje y decido abrirlo por si es algo urgente. Al hacerlo, mi frustración comienza a crecer.
«Necesito verte para comentarte un asunto importante sobre tu mujer. Te espero en mi consulta».
Al leer el mensaje mi cuerpo se tensa. No me gusta estar a solas con esa mujer y menos después de lo que pasó en Madrid.
Aviso a las chicas de que me retrasaré un poco y decido ir a su encuentro para ver qué tiene que decirme.
Toco a la puerta.
—¿Se puede?
—Adelante. Pasa, pasa.
—Fijo la mirada en ella y está sonriente. Se asegura de que nadie vaya a entrar y cierra la puerta con pestillo. Comienzo a incomodarme porque no me gusta cómo se está comportando.
—¿Qué haces? ¿Por qué cierras la puerta? —inquiero nervioso.
—No te preocupes. Tranquilízate. —Se acerca aún más a mí. Es solo que te echaba de menos. —Sin esperarlo, se abalanza sobre mí y me besa en los labios. La empujo con rabia y ella, lejos de enfadarse, vuelve a intentarlo.
—¿Estás loca? —le grito furioso arriesgándome a que alguien pueda escucharnos.
—Sí, loca por ti. Miguel, estoy enamorada de ti desde el día en que te conocí. Vayámonos juntos. Tu mujer no va a sobrevivir. Yo estoy sana y podría ser una buena madre para tu hijo.
No doy crédito a lo que estoy escuchando.
—Verdaderamente estás loca. No quiero que te acerques ni a mí ni a mi mujer o te arrepentirás.
—¿Es una amenaza? —cambia el semblante mientras me pregunta.
—Es una advertencia.
—Más vale que no me amenaces o no volverás a ver a tu mujer con vida. Recuerda que ella depende de mí.
Esas palabras hacen que mi vello se erice. Sin decir nada más, voy hacia la puerta y quito el cerrojo para abrir la maldita puerta y cerrar dando un gran portazo.
La rabia y la impotencia me consumen mientras corro hacia la UMI. Tengo que lograr que esa mujer no se acerque a mi familia. No tengo bastante con una loca, sino que ahora tengo dos. Debo asegurarme de que Valverde se encargue de ella mientras consigo que Lisbeth deje de ser su médico.
—Miguel, ¿todo bien? —mi suegra me pregunta preocupada.
—Sí, no pasa nada. ¿Por qué no has entrado aún?
—Porque prefiero hacerlo contigo. —Su voz suena apenada y eso hace que me sienta peor.
—Vamos, entremos juntos —la insto a entrar.
Le ofrezco mi brazo para que se agarre. Ella me mira con cara extrañada.
—¿Qué pasa?
—Límpiate los labios. No sé qué habrás comido, pero los tienes manchados de algo.
Mi cuerpo se paraliza al oír eso porque, en el momento que Lola me lo está diciendo, Diana sale con Fátima llorando. Me funde con la mirada como si supiera lo que ha pasado. Deja a su amiga sentada en una silla y le pide a Lola que se adelante porque tiene que hablar conmigo.
—Dime que eso que tienes en la boca no es el pintalabios de esa zorra.
—Diana, déjame que te explique lo que ha pasado.
—No, Miguel. No quiero más explicaciones. Dáselas a ella —señala la puerta por donde está la habitación de Silvia— cuando despierte.
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Salgo muy enfadado del hospital. Seguro que me dan el premio al gilipollas del año porque lo mío ya no es normal. He vuelto a caer en sus redes sin que pueda hacer nada.
Intento ordenar mis pensamientos y tengo que coger al toro por los cuernos. Me dirijo hacia el despacho del director y me sorprende ver a Lisbeth salir de él. Nuestras miradas se cruzan y me lanza una sonrisa que no me gusta. Me ha puesto la piel de gallina.
—Lisbeth, yo…
—¿¡Tú qué!? ¡Déjame en paz! Estás casado y no quiero nada contigo. El que esté tratando a tu mujer no te da derecho a nada.
Comienzo a tener alucinaciones por todo lo que está ocurriendo. ¿Qué le ocurre? ¿Por qué grita? ¿Y qué demonios está diciendo? No entiendo nada.
—Lisbeth, ¿qué pasa? Tranquilízate y explícame qué está pasando.
Ella se aleja de mi lado con cara de horror.
—¡No te acerques!
Sin hacerle caso, la cojo del brazo e intento calmarla.
—¡No me toques!
—¡Cálmate, por favor! —rápidamente dejo de hacerlo.
—¿Qué es ese escándalo? —El director del hospital sale de su despacho al escuchar los gritos.
—Gracias a Dios que ha salido. Explíquele que no puede acercarse a mí.
—¿Cómo? ¿Puede decirme alguien qué narices está pasando? —Estoy desconcertado. ¿Se habrá vuelto loca?
—Miguel, pasa a mi despacho. Tenemos que hablar —el director del hospital me invita a que lo acompañe.
Hago lo que me pide sin saber muy bien qué tiene que decirme.
—Siéntate.
—Estoy bien así, gracias.
—Toma asiento. Lo que tengo que decirte creo que no te va a gustar.
Sus palabras me asustan a la vez que me preocupan. Acabo sentándome y espero ansioso aquello que tenga que contarme.
—Querido Miguel —su tono me indica que nada bueno me espera—, debido a los últimos acontecimientos ocurridos, he notado que tu actitud con algunos compañeros ha cambiado. Comprendo que tu mujer está en un estado muy delicado y que cualquier otro en tu lugar estaría igual de preocupado que tú; sin embargo, tú eres un respetado médico de este hospital y te necesitamos al cien por cien de tus capacidades, y en este momento no lo estás.
—Perdóneme, pero no le entiendo. Nunca he dejado de atender a ninguno de mis pacientes.
—Es cierto, pero desde hace unos días no estás en plenas facultades. Mírate las manos. Las tienes magulladas y acabo de verte discutir con una compañera, la cual acaba de denunciarte por acoso.
¿He escuchado bien?
—¿Acoso? ¿Lisbeth ha dicho que la estoy acosando? Esto debe ser una broma de mal gusto. Tengo a mi mujer postrada en una cama sin saber si va a despertar o no, ¿y usted cree que no tengo nada mejor que hacer que ir acosando a la primera que se me cruza? Por favor, si piensa eso de mí es que no me conoce nada después de todo el tiempo que llevo trabajando en este hospital. Puede preguntar a cualquiera de mis compañeros cómo trato a mis compañeras. Jamás en la vida les he puesto una mano encima. Y otra cosa más —me levanto de la silla porque me quema el estar sentado oyendo tanta mentira—, es ella la que me está amenazando con irle con el cuento a mi mujer si no me acuesto con ella.
Me quedo callado durante unos segundos para coger algo de aire. Me mira sorprendido por lo que acabo de decir.
—Si ya lo ha dicho todo, me gustaría ir a ver a mi mujer.
—Siéntate de nuevo, no he terminado. Aún hay más.
—¿Más? —pregunto incrédulo porque no sé qué más puede decirme.
—Toma. —Me da un documento para que lo lea y firme—. Creo que lo más conveniente para todos es que te tomes un tiempo de descanso. Solo hasta que todo esto se aclare. En él aceptas tomarte una excedencia.
No puede ser. Miro el papel una y otra vez y no salgo de mi asombro. La historia se repite. Tengo que dejar mi trabajo, pero esta vez por culpa de una loca.
Me paro a pensar durante unos minutos y decido llamar a Roberto. Este me aconseja que no firme nada sin antes haberlo leído muy bien. Me dice que no acepte la excedencia.
—No, no pienso aceptar esto. No he hecho nada y no estoy dispuesto a renunciar a mi sueldo porque una pertur… —mido mis palabras porque no estoy en la mejor situación como para insultar y menos a una mujer que me ha denunciado por acoso—, una mujer que se haya inventado una sarta de mentiras como las que ha dicho.
—No esperaba menos de ti, Miguel —me responde con media sonrisa—. Te propongo otro plan. Tómate tu mes de vacaciones. Cuida de tu mujer, de tu hijo, y si para cuando las hayas terminado todo sigue igual ya vemos qué otra solución tomamos, pero ahora te pido por favor que te marches a casa. Sé que no es lo más correcto, pero quiero lo mejor para todos los trabajadores de este hospital. Siento mucho todo esto. Estoy seguro de que tiene que ser un mal entendido. Tómate ese descanso. Te vendrá bien.
Sopeso la posibilidad de hacerle caso y acabo firmando. Estar un tiempo sin trabajar, por poco que sea, me vendrá bien. Así podré centrarme en mi familia.
—Está bien, pero con una condición.
—¿Cuál?
—No quiero que Lisbeth se acerque a mi mujer. Valverde se encargará de ella, si no, me veré obligado a denunciarla por amenaza y eso sería un gran escándalo para este hospital.
No quería llegar a este extremo, pero ya estoy harto de que me manejen como un muñeco de trapo.
—Joder, Miguel, me pones en un aprieto.
Al escucharlo me levanto y hago el amago de irme.
—Espera. Tu mujer no será tratada por la doctora Sánchez de Oca.
—Gracias. Y ahora, ¿dónde firmo?
—Aquí.
Salgo victorioso por haber conseguido lo que quería. Por fin, esa loca no volverá a decidir sobre la vida de mi mujer. Me dirijo hacia la habitación donde se encuentra Silvia cuando, por el camino, mi fiel amigo vuelve a hablarme.
—¿Todo bien?
—Casi bien. He logrado que deje de ser su doctora, pero no podré acercarme a ella.
Sigo contándole lo ocurrido dentro del despacho y no parece muy sorprendido.
—Miguel —baja el tono de voz—, tengo una idea. Esto es lo que haremos. Sospecho que…
—¿Cómo? Eso no es posible.
—Shhh. Pueden oírnos. Haz lo que te digo y todo saldrá bien. Deja que ella entre y haga su última valoración. No dejaremos que le haga nada malo.
Nervioso, accedo a su plan. Cada vez que ingenia uno siempre hay algo que falla. Solo espero que en esta ocasión todo salga a la perfección.
Mientras ejecutamos el plan, decido llamar a mi hermano y contarle las últimas noticias.
SILVIA





No puedo moverme. La sensación que percibo es muy desagradable. Mi cuerpo no se mueve y ni siquiera puedo hablar porque tengo los tubos metidos en la boca para respirar. Lo único que sí puedo hacer es escuchar lo que la gente habla y eso es algo que me pone muy nerviosa. Oigo a Diana y Miguel discutir por algo que ha pasado con Lisbeth, y me agobia no poder hablarles. Ha salido muy enfadado de la habitación sin tan siquiera despedirse de mí. En una de sus visitas me ha dicho que me ama y que me necesita. No sé si lo que dice es verdad o se siente culpable por lo que pueda haber hecho. Diana ha salido detrás de él, supongo que para calmarlo. Se quieren mucho y, aunque discutan, sé que mientras yo esté en este estado ella lo va a cuidar. En otra ocasión también he escuchado a mi madre y a Fátima, y se me ha roto el corazón cuando las he oído llorar. El no poder consolarlas me mata.
Es un nuevo día. Lo sé porque los sanitarios se dan los buenos días. A decir verdad, no sé en qué día me encuentro. Hace rato que no pasa nadie por aquí. Lo que sí sé es que la hora del desayuno ya ha pasado; he oído el ruido de los platos chocando y el carrito desplazándose por el pasillo. Aquí se pierde la noción del tiempo muy fácilmente. Mientras intento averiguar la hora que es, la puerta de mi habitación se abre y el repiqueteo de los tacones me hace saber quién es.
—Hola, cagona —me saluda en modo despectivo. Aprovecha para hablarme de ese modo, ya que no hay nadie más en la habitación—. ¿Te ha gustado el regalito que te inyecté? Casi me muero de la risa cuando te vi cagarte encima. Cada vez que lo recuerdo me parto. ¡Qué asco! La pena es que no pude grabarlo. ¿Sabes una cosa? Contigo aquí, en esta cama, todo será mucho más fácil. Te diré algo. Tu marido es un amante perfecto. Aún saboreo sus labios cuando lo he besado antes de que venga a verte. Y lo mejor de todo es que tu querida mami y tu cuñada se han dado cuenta. En Madrid dimos rienda suelta a nuestro amor. Y ahora que tú no estás para fastidiarlo, pienso quedarme con él y con el mocoso de tu hijo. Para él tengo otros planes. En Suiza hay unos internados bastante buenos. Mi sed de venganza no puede estar saliendo mejor.
¿Venganza? ¿A qué se refiere? ¿Rienda suelta a su amor? ¿Están juntos? Dios mío, esto no puede estar pasando.
—Cuando mis padres murieron en aquel accidente por culpa de Miguel y de sus amigos borrachos, perdí todo lo que tenía. Mi novio, mi boda y mi hijo. Estaba embarazada y aborté por culpa el estrés que sufrí. Juré por mi propia vida que no pararía hasta destruirlos uno por uno. Con César fue tan fácil… Solo me bastó contactar con alguien de la cárcel y hacer que se quitara la vida. Con los otros dos me costó un poco más, pero al final lo logré. Y el que más me estaba dando guerra era el medicucho que intentó salvarlos; Miguel. Me sentí frustrada cuando lo exculparon de todo. Mi rabia creció cada día más cuando me enteré de que se iba a casar y que su vida era feliz. Me arrebataron mi felicidad y ahora pienso hacerlo con la suya.
Llora por la rabia, pero rápidamente se seca las lágrimas para seguir hablando:
—Mi sorpresa fue cuando después de seguir todos y cada uno de vuestros pasos y de asustaros cada vez que podía, tú caíste enferma. ¡Era perfecto! Y encima de todo yo tendría que tratarte, aunque, a decir verdad, tuve que eliminar a tu médico para que te asignaran a mi consulta. Pobre doctor Rivera, su corazón no aguantó la irritación que le di cuando lo amenacé por acoso igual que acabo de hacer con tu marido. Tenías que haberle visto la cara cuando he comenzado a gritarle en la puerta del despacho del director. La verdad es que suena un poco contradictorio todo esto. Nos queremos, pero lo denuncio. Ja, ja, es mi manera de hacer las cosas.
Dios mío de mi vida. No puedo creer lo que estoy escuchando. Quiero levantarme y darle una buena paliza a esta asesina. Ella es la loca perturbada que nos ha estado haciendo todas esas cosas durante tanto tiempo. De repente, como si una fuerza sobrehumana me estuviera ayudando, abro los ojos. Ella se asusta y yo más aún. No consigo ver con claridad. Mi corazón comienza a latir muy fuerte, tanto que la máquina que lo controla pita y alerta a las enfermeras. Tengo miedo, mucho miedo.
—Y ahora, antes de que vengan las amargadas esas que intentarán salvarte, voy a inyectarte otra dosis doble de laxante para ver si revientas de una vez.
Se acerca más y puedo escuchar cómo prepara el medicamento.
—¡Por el amor de Dios! ¡Esta loca va a acabar con mi vida! ¡Que alguien me ayude! —imploro desde mis pensamientos.
En el momento que va a clavar la aguja en el gotero, una voz familiar la detiene.
—¡Suelta eso ahora mismo o disparo!
La voz del hombre que la amenaza es la de… No, ¡no puede ser! Él está… Silvia, los nervios te están jugando una mala pasada y estás pensando cosas que no son posibles.
—¡Túúú! Tú no deberías estar aquí —Lisbeth le reclama su presencia.
El hombre corre hasta ella y forcejean. Empujan mi cama y escucho gritar al hombre por mi estado. Caen cosas al suelo. Por suerte, las enfermeras entran y, tras pedir auxilio, la habitación comienza a llenarse de gente. Entre varios agentes de seguridad y mi salvador logran detenerla y sacarla de aquí. Han podido evitar lo que estaba a punto de hacer.
MIGUEL
—¿Dónde está? —pregunto desesperado.
—La tienen en esa habitación —me indican una puerta que hay justo al lado de los baños—. Un médico ha tenido que sedarla para calmarla. Estaba fuera de sí.
—¿Y Silvia? ¿Cómo está? —nervioso, exijo saber.
—Por suerte, la he parado a tiempo. Te dije que el plan era perfecto. Me escondí en el aseo y desde allí pude ver, grabar y oír todo lo que esa loca decía y hacía.
—Gracias, amigo. Ahora vete para que nadie pueda reconocerte. No es momento de que sepan quién eres. Pronto lo haremos.
La policía llega de inmediato. Me hacen varias preguntas y me piden que los acompañe a comisaría. Les ruego que me dejen entrar a ver a mi mujer. Necesito saber que está bien y que no le ha pasado nada.
Me impresiona ver todo el destrozo que hay. Bandejas tiradas por el suelo, sangre… ¿Sangre? ¿De quién? Veo que una enfermera y una auxiliar están curando el brazo de mi mujer.
—¿Le ha hecho daño?
—Tranquilo, con el forcejeo le ha arrancado la vía. Ya está todo en orden. Voy a por sábanas limpias y enseguida se las cambio. No tardaré en llegar.
—Yo me quedaré aquí con ella.
Busco una silla y me siento junto a la cama de mi mujer. Tiene los ojos cerrados. Mi amigo me ha contado que por un momento los había abierto. Tenía la esperanza de verlos, sin embargo, he llegado tarde.
—Amor mío, estoy aquí contigo. Si me escuchas, apriétame la mano.
No lo hace, pero estoy seguro de que pronto lo hará.
—Te amo tanto que sería capaz de cualquier cosa por protegerte. Eres la mujer de mi vida. Sin ti… —Su pulso se acelera. Me levanto de la silla para saber qué pasa y la enfermera entra acompañada del doctor Valverde.
—Miguel, sal de aquí.
—Por favor, ¿qué pasa? —pregunto mientras la enfermera pone el tensiómetro en su brazo.
—Tiene la tensión muy alta. Ha podido ser por toda la situación. ¿Le has hablado? ¿Qué le has dicho?
—Solo cosas bonitas.
—Eso la ha alterado. Ella escucha todo lo que le decimos. Por lo que nos han contado, Lisbeth se ha encargado de hablarle a tu mujer varias cosas que no creo que te gusten. Eso ha podido alterarla al sentir que estabas aquí. Déjanos trabajar y en cuanto sepa algo te aviso.
Valverde me deja en estado de shock. Tengo que saber lo que esa rata de cloaca le ha contado.
Salgo de la habitación sintiéndome un despojo. La policía me está esperando para tomarme declaración y decido acompañarlos. Por el camino y antes de llegar al ascensor, Ángel se reúne conmigo.
—Miguel, ya ha pasado todo. Te acompaño.
—Espero que la encierren por mucho tiempo.
—Haremos todo lo posible.
Subimos en el ascensor y llegamos a la planta baja. Una ambulancia traslada a Lisbeth a la clínica de salud mental de Marbella. Por lo visto, no es la primera vez que va allí. El juez de guardia ha decretado que permanezca ingresada hasta el día del juicio. Me acerco hasta la puerta para cerciorarme de que entra en el vehículo; está despierta. Gira la cabeza y nuestras miradas se desafían. Es increíble el odio que se refleja en su cara. Decido no seguirle el juego y me marcho con los agentes y mi hermano, Cuando estoy cerca del coche, ella me grita:
—¡Miguel!
Giro la cabeza para saber qué ocurre y me vuelve a hablar:
—Volveré.




CAPÍTULO 34

MIGUEL







Su nueva amenaza me deja helado. Espero que la vigilen bien y no la dejen salir nunca.
Nos dirigimos hacia comisaría en el coche de Ángel. La policía nos sigue por precaución.
Al principio ninguno dice nada. Luego de algunos minutos, el silencio se vuelve incómodo.
—Ángel, por favor, di algo.
Me mira por el rabillo del ojo porque no quiere perder la concentración en la carretera y vuelve a mirar al frente.
—No sé qué decir. Todo esto parece sacado de una novela de ficción. Joder, la teníamos tan cerca… ¿Cómo no nos hemos percatado de eso? ¿Sabes cuántas veces he discutido con Diana por mirar mal a esa mujer? Ella siempre supo que escondía algo.
—Hermano, ¿qué voy a hacer sin Silvia? ¿Cómo voy a explicarle todo esto?
—No pienses en eso ahora. Ahora mismo tu prioridad es que mejore y que vuelva a casa. Las explicaciones ya vendrán después. Céntrate en lo más importante: ella.
—Llevas razón. Lo primero es esperar que despierte y aclararlo todo. Ella me quiere, yo la quiero, ¿qué más se puede pedir?
—Así es, pero han ocurrido cosas muy graves que tal vez no entienda de primeras. Debes ser muy paciente y acarrear con las consecuencias. Estoy seguro de que todo quedará en una mala experiencia y de que volveremos a nuestras vidas como antes.
—Gracias por estar siempre ahí.
—Recuerda lo que dice el viejo: los López siempre nos ayudamos.
—Si te oye decirle viejo, te deshereda.
—Lo sé, pero como tú no se lo vas a decir…
—Ya veremos.
Bromeamos durante un rato para destensar un poco el ambiente. Tengo el mejor hermano del mundo.
Hemos llegado y Ángel no se separa de mí ni un solo segundo. Está atento a todo lo que digo. En la mesa de al lado se encuentra mi amigo. Mi hermano lo mira. Me temo que no he tenido en cuenta ese detalle. De vez en cuando me hace gestos con la cabeza para que lo mire y yo le sigo la corriente. Ahora no es momento ni lugar para explicarle.
Pasan dos horas y por fin podemos marcharnos a casa.
Vamos hacia el aparcamiento. Ya cerca del coche, veo salir por la puerta a mi amigo. Ángel abre los ojos tanto que creo que saldrán rodando por el suelo.
—Miguel, ese hombre es… —Se queda sin palabras.
—Sí, es él.
—Pero él no había… —Otra vez mudo.
—No. Siempre estuvo cuidándonos.
—Y ella sabe que él… —Sé a qué se refiere.
—No, ella no sabe nada. Nadie lo sabe. Gracias a él hemos terminado con esta pesadilla.
—Bueno, habrá terminado la pesadilla de esa loca, pero creo que no eres consciente de que, cuando cierta mujer se entere de lo que habéis hecho, seréis hombres muertos.
Suelto grandes carcajadas y no sé si son porque me ha hecho gracia su comentario o porque en realidad lleva razón.
Mi amigo se acerca hasta donde nos encontramos.
—Hola, Ángel —le ofrece la mano para estrechársela.
Este se queda inmóvil y tengo que darle un codazo para que reaccione.
—Ho… Hola, ¿qué tal estás? Me alegro de verte… vivo.
—Ven aquí, parece que hayas visto un fantasma —le responde guasón y lo abraza fuertemente.
—Si te digo la verdad, hasta hace un instante lo había creído. ¿Vienes con nosotros a casa? Estoy seguro de que hay alguien que se va a alegrar de verte, ¿o quizás no?
—No estoy muy seguro. Solo de pensar en que la voy a ver me pone nervioso.
—Vamos, ya es hora de que sepan la verdad. Nosotros estaremos contigo.
—Está bien. Si he podido enfrentarme a una sicópata, podré hacerlo con ella.
Después de convencerlo para que nos acompañe a casa, el regreso se me hace muy corto. Quizás sea porque hemos ido hablando sobre lo que pasará cuando lleguemos y bajemos del coche. Cuando lo hacemos, es casi imposible bajar porque una multitud de periodistas está taponando la puerta de la entrada. La noticia ha volado como la pólvora.
—Ángel, ve hacia la entrada del garaje, yo bajaré para que podáis entrar y después me reuniré con vosotros, ¿entendido? —ordena mi amigo.
Mi hermano se acerca hacia la puerta y seguimos los pasos indicados. Por suerte, podemos entrar sin incidentes. Mientras mi amigo se encarga de cerrar la puerta y asegurarse de que nadie se haya colado, bajamos del coche y entramos. Nos reciben Grace junto a mi hijo, Diana y Fátima. Al ver a esta última, mis nervios crecen por segundos. A Lola la llamaremos cuando nos tranquilicemos. Otra fiera con la que tendré que lidiar cuando se entere de lo ocurrido.
Nos saludamos efusivamente y, sin quererlo, comenzamos a llorar por las emociones acumuladas.
—¿Cómo está Silvia? ¿Y tú? —Diana pregunta preocupada.
—Todo está bien. Se han llevado a Lisbeth a un centro de salud mental.
—Hola, Miguel. —Ahora es Fátima quien me saluda. Me tenso cuando, por el rabillo del ojo, veo aparecer a mi salvador—. Mi… guel…
—Fátima, ¿te ocurre algo? —Me preocupo por ella, aunque sé lo que le pasa.
—En ocasiones veo muertos.
Miro hacia atrás y, al verlo allí, plantado de pie, los nervios pueden conmigo. Mi reacción no se hace esperar y comienzo a reír sin parar por culpa de su comentario. Sé que esto me costará caro, pero ahora todo me da igual.
—Hola, Fátima. Te he echado de menos.
—¿Fabri… ccio? No es posible. Tiene que ser una broma. Esto no puede estar pasando. Miguel, me estoy mareando.
Fabriccio corre hacia ella y logra cogerla; evita así que caiga al suelo y pierda el conocimiento.
Solo hacen falta unos minutos para traerla de nuevo al mundo de los mortales.
—Fátima, mi amor, despierta —Fabriccio la mima con sumo cuidado.
—¿Qué ha pasado? ¿Me he muerto y estoy en el cielo?
Todos comenzamos a reír por sus ocurrencias, aunque debo decir que la cara de Diana es de la de tener pocos amigos. Ángel le ha contado lo que ha estado pasando todo este tiempo. A pesar de que lo ha entendido, sigue enfadada por todo lo que su amiga ha sufrido.
—No, mi vida. Estás tan viva como yo.
Ella lo mira extrañada.
—Toma, bebe un poco de agua y te lo explicaremos todo al detalle.
Comenzamos a relatarle el porqué de esa decisión. Al principio se queda quieta, no habla. Tras unos segundos, lo mira a los ojos, levanta la mano derecha abriéndola todo lo que puede y la planta en su cara. Se levanta del sofá y estalla en cólera.
—Eres un grandísimo hijo de la gran… —Se queda callada, toma aire y vuelve a la carga—: Mira, no voy a decir lo que tenía en mente porque tu madre es una santa y la quiero como si fuera la mía propia.
—Cariño, perdóname.
—No vuelvas a llamarme cariño. ¿Tú sabes por el calvario que he pasado? ¿Tu familia también lo sabía?
—No, ellos tampoco lo sabían. También debo pedirles perdón.
Se queda pensativa y se vuelve a sentar en el mismo sitio que estaba al principio.
—Si tú estás vivo, ¿a quién he enterrado con todo mi dolor?
—¿Seguro que quieres saberlo?
—No, mejor no quiero saber nada más de este asunto. Chicos, siento mucho todo esto, pero me voy a casa. Esto es demasiado para mí. Miguel, no me esperaba esto de ti. Gracias por todo el sufrimiento causado.
Nuestra Torbellino, con lágrimas en los ojos, recoge sus cosas, pero Fabriccio la detiene.
—No te vayas.
—Déjame en paz. Me has mentido, y aunque me muera de ganas por besarte, prefiero irme y asimilar todo esto. No sabéis el daño que me habéis hecho. ¡Joder, te creía muerto!
—Lo sé y pasaré toda mi vida pidiéndote perdón si hace falta, pero por favor, quédate.
—No, no voy a quedarme porque hemos terminado. Bueno, no hemos terminado porque estás muerto y con un muerto no se puede mantener una relación.
Se hace un silencio sepulcral. Estamos muy atentos a la conversación, tanto que solo nos faltan las palomitas.
Fabriccio, sin pensarlo ni un segundo, la estrecha entre sus brazos y la besa como antes no la había besado. Lleva mucho tiempo queriendo hacerlo. Cuando estábamos a solas me contaba lo mucho que la echaba de menos y cuánto la amaba.
Mi hermano empieza a chiflar y el resto nos animamos a hacer lo mismo. Fátima se agarra a su cuello y le devuelve el beso. Creo que volvemos a tener a nuestra querida pareja unida.
—¡Hey! ¡Parad ya! ¡Hay menores aquí! —Diana grita mientras los demás reímos.
Me siento culpable por permitirme el lujo de estar riendo mientras mi mujer no puede hacerlo.
—Miguel —Diana llama mi atención—, no pasa nada por liberar tensiones. Seguro que a ella le encanta que lo hagas.
—Eres de lo que no hay. ¿Cómo puedes saber lo que estoy pensando?
—Te conozco mejor de lo que imaginas. No te tortures y sonríele a la vida porque, a partir de ahora, solo vienen cosas buenas.
—Gracias por estar tú también a mi lado. Te quiero mucho, cuñadita.
Nos damos un gran abrazo, y ahora es mi hermano quien se mete con nosotros.
—Eh, cabezón, quítale las zarpas a mi mujer.
Las risas retumban de nuevo en el salón.
Al cabo de un tiempo Lola se presenta en la casa y, con la ayuda de mi gente, logramos explicarle los nuevos acontecimientos. Grace prepara unos cuantos litros de tila, y una vez que todos nos hemos tranquilizado, comienzan a despedirse.
—Chicos, ha sido un placer haber estado esta tarde aquí con vosotros —empieza Fátima—, pero mi italiano y yo tenemos que recuperar el tiempo perdido. Nos vemos mañana.
Se despiden y se marchan.
Poco a poco, todos y cada uno de mi familia se van despidiendo, quedándonos mi hijo y yo solos. Casi tengo que amenazar a Grace y a Lola para que se vayan y nos dejen a los dos. Son de gran ayuda, pero necesito estar a solas con Miguelito. Últimamente, no he pasado mucho tiempo con él, y el poder estarlo me reconforta. Me hace estar más cerca de Silvia.
Llega la noche y mi pequeño y yo nos dirigimos hacia el baño. Nos damos una buena ducha y después cenamos viendo sus dibujos favoritos. Al terminar, se echa en mis brazos y cae rendido como un angelito. Lo acomodo en un lado del sofá, asegurándome de que no se vaya a caer, y decido ver qué hay en la tele. Zapeo durante un rato. No me interesa nada de lo que hay y apago el televisor. Dejo el mando en la mesa y me aseguro de que la puerta de la entrada esté bien cerrada. Justo en ese instante tocan a la puerta.
Mi corazón late con fuerza porque es muy tarde. Miro por la mirilla y me sorprende ver a Jara. Abro inmediatamente.
—¿Jara? ¿Qué haces aquí?
—Miguel, siento mucho presentarme aquí en tu casa y a estas horas. ¿Puedo pasar?
—Sí, por supuesto. ¿Te encuentras bien?
—No. Me siento fatal por lo que ha hecho Lisbeth y quería pedirte perdón.
Vale, no entiendo nada.
—¿Pedirme perdón? ¿Por qué? Tú no has hecho nada.
—De algún modo me siento culpable. Sin querer, he estado dando información a Lisbeth de algunos de vuestros pasos. Vivo con ella; bueno, vivía. Te juro que, si llego a saber su plan, no lo hubiera permitido. Ella me contaba su plan de venganza para el último de los cuatro componentes implicados en el accidente de sus padres, pero en ningún momento me dijo tu nombre. Cuando me he enterado de todo lo que tramaba, se me ha caído el mundo a los pies. No sé cómo he podido convivir con alguien de esa manera. He intentado ayudarla cuando le daban sus crisis de ansiedad y la he tratado lo mejor que he podido, a pesar de que ella en ocasiones no lo hacía conmigo. Lo siento mucho, de verdad. Necesito que me perdones para poder vivir en paz.
Pobre Jara, está destrozada por lo ocurrido y, en cierto modo, puedo llegar a comprenderla. Ha sido otra víctima de Lisbeth.
—Jara, quiero que sepas que no tengo nada que perdonarte. Al contrario, siempre has estado pendiente de Silvia y desde el primer día que puso un pie en ese hospital hiciste que se sintiera como si estuviera en casa; eso te lo voy a agradecer toda la vida. Por mí no hay ningún problema y puedes quedarte tranquila. Has hecho lo que tenías que hacer. Quédate con eso. Eres una persona maravillosa.
Se levanta de su asiento muy emocionada.
—No sabes lo que me alegra oír tus palabras. Ya puedo dormir tranquila. Muchas gracias. Nos vemos mañana. Que descanses.
—Buenas noches, Jara. Descansa tú también.
Cierro la puerta con llave y me quedo pensativo por todo lo que me ha contado. La ha utilizado igual que ha hecho con tantas otras personas. ¿Cómo una persona puede tener ese nivel de maldad?
Agotado física y mentalmente, decido irme a la cama y dejarme llevar en un profundo sueño. Debo recargar pilas para afrontar un nuevo día. Silvia tiene mucho camino por recorrer y no pienso dejar que lo haga sola.
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Dos semanas después…
Vuelvo al mismo sitio y a la misma hora de hace una semana y comienzo a desesperarme. Silvia sigue en estado de coma. El doctor Valverde le ha cambiado el tratamiento para ver si mejora. Tendremos que esperar a que ocurra un milagro y funcione. Estoy esperando que venga y me cuente qué tal está reaccionando a la nueva medicación. Al fondo del pasillo veo a nuestro compañero caminar hacia mí. Por su semblante serio me temo que no trae buenas noticias.
—Hola, Miguel, ¿puedes acompañarme a mi despacho? Tenemos que hablar.
—Hola. Es la hora de visitar a Silvia. ¿No podemos hacerlo cuando acabe? —No quiero hablar con él; estoy seguro de que no me va a gustar lo que me va a decir.
—Es muy importante, después dejaré que la veas todo el tiempo que quieras, pero ahora sígueme.
Como un autómata, lo persigo hasta su despacho. Mi mente va a mil por hora; imagino cosas terribles.
—Pasa y siéntate —me pide amablemente.
La última vez que me dijeron eso la cosa no acabó muy bien. Aun así, hago lo que me pide.
Enciende su ordenador y abre el historial de Silvia con las últimas pruebas realizadas.
—Miguel, no voy a andarme con rodeos. El pronóstico no es bueno. Como bien sabrás, Silvia llegó a urgencias con síntomas de desnutrición.
—Sí, eso ya lo sabía.
—Bien, eso pasa en muchos pacientes que, cuando llevan varios días con un brote, dejan de comer para no ir al baño. Se dedican solo a beber agua. ¿No te diste cuenta de eso?
—La verdad es que no. Lo que sí observé es que apenas comía, pero no pensé que llegara hasta ese extremo.
—Ella nos comentó que había contabilizado casi cuarenta deposiciones en un día y que la sangre que echaba era muy abundante. Se juntó el hambre con las ganas de comer, no sé si me entiendes.
—Sé a lo que te refieres. Continúa, por favor.
—Cuando la exploramos, su temperatura llegó a los cuarenta y dos grados. Decidimos hacer una colonoscopia de urgencia para ver qué es lo que la estaba dañando tanto.
—Sí, sí, eso también lo sé. Cuéntame algo que no sepa —exijo saber. La primera vez que me contó lo mismo me dio la sensación de que se dejó algo en el tintero.
—En ella encontramos el causante de su dolor y sufrimiento. Silvia tiene una colisión de pus en el colon que se ha abierto al introducirle el tubo para la prueba. Por ese motivo tuvimos que inducirla al coma. Tiene un par de tubos conectados para hacer sus necesidades y el color que tienen no nos dice nada bueno. Cuando vemos esa tonalidad solemos decir que es el color de la muerte. Siento mucho tener que decirte así de brusco la situación, pero no sé si saldrá de esta. Por eso te he pedido que vinieras. Necesito que avises a vuestra familia y vengan a despedirse. En cualquier momento Silvia podría dejarnos.
He dejado de respirar. Ahora, lo que menos me importa es el aire que respiro porque ella es todo lo que necesito para seguir en este mundo, y si eso no va a ser posible, ¿para qué seguir viviendo?
Tengo la mirada perdida y no soy capaz de decir ni una sola palabra. Cuando estás al otro lado de la barrera todo es muy diferente. En el instante que tienes que comunicarle a la familia que su ser querido no va a sobrevivir, te pones una coraza para no hundirte con ellos; sin embargo, ahora soy yo quien recibe la noticia y no puedo sentirme peor.
Después de intentar asimilar la bomba que me acaban de lanzar, mi mente reacciona.
—Dime que es una jodida equivocación y eso que has dicho no pertenece a mi mujer.
—Miguel, me encantaría decírtelo, pero no puedo. La colonoscopia nos ha complicado la situación. Te juro que estamos haciendo todo lo posible por salvar la vida de Silvia.
—Valverde, ponte en mi situación, ¿me estás diciendo que mi mujer no saldrá de esa puta cama porque el que le haya hecho la dichosa prueba no ha tenido cuidado y se ha cargado la colisión de pus? ¿Es eso? —Pierdo las formas y subo mi tono de voz.
—Miguel, cálmate. Estas cosas pasan.
—¡No me jodas! Estamos hablando de una vida humana y no de un trozo de mierda. Y para rematar, ¡es mi mujer!
—Discúlpame, no quise decir eso. Me refiero a que no es la primera persona que por culpa de una prueba su estado empeora. Quiero lo mejor para Silvia, y no descansaré hasta quemar el último cartucho para que sobreviva. Por favor, llama a tu familia y reuníos lo más pronto posible. Lo siento mucho. Cualquier cosa que necesites me tienes a tu entera disposición.
Furioso, salgo de su despacho, dejándolo con la palabra en la boca, y me dirijo hacia la habitación de mi esposa. Busco mi teléfono para llamar a Lola y al resto de la familia. Les pido que se tranquilicen y que vengan lo antes posible. Una vez que los médicos salen, entro con cautela y me siento a su lado. Ahora que puedo fijarme en su cara compruebo su palidez. Miro su cuerpo inerte y luce más delgado que estos días atrás. No puedo creer que nos vaya a dejar dentro de poco.
La observo con devoción. Es la mujer más perfecta y luchadora del mundo, por eso no puede irse. No, ahora no. Me niego a aceptar eso.
Me acerco más a su oído y comienzo a hablarle:
—Hola, mi amor. Otra vez estoy aquí. Quiero decirte varias cosas. La primera, es que tienes que despertar para ver lo grande y guapo que se está poniendo nuestro pequeño. La segunda, es que todos te esperamos en casa y la tercera, es que eres mi razón de vivir, el motivo por el cual me levanto cada mañana y la mujer que me ha hecho más feliz en toda mi vida. Vamos, despiértate, porque nos quedan muchas cosas que experimentar juntos. Es nuestro momento de realizarlas. Nada ni nadie podrá separarnos. Sin ti nada tiene sentido. Te amo tanto…
Derrumbado, beso su mano sin parar.
—Si me estás escuchando, por favor, hazme una señal.
Mientras espero su respuesta sin separarme de ella, escucho murmullo en el pasillo y sin duda alguna diferencio las distintas voces. Nuestra familia está fuera. Sin esperanza alguna de respuesta, me separo de su contacto y algo me impide que la suelte. Me está apretando la mano.
—Muy bien, cariño, así es. Sabía que podías hacerlo. Hazlo de nuevo —le ordeno, pero esta vez no hay respuesta.
Con un hilo de esperanza salgo al pasillo y les cuento lo ocurrido. Lola es la siguiente en pasar. Ángel estaba haciendo unas gestiones y ha venido directamente hacia el hospital. Diana se ha encargado de recoger a Fátima, pero se están retrasando. Fabriccio ha tenido que ir a comisaría para firmar unos documentos. Me acerco a mi hermano para saludarlo y su teléfono comienza a sonar.
—Tranquila, cariño. No pasa nada. Todo tiene solución —Ángel intenta calmar a Diana por algo que le ha ocurrido. Llama a John, seguro que aún no ha salido de casa. Dile que os recoja y os traiga. Luego solucionaremos lo de las ruedas —termina de hablar y se dirige a mí.
—Era Diana.
—Lo he imaginado. ¿Qué le ha pasado?
—Al salir de casa se ha encontrado con dos ruedas pinchadas.
—Joder, qué mala suerte.
—No, Miguel. Una rueda es mala suerte; dos, es una putada.
—Llevas razón. Espero que John no tarde mucho en llegar.
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Otro día más en esta cama. Me siento desesperada. Todos los días son lo mismo. Gente hablando por las habitaciones, familiares llorando, médicos y enfermeras corriendo por los pasillos, el carrito con la comida… Mi oído se ha agudizado bastante y más después de lo sucedido con Lisbeth. He aprendido a escuchar lo que pasa a mi alrededor. Miguel ha estado conmigo un rato y se ha marchado cabizbajo, a la vez que feliz por lo que ha pasado. Creo que me están ocultando algo y no sé muy bien qué es.
Un grupo de médicos residentes entra acompañado por su jefe adjunto y lo hacen como si estuvieran en un museo.
—Esta paciente padece colitis ulcerosa. Está en un coma inducido por decisión médica. Llegó muy grave hace ya dos semanas y, por su historial, no creo que viva mucho tiempo. ¿Veis el color que tiene la bolsa de la orina?
—Sí, es un color verdoso —responde uno de los jóvenes.
—Eso es mala señal. Cuando nos encontramos con eso quiere decir que la muerte está muy próxima. Sus familiares ya han venido a despedirse.
—¿Muerte? ¿Despedirse? Pero ¿qué demonios dice este hombre? ¿Me estoy muriendo? ¡Y un carajo! Ahora entiendo la reacción y la insistencia porque despertara de mi esposo y el que mi familia esté fuera esperando. Escucho sus voces.
«Te amo tanto». Esas han sido las palabras que Miguel me ha dicho poco antes de que me pidiera que apretara su mano. Que yo sepa, eso no lo hace una persona que se está muriendo. No sé cómo lo he hecho, pero lo he conseguido. Ha querido que lo repitiera, pero no he podido. Me hubiese encantado decirle que yo también lo amo con toda mi alma y que me muero por ver a mi pequeño gran hombre, pero me siento traicionada, y eso me hace tener el ánimo por los suelos, aunque después de escuchar semejante atrocidad tengo que poner todo de mi parte para salir hacia delante y aclarar lo que ha sucedido a lo largo de este tiempo. Pienso demostrarles a todos que se equivocan. Aquí hay Silvia para rato.
Mi madre entra por la puerta. Está llorando. Ojalá no lo hiciera cada vez que viene a verme. Aunque, a decir verdad, si le han dicho que me estoy muriendo, puedo entenderla perfectamente.
—Hola, hija —me saluda muy triste. No me gusta que sufra.
—Hola, mamá —le respondo en mi mental. Sé que ella no puede escucharme.
—Mi niña, te echo tanto de menos… Puede que pienses que no he sido la mejor madre del mundo, pero, aunque en ocasiones discutamos o tengamos diferentes opiniones, quiero que sepas que eres la mejor hija que una madre puede tener. ¿Sabes? Nikolái me ha pedido que me case con él, pero le he dicho que hasta que tú no estés recuperada no haremos nada. Los dos queremos que seas nuestra madrina, así que ponte las pilas, que tenemos que organizar muchas cosas.
—Ay, Dios mío, ¡mi madre se casa!
—Silvia, hija. Te cuento todo esto porque, aunque esté rodeada de gente que me quiere, me siento muy sola sin ti. Por el amor de Dios, vuelve con nosotros. Yo solo quiero que despiertes y seas feliz. Sé que no vas a dejar que esto pueda contigo porque eres una cabezona y cuando se te mete algo en la cabeza, no paras hasta conseguirlo. Vamos, campeona. Tú puedes. —Se queda en silencio unos minutos. Noto cómo se sorbe la nariz para poder continuar hablándome—: Perdóname, hija, no debería ponerme así. Bueno, tengo que marcharme porque tus amigas quieren verte también. Te quiero mucho, mi niña. Nos vemos muy pronto.
—Yo también te quiero —mi mente responde por mí.
Escucho la puerta y sonrío por dentro. Mis dosis de adrenalina han venido a verme. Como suele pasar a veces, entran discutiendo.
—No, no se te ocurra decirle eso.
—¿Por qué no?
—Pues porque no.
—Hola, Gordita —Diana es la primera en saludar. Su voz también suena apagada.
—Hola, Gordi —Fátima también me saluda cariñosamente y con un ápice de tristeza.
Me encantaría lanzarme sobre ellas y abrazarlas. No estoy acostumbrada a escucharlas tan bajas de ánimo. Ellas también deben saberlo. Me hacen tanta falta.
—¿Sabes? Tenemos un gran chisme que contarte, pero necesitamos que despiertes para ello.
—Ojalá pudiera hacerlo ahora mismo y echarnos unas risas juntas. Lo necesito tanto.
—Es sobre Fátima y Fabriccio —continúa diciendo—. ¿Sabías que está vivo y que tu marido lo sabía? —Diana me relata el cotilleo del año. Por desgracia no puedo contestarle. Escuchar a Fabriccio fue muy impactante. En el fondo me alegro porque así mi amiga podrá retomar su relación. Si no fuera por él, sabe Dios dónde estaría ahora. No puedo imaginar la bronca que les habrá caído a esos dos por parte de la Torbellino.
—Diana, ¿es verdad que le estás contando todo eso? Queremos que vuelva a la vida, no que se vaya con San Pedro antes de tiempo. Gordi, si ves una luz al final del túnel, no vayas hacia ella. Date la vuelta.
—¡Fati! Al final has tenido que decirlo —Diana regaña a nuestra amiga. Si pudiera, soltaría una gran carcajada. Solo a ella se le hubiera ocurrido una cosa semejante.
—Lo siento, no he podido evitarlo.
Al escuchar cómo pide perdón, río mentalmente. Por lo que se ve, surte efecto. Mis monitores comienzan a pitar sin cesar, llamando la atención en el puesto de enfermeras.
—Por favor, salgan de aquí —una de las enfermeras les pide que se vayan.
—¿Qué ocurre? —Diana pregunta muy alterada.
—Se está despertando. Hemos avisado al médico para que venga. Vamos, bonita, tranquilízate. Sé que me estás escuchando. Vamos a quitarte el tubo que tienes en la boca, así que tose todo lo que puedas. Solo serán unos segundos.
Escucho lo que la amable mujer me pide. Mientras me retiran el tubo, toso sin parar. De inmediato, el doctor Valverde está junto a mí haciendo lo oportuno para mi recuperación.
—Es un milagro, es un milagro —repite sin parar.
Por fin me liberan de toda esta angustia y me siento un poco más viva. Estos días atrás he llegado a pensar que me moría, y la verdad, cuando hace un instante me lo han confirmado, no pensaba darle el gusto a la perturbada. Como bien me ha dicho mi madre, a cabezona no me gana nadie.
—Silvia —Valverde me habla—, intenta abrir los ojos muy poco a poco. Tal vez la luz te moleste, pero no te preocupes, es algo normal.
Hago lo que me pide y, ¡ay, omá!, qué cosa más molesta. La luz de la habitación me irrita bastante, pero no tanto como la de la pequeña linterna que examina mis pupilas.
—Está todo correcto. Silvia, compañera. Bienvenida de nuevo. En un rato pasaré a verte. Las enfermeras te cuidarán hasta que yo regrese. Voy a gestionar tu traslado a la planta, y si todo sigue como espero, podrás irte a casa.
—Es un milagro, es un milagro… —se va repitiendo la misma frase de antes.
A casa…, es lo que más deseo.
Miguel entra desesperado por la puerta, porque le han dado la noticia de que he vuelto a la vida.
Me mira con esos ojos que me encantan y que me perdería en ellos el resto de mi vida; sin embargo, tengo sentimientos encontrados. Por un lado, me encantaría corresponderle, pero, por otro, lo mandaría bien lejos. Lo que ha hecho no tiene perdón, y cuando salga de aquí y esté recuperada, tendremos que mantener una conversación bastante larga.
—¡Silvia, mi amor! ¡Ya estás aquí! ¡Has vuelto! —Me besa sin parar—. Cariño —vuelve a llamar mi atención—, ¿puedes hablar? Dime algo.
—Ho… Hol… —Muevo la cabeza de un lado a otro indicándole que no puedo hacerlo y eso es algo que me agobia bastante. Lo he intentado, pero las palabras no me salen. Mi cara lo dice todo. Comienzo a llorar porque me angustia no volver a hablar.
Una de las enfermeras rápidamente viene a mi encuentro.
—No te agobies. Te cuesta hablar porque has estado mucho tiempo con el tubo en la garganta. Date tiempo y verás que pronto estarás cantando La Traviata.
Le sonrío y agradezco sus palabras asintiendo despacio con la cabeza.
Miguel acaricia mi rostro sin parar y seca las lágrimas que caen por él. Tengo los brazos entumecidos de no moverlos en tanto tiempo.
—No pasa nada. Poco a poco irás recuperándote y todo volverá a ser como antes.
Optimista, me dedica esas lindas palabras, aunque yo no estoy tan segura de ello. Han pasado muchas cosas, las cuales se podían haber evitado y al final han acabado sucediendo. Necesito ordenar mis sentimientos. Lo amo con toda mi alma y siempre lo amaré, pero no puedo obviar que me ha sido infiel y eso es algo que me va a costar olvidar. «Date tiempo» Eso es lo que la enfermera me ha dicho y pienso hacerlo en todos los sentidos.
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Hoy es uno de los mejores días de mi vida. Mi Canija ha despertado y ha vuelto a la vida cuando creíamos que eso ya no sería posible. Como bien ha dicho Valverde, ha sido un milagro. Sus ganas de vivir han podido con la enfermedad. Somos conscientes de que ahora nos queda un duro camino, sobre todo a ella. Debe tener mucha paciencia para volver a la normalidad.
Llego a casa muy feliz y me abrazo a Grace en cuanto la veo. Ella llora de emoción al enterarse de la buena noticia. Le hablo a Miguelito de que pronto volverá mamá a casa, y como si me hubiese entendido, ríe muy feliz. En un rato la pasarán a la planta y allí se acabaron los turnos para estar con ella. Podremos hacerlo todo el tiempo que queramos.
Llamo a Fabriccio y lo pongo al día. Me cuenta que ya ha firmado la nueva declaración y que viene para mi casa para contarme novedades sobre Lisbeth. Lo espero ansioso. Mientras lo hago aprovecho, para estar con mi hijo. Últimamente no he podido hacerlo y la verdad es que lo echo mucho de menos. Jugamos bastante rato. Me encanta verlo reír cuando, al pasarme la pelota, se me escapa y hago como que me caigo al suelo. Adoro ver cómo asoman sus primeros dientes cuando sonríe.
Tocan a la puerta y con Miguelito en brazos me apresuro a ver quién es.
—Hola, Fabriccio.
—Hola, Miguel, ¿qué tal? Cada día que pasa está más grande —se refiere a mi hijo con cariño.
—Es lo que tienen los bebés, que crecen, pero ahora cuéntame eso tan importante que querías decirme.
Cuando va a hablar, Miguelito se pone nervioso y comienza a llorar. Grace viene en su busca y se lo lleva.
—Disculpa. Debe estar cansado.
—Ya podemos continuar.
—No pasa nada. Bien, la policía me ha informado de que Lisbeth ha tenido unos problemas con algunos enfermos de allí y con los propios trabajadores. Ha agredido a varios de ellos y, por tanto, su ingreso en prisión no va a ser posible. El plan era trasladarla allí hasta el juicio; sin embargo, al estar tan agresiva, creen que podría intentar quitarse la vida. Por tanto, se quedará en la unidad de psiquiatría por su propia seguridad. Está aislada en una habitación que está vigilada las veinticuatro horas.
—Esta mujer no tiene límites. Hasta encerrada da problemas.
—Tranquilo, es cuestión de tiempo. No es la primera vez que pisa aquel sitio. La conocen demasiado bien.
—Lo que no entiendo es que, si esa mujer tenía ese problema de desequilibrio, ¿cómo nadie lo notó y permitieron poner vidas humanas a su cargo?
—Eso es algo de lo que aún nadie sabe nada. Tendrá que acostumbrarse a ese lugar porque parece ser que pasará una buena temporada.
—Espero que se pudra allí.
Seguimos charlando sobre la inesperada recuperación de Silvia. Se alegra mucho por ello.
Llega la noche y despido a mi amigo. Decido cenar algo ligero para, después, ir a la cama. Cierro los ojos y no tardo en quedarme dormido. La tranquilidad de saber que esa loca está encerrada y de que Silvia está mejorando es el mejor somnífero para pasar una noche tranquila.
Varios días después…
Llevo varias noches durmiendo del tirón, a excepción de que Miguelito alguna vez se ha despertado por cualquier motivo. No recuerdo la última vez que me sentí así. Me doy una ducha y me preparo para pasar la mañana con mi mujer. Dejo a Miguelito en buenas manos y me marcho. John me espera en la puerta de casa con las flores que ayer le encargué para alegrar la habitación de Silvia. Tardamos un poco más de lo habitual porque hoy hay mucho tráfico y eso me pone algo nervioso. Estoy impaciente por llegar y que una minucia como esta me haga retrasarme me altera. Por fin llegamos al hospital y, sin dejar que John termine de aparcar, cojo las flores y bajo del vehículo aún en marcha. Me reprende por mi acto. Le sonrío a la vez que le pido perdón y me apresuro a entrar. Me dirijo hacia el ascensor, pero no puedo esperar. Hoy me he levantado con más ganas de verla que nunca, así que decido ir por las escaleras.
Me falta el aliento al llegar a la planta donde se encuentra mi mujer. Respiro un par de veces, compruebo que el ramo está en buen estado y me dirijo hacia su habitación. Con sumo cuidado toco a la puerta, giro el pomo de la puerta despacio y, al entrar, la encuentro durmiendo plácidamente. Poco a poco está volviendo el color rosado de su cara. Al escucharme se despierta y le dedico la mejor de mis sonrisas. Tímidamente me responde de la misma manera.
—Buenos días, mi amor. ¿Te gustan? —señalo las flores que aún sigo teniendo en la mano—. Son para ti.
—Gra… gracias —me responde muy bajito, pero con mejoría en su voz.
—Tranquila, pronto se pasará. Te he echado mucho de menos. —Me acerco a ella y la beso en los labios. Al hacerlo, me quedo extrañado al no recibir respuesta—. ¿Qué te pasa?
—Hace pocos días que he salido del coma. No pensarás que estoy para fiestas. —Su contestación no me ha gustado nada, pero, si lo pienso, es normal. Tengo que darle tiempo para recuperarse. Durante estos días ha estado muy fría conmigo; supongo que es por la situación en la que se encuentra o porque ha recordado el día que ingresó. No estuve pendiente de ella y eso quizás le haya dolido. No le falta razón. En cuanto crea que es el momento adecuado hablaremos de todo esto.
—Disculpa, cariño. ¿Qué tal te encuentras hoy? —me preocupo al instante por ella y vuelve a sorprenderme su actitud.
—¿Cómo está Miguelito? ¿Por qué no lo has traído? Ya hace varios días que desperté y me prometiste que lo traerías.
—Está muy grande, ya verás qué cambio ha dado. Te echa mucho de menos. He pensado que sería mejor que lo vieras en casa. Pronto te darán el alta y podrás estar con él todo el tiempo que quieras.
—Llevas razón. Aquí hay muchas enfermedades y no sería bueno para él. Tengo muchas ganas de verlo, de abrazarlo, de besarlo…
—¿Y a mí? —lanzo la pregunta sin pensarlo y su cara no me gusta nada. Me pongo a temblar cuando me dice la dichosa frase que a nadie le gusta oír porque, en la mayoría de los casos, no trae nada bueno.
—Miguel, tenemos que hablar. Por favor, abre el cajón de la mesita —susurra con dificultad.
Hago lo que me pide. Al ver lo que hay dentro, me quedo helado.
—¿Cómo ha llegado esto hasta aquí? —El reloj que Silvia me regaló por nuestro aniversario aparece ante mis ojos. La verdad es que con todo este jaleo no me había parado a pensar dónde lo había metido, y ahora… ahora lo encuentro aquí… No entiendo nada.
—Tu amante me lo dejó antes de que quisiera matarme. —Me sorprende su respuesta.
—¿Amante? ¿Qué amante? Yo no tengo ninguna amante ¿Por qué dices eso? —Me vengo abajo por la rudeza de sus palabras.
—Tu querida doctora me lo dio el día que descubrimos quién era en realidad. —Traga saliva con dificultad y continúa—: Por lo visto, te lo dejaste en su habitación después de… —Deja de hablar y veo cómo le cuesta terminar la frase; decide no hacerlo. Se toma unos segundos para seguir—. Me contó lo buen amante que eres y lo bien que lo pasasteis en el congreso. Ah, y que uno de los días que has venido a verme, mientras estaba aquí debatiéndome entre la vida y la muerte, la besaste. Miguel, no me esperaba esto de ti.
Me quedo callado por un instante porque necesito asimilar toda la sarta de mentiras que esa loca le ha contado a mi mujer. Y tras reponerme durante unos segundos, decido contestarle.
—Mi amor —me interrumpe.
—No me llames así, por favor.
—Mi amor —hago caso omiso de lo que me acaba de pedir—, nunca ha sido mi amante y te lo pienso demostrar. Es cierto que pasó algo, pero no es lo que te ha contado. Estaba esperando hacerlo cuando te hubieses recuperado, pero, en vista de las circunstancias, voy a hacerlo ahora. Verás…
Arriesgándome a perderla, decido contarle todo lo que ocurrió allí y el porqué de mi mal humor los días previos a su ingreso. Me derrumbo al ver cómo la decepción se instala en su cara. Daría mi propia vida ahora mismo si fuera necesario para que me creyera. Sus ojos se llenan de lágrimas y eso hace que el corazón se me parta en mil pedazos.
—Por favor, no llores.
—Vete.
—No. No pienso irme.
—Miguel, déjame sola. Quiero estar sola. Necesito que mi cabeza procese todo lo que me has contado. Acabo de volver de un coma y lo que menos me hacía falta era saber que mi marido se ha acostado con la mujer que lleva haciéndonos la vida imposible durante tanto tiempo.
—Cariño, te he dicho que no recuerdo haberlo hecho. ¡Me drogó, joder! Es cierto que amanecí junto a ella, pero hay algo que se me escapa. Jamás te traicionaría de esa manera y de ninguna otra. Eres mi mujer y eso no va a cambiar jamás. Haré lo que esté en mi mano para que me creas. Dime qué quieres que haga.
—De momento quiero que te vayas. No quiero seguir hablando de esto —gira su cabeza hacia el lado de la ventana para que no la vea llorar.
Abatido por su actitud, me levanto de la silla en la que me había sentado, y dándole un pequeño beso en la frente, me voy no sin decirle esas dos palabras que tanto me gusta decirle:
—Te quiero.
Espero su respuesta durante unos segundos. Al ver que no obtengo nada, decido marcharme.
Camino por el pasillo pensando en lo feliz que era mientras venía hacia aquí y lo desgraciado que me siento al volver. El sonido de mi teléfono hace que salga del estado en el que me encontraba. Es un número que no tengo registrado.
—¿Diga?
—Buenos días, ¿podría hablar con Miguel López?
—Sí, soy yo. ¿Quién es?
—Le llamo del centro de salud mental donde se encuentra ingresada la paciente Lisbeth Sánchez de Oca. No para de repetir su nombre y creemos que sería bueno que viniese a visitarla. Por supuesto que no tiene ninguna obligación de hacerlo, pero sí le estaríamos muy agradecidos por ello.
—Discúlpeme por lo que le voy a decir: no quiero saber nada de esa pertur…, de esa mujer que tanto daño nos ha hecho a mi familia y a mí. Siento mucho no poder ayudarla. Que pase un buen día. —Termino la llamada sin creerme lo que acaba de ocurrir. Vamos, lo que me faltaba, ¡ir a visitarla! No sé cómo se han atrevido a llamarme para pedirme semejante locura.
Intento olvidar esa llamada pensando en cómo recuperar la confianza de mi mujer. Tengo que ganármela de nuevo poco a poco. Me pongo en su lugar y a mí también me costaría mucho trabajo creer toda esa historia, ¡es surrealista!
El sonido de mi móvil vuelve a llamar mi atención; es el mismo número de hace un instante, por lo que ignoro la llamada.
Al cabo de un rato insisten de nuevo; esta vez contesto directamente. Seguro que es del hospital. Se van a enterar de lo que es bueno.
—¡Les he dicho que no pienso ir a verla! ¡No me llamen más!
—Miguel, ¿qué te ocurre? —La voz de Fabriccio me responde al otro lado.
—Disculpa, amigo. Pensé que era del hospital.
—¿Ocurre algo con Silvia? —pregunta preocupado.
—No, bueno sí, eh… no. Ya te contaré. Es solo que me han llamado para que vaya a ver a Lisbeth y me he negado.
—Has hecho muy bien. Por lo que he podido saber, está insoportable. Cuando se le pasa la medicación se vuelve muy agresiva y…
—¿Y qué? —le insto a que siga hablándome.
—Se pasa el día repitiendo tu nombre sin parar.
—Sí, eso me han dicho. Está obsesionada conmigo. Menos mal que ya está encerrada.
—Es verdad. Cambiando de tema, ¿cómo está Silvia?
—Está mucho mejor, pero he tenido que contarle todo lo que pasó con Lisbeth y no quiere saber nada de mí. Amigo, creo que mi matrimonio se está acabando. Al final, Lisbeth se va a salir con la suya. Me ha destrozado la vida.
—¡No digas eso! Silvia te quiere y comprenderá que tú no estabas en tus cabales. Seguro que todo vuelve a su normalidad.
—Necesito tu ayuda. Se me ha ocurrido una idea que tal vez funcione, aunque a la vez es un arma de doble filo. Tengo que poner toda la carne en el asador y comprobar si Silvia sigue queriéndome como antes.
—Te escucho, pero esta vez no pienso hacerme el muerto.
Su comentario me hace reír a pesar de lo mal que lo hemos pasado.
—Tranquilo, nada de muertes, por el momento.


Al cabo de un rato…
—Creo que puede funcionar; sin embargo, debo decirte que él se quedó prendado de ella. Cuando le conté que sería vuestro guardaespaldas, se alegró mucho. Es un gran tío y seguro que nos ayudará con esto.
Fabriccio busca su teléfono y llama a la persona que nos ayudará. Aparte de ser un gran profesional, es un gran amigo y tengo plena confianza en él.
—Ciao, amico —lo saluda en italiano, pulsa el altavoz y continúa en español para que pueda seguir la conversación. Sé algo de italiano por culpa de mi hermano, ya que tuvimos que aprenderlo cuando estuvo saliendo con Isabella, pero agradezco el gesto—. Necesito un favor y no puedes negarte. Tiene que ver con Silvia.
—La bella donna? —Fabriccio me mira divertido y estoy empezando a creer que esto no es buena idea.
—Sí, la misma.
—Cuenta conmigo.
Pasa un tiempo hablando con él y tenemos suerte. Ha cogido unos días de vacaciones, ha terminado de trabajar en nuestro país y quiere conocerlo un poco más.
—Se pasará por el hospital y hablará con ella.
—Gracias, Fabriccio. Eres un gran amigo.
—No me las des aún. Hay un duro trabajo por delante y, para serte sincero, pienso que nos estamos metiendo en la boca del lobo. Cruza los dedos para que esto funcione.
—Ojalá, amigo, ojalá.
Al otro día…
Esta noche no la he pasado tan bien como la anterior. He dado más vueltas en la cama que la noria del Tívoli.
Decido levantarme y prepararme para ir al hospital. Fabriccio debe de estar a punto de llegar. Me doy prisa mientras pienso que, dentro de poco, tendré que incorporarme al trabajo, pero quiero dejar este tema zanjado para continuar con mi vida.
Un mensaje llega a mi móvil: «Estamos en la puerta esperándote».
Nervioso, bajo las escaleras: me despido de Grace, que ya está en casa, y salgo por la puerta.
—Buenos días, Fabriccio.
—Buenos días. Te presento a… —lo interrumpo porque no hace falta que lo haga. Lo conozco por mi mujer.
—Placere di conoscerti. Hai una moglie molto bella.
Empezamos bien.
—Igualmente, y gracias. No quiero ser desagradable, pero no olvides que es mi mujer.
—Miguel, tranquilízate. No hará nada que Silvia no quiera. Para eso está aquí.
—Lo siento. Creo que no voy a poder con esto.
—Podrás.
Llegamos al hospital y mis manos tiemblan sin parar. Quiero ver la reacción de mi mujer al verlo. Seguro que la ayuda en su recuperación.
Al pasar por la puerta, debemos retroceder y entrar por la puerta de atrás. Hay demasiada gente en la entrada y podrían reconocerlo.
—Fabriccio, esperadme aquí. Vuelvo enseguida. Sé una manera de entrar sin que pueda ser reconocido.
Bajo del vehículo y me dirijo hacia la parte de urgencias. Entro en el cuarto de lencería y cojo un par de sábanas. Luego, salgo empujando una de las camillas que hay en la sala de al lado. La recepcionista me mira extrañada, pero, al reconocerme, me deja pasar.
—Ya estoy aquí.
Los dos me miran sorprendidos y comenzamos a reír.
—Túmbate aquí. Te taparemos con esto —señalo las sábanas— y nadie sabrá quién eres.
—¡Fantástico! —Fabriccio celebra mi idea.
Cuando ya estamos preparados, nos cercioramos de que no nos han visto y decidimos entrar por la puerta de atrás. Buscamos el ascensor y pulsamos el botón de subida.
—Aquí es.
Como siempre, toco despacio y me emociono al escuchar su voz mucho más mejorada dando permiso para entrar.
—Buenos días, amor. —Entro feliz, como si no hubiera pasado nada. Deja su teléfono sin cortar la llamada y me saluda. O por lo menos lo intenta.
—Bue… Buenos días. ¿Qué hacéis aquí con eso? ¿Está muer… to?
—Disculpa, cariño. Es una sorpresa para ti y no sabíamos cómo hacerlo.
Descubro la sábana poco a poco y Massimo le da los buenos días.
—Buongiorno, bella donna. —Coge su mano y la besa como buen galán que es.
Silvia se ha quedado helada. De fondo escuchamos su teléfono. Quien quiera que sea está dándole voces a través de él. Está en videollamada. Lo coge y responde:
—Chicas, creo que me están drogando porque acaba de entrar Miguel, Fabriccio y… Massimo.
—¿Massimo? ¿Mancini?
—El mismo.
—Silvia, por favor, no nos asustes. —Diana y Fátima se preocupan. Al escucharlas, comenzamos a reír—. Niégate a seguir tomando esas pastillas que te están dando.
—Os juro que está aquí. —Gira la pantalla de su móvil y las dos gritan como locas.
—¡Dios mío! ¡Es él! ¡Es él!
—Ciao, raggazze.
—Chicas, os dejo. Aquí os espero. Esto tenéis que verlo. ¿Chicas? ¡Han colgado!
Reímos por la reacción de las Supernenas.
—Silvia, nosotros nos vamos. Cualquier cosa nos avisas.
—¿Os vais? —se sorprende.
—Sí, no queremos molestar.
—Miguel —llama mi atención—, gracias.
—Por ti, lo que haga falta. Te quiero.
—Me ha encantado la sorpresa.
No es la respuesta que me esperaba. Sé que le cuesta decirlo en voz alta, aunque en el fondo me consta que me quiere. Lo noto.
Los dejamos solos muriéndome de la rabia por ver cómo lo mira y sonríe y no ser yo quien recibe su atención.
Cierro la puerta y Fabriccio me ofrece ir a tomar algo mientras Massimo termina la visita. Acepto su propuesta. Supongo que se me pasará más rápido el tiempo hasta volver al hospital.
Nos dirigimos al ascensor, pero un paciente me entretiene. Me pregunta por la familia, por cuándo volveré… Me intereso por su estado y le digo que pronto estaré de vuelta. Le cuento lo que le ha pasado a Silvia, omitiendo ciertos detalles. Paso un rato hablando con él. Se nota que el buen hombre se ha alegrado de verme. Me despido del amable señor y continuamos hacia el ascensor. Pulsamos el botón y, al abrirse las puertas, las Supernenas entran en acción.




CAPÍTULO 37

SILVIA







Me duele en el alma ver cómo se ha marchado Miguel después de la sorpresa tan maravillosa que me ha dado. No sé si es porque se siente culpable o porque quiere arreglar lo nuestro. Tengo mucho que pensar y espero hacerlo cuando llegue a casa. Me muero de vergüenza al tener a mi actor favorito delante de mis ojos y para mí solita. En el momento en el que Miguel y Fabriccio han entrado por la puerta empujando la camilla, pensé que alguien había muerto y que me lo iban a poner de compañero mientras lo llevaban al depósito. No entendía nada, pero cuando he visto que se ha levantado Massimo Mancini de ahí casi me da un infarto. Mis chicas no podían creerlo cuando les he girado la pantalla del móvil y lo han visto. Me han cortado la llamada y, por lo que presiento, creo que las veré mucho antes de lo que me esperaba.
—Silvia, ¿todo bien? —Massimo pregunta preocupado.
—Sí. Bueno, no. Eh…, no lo sé. Es difícil de contar y no quiero aburrirte con mis problemas.
—No creo que nada de lo que me cuentes me aburra. Pasaría horas escuchándote hablar.
¡Ay, mi madre! ¿Qué dice este hombre? ¿Se habrá golpeado la cabeza con algo mientras lo traían hacia aquí?
—No me mires así. Desde que te vi la primera vez supe que eras una mujer muy especial ¡Qué suerte tiene tu marido de tenerte a su lado!
—Sí, sí. Mucha suerte —respondo desilusionada—. Si eso fuera así, no me habría sido infiel.
—Algo he oído, pero no creo que sea tan imbécil de hacerlo teniendo semejante mujer como esposa. No creas todo lo que te cuenten. Aunque me reviente por dentro lo que te voy a decir, Miguel es un buen tío y se nota que te ama con todas sus fuerzas, tanto que me ha amenazado de muerte si se me ocurre intentar algo contigo, pero eso es un riesgo que pienso correr. Si vinieras conmigo jamás te faltaría de nada y llevarías una vida de reina. A tu hijo tampoco le faltaría de nada. Seríamos una familia muy feliz. Desde ese día no he dejado de pensar en ti, y cada noche sueño que estoy entre tus piernas dándote el máximo placer. Silvia, vente conmigo.
Termina de hablar e intento digerir todas y cada una de sus palabras. ¿Qué estoy escuchando? Me quedo pensativa mirándolo a los ojos. Aprovechando mi estado de alucine, poco a poco se va acercando. Su mirada viaja hacia mis labios y comienzo a ponerme nerviosa. ¿Es posible que vaya a hacer lo que estoy pensando? Se acerca aún más y cuando nuestros labios casi están rozándose, las señoritas Opor y Tunas, es decir, Fátima y Diana, evitan que cometa uno de los mayores errores de mi vida. Se quedan mirándonos. Un incómodo silencio se instala en la habitación. Como veo que nadie piensa romperlo, soy yo la que decide hacerlo.
—¡Chicas! —grito de alegría y abro mis brazos para abrazarlas—. Por fin estáis aquí. Justo a tiempo.
—Sí, justo a tiempo —Diana repite un poco molesta la frase en mi oído—. ¿Qué estaba pasando aquí?
—Nada, se me había metido algo en el ojo y Massimo intentaba quitármelo. Ya no tengo nada.
—Pues la próxima vez llama a una enfermera para que lo haga; es mucho más fiable.
—Tranquila, no volverá a pasar —mientras lo digo, dirijo la mirada al italiano y me entiende al instante.
Menos mal que mi cuñada siempre está ahí para darme un tirón de orejas cuando lo necesito.
Massimo percibe que algo no va bien y habla para destensar el ambiente.
—Un placer volver a verlas, señoritas.
Miro hacia arriba para que Diana no suelte una burrada de las suyas. Cuando lo saluda como las personas normales, suelto todo el aire que tenía acumulado en mis pulmones desde hace un buen rato.
—Lo mismo digo. —Se acerca para estrecharle la mano y él, como buen galán que es, le planta dos besos en las mejillas dejándola inmóvil. Se me escapa una sonrisa al ver la cara que se le ha quedado. Aunque esté enfadada, no puede negar que nos encanta este actor y eso es algo tan evidente que no puede disimularlo.
Fátima no se aguanta más y se lanza sobre él. Mucho estaba tardando en hacerlo. Contra todo pronóstico, Massimo comienza a reír. Al ver la situación, no podemos hacer otra cosa que unirnos a sus risas. Como era de esperar, nuestra Torbellino saca su móvil y hace un selfie.
◆◆◆
 
Apenas notamos lo rápido que ha pasado el tiempo. Hemos estado charlando de una gran variedad de cosas y es algo que agradezco en el alma porque, en cierto modo, hemos podido olvidar lo que estuvo a punto de ocurrir.
Mis chicas se despiden, y cuando van a salir por la puerta, Fabriccio hace acto de presencia.
—Hola, chicos, ¿nos vamos?
Los tres asienten. Tras despedirme de nuevo de mis chicas, le toca el turno a Massimo. Se acerca con cara sonriente hasta mi cama, se inclina y me da un pausado y dulce beso en la comisura de mis labios.
—Ciao, bella. Nos vemos mañana.
—¿Mañana también vendrás a verme? —le pregunto con curiosidad.
—Si de mí dependiera, vendría todos los días de mi vida.
Me preocupo al instante por si alguien ha podido escucharlo. Me relajo al ver que ninguno de los tres lo ha notado.
Se marcha junto a ellos, recordándome que mañana volverá para estar conmigo.
Cuando me quedo sola, aprovecho para ordenar mis sentimientos. Estoy muy cansada. Mi mente aún no está preparada para este tipo de situaciones. No paro de pensar en lo ocurrido. Casi meto la pata y eso es algo que me está atormentando.
Intento dormir. Me doy la vuelta en la cama para mirar por la ventana y observar el cielo oscurecerse. Mis ojos se van cerrando poco a poco; sin embargo, algo hace que los vuelva a abrir del tirón. El chirrido de la puerta me indica que alguien está entrando por ella. Será la enfermera para darme la medicación que tengo que tomar antes de la cena. Me giro y, para mi sorpresa, no es ella quien está dentro, sino los dos hombres que me robaron el corazón en el mismo instante que aparecieron en mi vida. Miguel carga en sus brazos a mi hijo y eso es algo que me hace muy feliz. Me levanto de la cama y un pequeño mareo se hace dueño de mi cuerpo. Miguel deja en el suelo a nuestro hijo y se apresura a ayudarme.
—Amor, ¿estás bien? —Me sostiene entre sus brazos. Mira mis labios y creo que me va a besar; se lo piensa y no lo hace.
—Sí, tranquilo. Es que me he levantado muy rápido de la cama.
Me ayuda a volver a ella y mi pequeño me emociona al dar sus primeros pasos hacia mí.
—Súbelo aquí conmigo, por favor —le pido impaciente.
Hace lo que le digo y me abrazo fuertemente a él. Lo beso sin parar y él ríe muy fuerte. Le hago cosquillas y sube el tono de sus risas. Dios mío, ¡cuánto echaba de menos esto!
—Miguel, ¿cómo que habéis venido? Me dijiste que no lo harías hasta que llegara a casa.
—Sé lo que dije, sin embargo, también sé las ganas que os tenéis los dos. Él no me lo ha dicho, pero lo veo en sus ojos.
Al decirlo, me fijo en los suyos y se ven apagados, tristes, incluso enrojecidos, como si hubiera estado toda la noche llorando. Intenta sonreír para que no vea cómo está en realidad, pero lo conozco demasiado bien y sé que su ánimo está por los suelos.
—Miguel —llamo su atención—, te ves muy cansado. No me gusta verte así.
Pone cara de sorpresa por mi afirmación. Después de la última conversación, pienso que no se esperaba que me preocupara por él. Nunca voy a dejar de hacerlo. Es un hombre maravilloso y, a día de hoy, me tiene muy enamorada. Eso es algo que no puedo negar. Uno no se puede enamorar un día y al otro dejar de hacerlo. No, eso no funciona así. Nuestro matrimonio está pasando por un bache bastante grande y espero que con el tiempo podamos arreglarlo, ver cuál es la mejor solución para ambos y, sobre todo, pensar en el bienestar de nuestro hijo.
—Últimamente no he dormido mucho.
—Debes hacerlo. Mientras yo esté aquí, tienes que estar fuerte para él —señalo a Miguelito.
—También quiero estarlo para ti. Escúchame. Solo quiero que seas feliz. Nunca he tenido nada con esa mujer. Al menos que yo recuerde. Te juro que desde ese puto día no he parado de pensar qué es lo que ocurrió. Todo lo tengo muy borroso y no consigo aclarar mi mente. —Sin preguntarle, lo suelta todo.
—Ella me lo aclaró todo, Miguel. Me dio tu reloj, hasta me dijo lo buen amante que eres en la cama y…, por favor, no quiero seguir hablando de esto. Cuando vuelva a casa ya veremos qué vamos a hacer. Mientras tanto, me gustaría fingir que no ha pasado nada y terminar de recuperarme. Por cierto, muchas gracias por la sorpresa. Me ha gustado mucho.
—Por ti lo que haga falta —me dice apenado.
No le ha gustado lo que acabo de decirle. Es lo que pienso. Mis sentimientos por él no han cambiado, pero sí me ha hecho mucho daño. Si lo que me cuenta es verdad, y que en realidad no ha tenido nada con esa mujer, entonces podré vivir en paz; pero hasta que ese día llegue tendré que convivir con esta angustia.
Pasado un rato mi pequeño se queda dormido entre mis brazos. Tocan a la puerta y esta vez sí que es la enfermera con mis pastillas.
—Debes tomártelas ya. La cena está a punto de llegar.
Vamos, como si la cena fuera un manjar. Estoy a base de cosas líquidas y purés. ¡Qué harta estoy! Yo quiero un buen bocadillo de jamón.
Le doy las gracias y se va.
—Es tarde. Llévatelo a casa. Gracias por traerlo. Me has hecho muy feliz. Necesitaba tenerlo entre mis brazos. Me hace mucha falta.
—Tú también nos haces mucha falta.
Le sonrío y no digo nada. Cuidadosamente coge a nuestro hijo de mis brazos para no despertarlo.
—Está muy cansado. Gracias de nuevo por traerlo.
—Amor, haría cualquier cosa por hacerte feliz.
Me quedo callada. Estoy completamente segura de que lo haría, pero la herida sigue abierta.
—Hasta mañana.
—Hasta mañana. Te quiero.
Sin esperar respuesta, sale por la puerta y se va. Cuando esta se cierra, me atrevo a contestar:
—Yo también te quiero.
Vuelvo a mi anterior postura. Después de tomarme la suculenta cena de hospital, las pastillas comienzan a hacer efecto y caigo en un profundo sueño.
La luz de la ventana hace que me despierte. Poco a poco abro los ojos y encuentro a un hombre muy atractivo sentado junto a mí.
—Buenos días, preciosa. —Mi marido me sonríe. Hoy tiene mejor cara que ayer.
—Hola. Miguelito, ¿bien?
—Está perfecto. Se ha quedado con Grace. Quería ser el primero al que tus preciosos ojos vieran hoy por la mañana. He estado hablando con tu médico y… ¿sabes qué? —Se hace el interesante. Sabe que eso me encanta y no puedo evitar sonreír.
—¿Qué pasa? Venga, deja de hacer eso y dímelo. Me va a dar algo.
—¿Hacer qué? —pregunta con la sonrisa de oreja a oreja. Adoro cuando lo hace.
—Pues eso. Te daré lo que sea si me lo dices.
—¿Lo que sea? Uhm… ¿Me darás un beso? —Al decirlo, su semblante cambia a más serio. Sabe que me ha puesto en un compromiso—. Tranquila, no te voy a obligar a hacer nada que no quieras. Valverde me ha dicho que dentro de un rato vendrá a darte el alta. Nos vamos para casa.
—¿En serio? ¡¡No puedo creerlo!! Me levanto de la cama; esta vez lo hago más despacio para no marearme, y me acerco hacia donde está Miguel. Arrimo otra silla que hay y me siento junto a él.
—Estoy muy feliz. —Es tanta la felicidad que tengo que me abrazo a su cuello y lo miro a la cara. Aprovechando la ocasión, él junta sus labios con los míos y nos fundimos en un dulce beso. A los pocos segundos, aunque me encantaría seguir besándolo, me separo al instante.
—Dame tiempo, por favor.
—Cariño, eres mi mujer. Te daré todo el tiempo que necesites. Perdóname. No he podido resistirme a esos labios.
—No te disculpes por algo así. Ha surgido y ya está.
Para destensar el ambiente y cambiar de tema, me cuenta travesuras de nuestro pequeño y no puedo parar de reír. Al cabo de un rato, la puerta se abre y aparece Massimo camuflado de mensajero y con un ramo de flores inmenso, el cual le ayuda a tapar su cara y no ser descubierto.
—Ciao, bella. Hoy te ves muy hermosa.
Me tenso al escucharle porque mi marido sigue en la habitación y eso es algo que me pone nerviosa. No quiero que se haga una idea equivocada y piense que puedo llegar a tener algo con él. Es cierto que es un hombre muy atractivo, rico y muy buen actor, pero no debe olvidar que estoy casada, y que esté atravesando un mal momento en mi matrimonio no quiere decir que vaya a caer rendida a sus pies. Yo amo a mi marido y, aunque esté dolida, lo seguiré amando toda la vida, incluso después de la muerte lo seguiré haciendo.
—Hola, ¿qué tal? Muchas gracias por las flores, son preciosas.
—No tanto como tú.
Vuelvo a mirar a Miguel y la cara de enfado que tiene me confirma que no le ha gustado nada su comentario.
—¿Sabes? Esta tarde volveré a casa. Estoy deseando regresar a mi vida y seguir haciendo lo que hacía antes.
Ahora es Massimo el que cambia su rictus a uno más serio. Acaba de entender que no dejaré a mi familia por él.
—Es una buena noticia. Me alegro mucho. He venido a decirte que esta misma tarde saldré para Italia a grabar mi nueva película. Si quieres, aún estás a tiempo de venirte conmigo.
¿Cómo? ¿Es verdad lo que acaba de decir? Está loco. Definitivamente está loco. Lo miro con los ojos muy abiertos, y cuando voy a decir algo, sus risas me interrumpen.
—No te asustes, bella. Es una broma. No me gustaría volver a mi tierra en una caja de pino —mira a Miguel y este le dedica una sonrisa malvada.
—Uf, por un momento me lo he creído —intento disimular, aunque en el fondo sé que lo ha dicho en serio.
—Tengo que irme. —Se acerca un poco más, me da un beso en la cara y, sin importarle que Miguel nos esté observando, me susurra al oído—: Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme.
—Espero que tengas un buen viaje. Gracias por todo.
—Massimo, te acompaño a la puerta. —Miguel lo lleva hasta la salida y él se marcha a toda prisa para no ser descubierto.
—Miguel, ¿qué ocurre? —Me preocupo por él. Desde que el italiano ha entrado por la puerta su cara ha cambiado.
—¿Te hubieses ido con él?
—Nunca. Jamás traicionaría a mi familia. Sois lo mejor que me ha pasado en la vida.
Al terminar la frase, Valverde aparece por la puerta a darme la mejor de las noticias.
—Hola, Silvia.
—Hola, doctor.
—Te veo muy bien.
—Me encuentro mucho mejor.
—Me alegra que me digas eso, porque te vas a casa.
—¿De verdad? ¿Ya me puedo ir? —Doy un salto de la silla y esta vez lo hago sin consecuencias.
—En cuanto te cambies o, si lo prefieres, puedes irte en camisón —ríe y me entrega el alta.
—Felicidades. Te veo en unos días en la consulta. Ahora toca disfrutar de los tuyos.
—Muchas gracias por todo. Nos vemos.
Se va satisfecho porque sabe que ha salvado otra vida. He estado a punto de irme con San Pedro, pero, por lo visto, aún no estoy en su lista. Así que me voy a casa.
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Es muy agradable volver a casa. En cuanto entro por la puerta, un gran cartel de bienvenida ocupa toda la entrada del salón. Toda la familia y parte de los amigos estaban esperando mi llegada. Me reciben con besos y abrazos, lo que ocasiona que las lágrimas comiencen a salir.
—Bienvenida a casa —Miguel me susurra al oído.
Mi cuerpo reacciona a su contacto y un gran escalofrío lo recorre como hacía tiempo no lo sentía. Estoy tan emocionada que me dejo llevar por el llanto cargado de felicidad.
—Ohhh, no llores, preciosa —Grace acude a consolarme. A continuación, mi madre se hace paso entre la multitud y me arrebata de los brazos de Grace. Ellas siguen en su línea.
—Tranquila, mi niña. Todo ha pasado. Ahora toca recuperarte y seguir hacia delante. Eso sí, sí vuelves a darme un susto como este te mataré —me lanza una de sus sonrisas y la abrazo fuertemente.
—Lo siento, perdóname. Te he echado mucho de menos.
Pasada la tarde, nuestros familiares y amigos se van despidiendo. Poco a poco la casa se queda vacía. Solo quedamos Miguel y yo. A Miguelito se lo ha llevado Diana, para que pase la noche con sus primos y así nosotros hablar con tranquilidad. Se lo agradezco en el alma, aunque me muero de ganas de estar con mi pequeño. Es algo que necesitamos hacer nos guste o no.
—Miguel, voy a darme una ducha. Estoy deseando sentir el chorro de agua caer sobre mí. No sabes lo incómodo que es que te laven como si fueras un gato.
Se carcajea por mi comentario. Con una sonrisa en los labios, subo las escaleras hasta el baño. Echo el cerrojo porque no quiero sorpresas. Abro el grifo para que la temperatura del agua se vaya ajustando mientras me desnudo. Entro en la ducha y una sensación muy placentera se apodera de mí. Uhm, cuánto necesitaba esto.
Al cabo de un rato, salgo como nueva y me dirijo hacia el dormitorio para ponerme el pijama.
Cuando termino, recojo la ropa sucia y la echo en el cesto para lavar. Al hacerlo, veo la maleta de Miguel y me retorna al día que ingresé. Me trae malos recuerdos. Encontrar la camisa manchada de carmín me puso peor de lo que estaba. Tendré que hacer un gran esfuerzo para no pensar en ello si quiero superar todo esto.
Mientras bajo las escaleras, escucho a Miguel discutir con alguien por teléfono. Cuando me ve aparecer, se despide y cuelga. Hago como que no lo he visto ni escuchado y disimulo. A ver si así me dice quién o qué lo tenía tan alterado.
—Miguel, te ves muy cansado. Si quieres, ya puedes usar el baño y darte una ducha. A mí me ha sentado de maravilla. Yo me iré a la cama en cuanto me tome mis pastillas. Ha sido un día muy largo y los dos necesitamos descansar.
Tenía pensado hablar con él, pero, visto que la llamada lo ha alterado, prefiero dejarlo para otro momento.
—Estoy bien, gracias —me contesta muy cortante.
—¿Te ocurre algo? ¿Es por esa llamada?
—Ya te he dicho que estoy bien. Que descanses.
—Si tú lo dices… Si te ha pasado algo, sabes que puedes contármelo, aún sigo siendo tu mujer.
—¡He dicho que estoy bien! —me grita. Sin más, subo las escaleras a toda prisa. Mientras lo hago, me llama y me paro en seco para escuchar qué tiene que decirme.
—Silvia, mi amor. ¡Espera! Perdóname. No debería haberte hablado así. Tú no tienes la culpa de nada. Es solo que… Déjalo. Vete a la cama. Está todo bien.
—Si tú lo dices… Pero una cosa te voy a decir. Una persona que dice estar bien no contesta a su mujer de la manera en la que lo has hecho. Buenas noches.
Doy media vuelta y corro como puedo hacia mi habitación. Sopeso la posibilidad de dormir en el cuarto de invitados, pero desecho la idea ya que eso podría empeorar la situación y eso no le viene bien a mi aparato digestivo. Tanto estrés podría volver a causarme otro brote y esta vez no sé si seré capaz de controlarlo.
Tras unas horas de dar vueltas en la cama, escucho cómo Miguel sube las escaleras y se dirige hacia aquí. Cierro los ojos fingiendo estar dormida y se sienta a mi lado. Me quita un mechón de la cara y comienza a hablar creyendo que no le escucho. Sin embargo, estoy enterándome de todo.
—No sé cómo hemos llegado a este punto, pero te juro que jamás te traicionaría. Eres la mujer de mi vida y nunca haría nada que te hiciera daño. No sé cómo voy a demostrarte que jamás te fui infiel, pero de algún modo u otro lo conseguiré. Te amo como nunca he amado a nadie y siempre lo haré. —Me besa en la frente y se acuesta al otro lado de la cama.
Oír sus palabras me duele aún más. Escuchar que me ama me reconforta bastante. Yo también lo amo y lo amaré siempre, pero, como ya le dije, necesito tiempo para ordenar el caos que tengo en mi cabeza.
◆◆◆
 
               
Han pasado varias semanas y ya me encuentro como nueva. Hay días en los que tengo pequeños brotes, los cuales tengo controlados. Cuido mucho mi alimentación para evitar posibles dolores de barriga y que estos acaben llevándome al hospital de nuevo. La situación con Miguel cada día es peor porque está muy irritable desde aquella llamada que recibió el mismo día que me dieron al alta. Cualquier cosa le molesta, incluso el simple hecho de que Miguelito llore acaba siendo motivo de discusión. Está muy nervioso, y aunque estoy poniendo mucho de mi parte para salvar nuestro matrimonio, estoy empezando a hartarme de su mal humor y de sus malas contestaciones. No sé qué carajo le pasa, pero cuando le pregunto me contesta siempre igual: «No pasa nada»; y yo, cansada de la misma respuesta, he decidido no preguntar más. Aun habiéndome declarado su amor, siento que cada día que pasa lo pierdo un poco más.
He vuelto a retomar las sesiones de terapia con Natalia y Robert, y la verdad es que me vienen de lujo. Es como estar en una reunión de amigos. El primer día que regresé tuve la oportunidad de contar mi experiencia. En cierto modo me sirvió para desahogarme y expresar todo lo que sentía. En las reuniones compartimos nuestras inquietudes, preguntamos dudas y nos damos consejos unos a otros cuando nos encontramos en brote. Me alegro mucho de pertenecer a esta pequeña gran familia donde este matrimonio encantador se ha hecho imprescindible para mí día a día. Como cada semana, me despido de ellos. Al salir de la sala, barajo la posibilidad de pasarme por el despacho de Miguel; no obstante, alejo esa idea de mi cabeza. No me apetece recibir un mal gesto por su parte.
Me dirijo al aparcamiento con la sensación de que alguien me sigue y me regaño a mí misma por ello. A veces pienso que la loca perturbada anda suelta por la calle y eso me da un miedo espantoso.
El sonido me mi móvil hace que me sobresalte y haga que se me caigan las llaves al suelo. Las recojo e ignoro la llamada. Intento tranquilizarme. Consigo abrir el coche y sentarme en él. Pulso el botón de las cerraduras y me permito relajarme por unos segundos. Entonces, unos fuertes golpes en la ventanilla hacen que de un grito desgarrador.
—¡Ahhh!
—Silvia, tranquilízate. Soy yo. Ábreme la puerta —Miguel exige con urgencia. Muy enfadada salgo del coche.
—Miguel, ¡me has asustado!
—¿Dónde narices crees que vas? ¿No pensabas avisarme? Podría haberte pasado algo.
Al decir esa última frase, sabe que ha metido la pata y mi piel se eriza al instante.
—¿Se puede saber de qué me estás hablando?
—De nada, es solo que no me gusta que vayas sola a ninguna parte. Es solo eso.
Vaya, esa respuesta no me la esperaba.
—Si no te gusta, es lo que hay. Llevo mucho tiempo pendiente de una sicópata y no he podido hacer nada sin saber si volvería viva a casa o no. De hecho, por culpa de ella he estado a punto de morir, por si no lo recuerdas. Y ahora que está encerrada pienso disfrutar de todo el tiempo que me ha robado, ¿te ha quedado claro?
Recibe un mensaje en su móvil. Me mira y en segundos su cara palidece.
—Miguel, ¿qué ocurre? ¿Te encuentras mal?
—Sube al coche y vámonos para casa.
—Pero Miguel…
—Cuando subas te lo explicaré.
Hago lo que me pide porque no me gusta lo que está pasando. Supongo que lo que me tiene que decir no va a ser de mi agrado.
—Por favor, deja que lleguemos y te contaré todo al detalle, pero ahora conduce y no hagas preguntas.
Con los nervios a flor de piel, obedezco como un autómata. Arranco el vehículo y me dirijo hacia casa. El trayecto se me hace eterno. Llegamos y paro el motor sin ni siquiera aparcar decentemente. Salgo a toda prisa hacia la entrada al ver a Ángel y Diana allí con la policía.
—¿Qué ocurre? ¿Mi hijo está bien? —es lo primero que se me viene a la mente—. ¡Diana! ¿Qué está pasando?
Miguel se apresura a ir con su hermano.
—Miguelito está bien. Todos están bien —Diana me calma.
—Entonces, ¿qué hacen ellos aquí? —señalo a los agentes de policía que están hablando con mi cuñado.
—Es solo por precaución. Verás, cuando fuimos al hospital a despe… —se queda callada, piensa lo que va a decir y continúa—: …a visitarte, llegamos más tarde de la hora acordada porque alguien había reventado dos de las ruedas de mi coche. Hasta ahí todo normal; es decir, pensamos que había sido una gamberrada y ya está. Sin embargo, hace un rato, cuando estaba preparando a los niños para dar un paseo por el parque, hemos escuchado un gran estruendo. Hemos salido a la calle y… nuestro coche estaba ardiendo en llamas.
—¡Dios mío! ¡No puede ser! ¿Se sabe algo de quién ha podido hacerlo?
—Sí, ha dejado una amenaza en la puerta de casa.
—¿Qué ponía?
—Ha sido alguien del entorno de Lisbeth. En un principio creímos que podría haber sido ella, pero sigue encerrada en la clínica —Miguel nos sorprende con la noticia.
—¿Qué has dicho? Repite eso —exijo saber.
—Quería habértelo dicho antes, pero… no quería preocuparte y mucho menos asustarte.
—¿Sabes qué? Lo has hecho de puta madre. Apenas estoy preocupada y mucho menos asustada. ¿Desde cuándo lo sabías?
—Desde el día que saliste del hospital. Cuando fuiste a la ducha recibí una llamada… —lo interrumpo.
—¿Por eso te pusiste de esa manera?
—Fabriccio averiguó que Lisbeth no actuaba sola. Alguien tuvo que ayudarla en todo momento. La policía ha estado investigando sobre su entorno y, por lo que han contado los vecinos, era una persona muy solitaria. Vivía con Jara, pero desde que se enteró de lo que te hizo decidió irse a vivir con sus padres. Jara vino en una ocasión a pedirme perdón por todo el daño que Lisbeth nos había hecho. Le dije que ella no tenía culpa de nada. Se sentía mal porque, de algún modo u otro, ella le decía a Lisbeth dónde nos encontrábamos, que íbamos hacer… Simplemente comentaban cosas del trabajo y, ya sabes, una cosa llevó a la otra… Por ese motivo, Jara quería pedir disculpas.
No doy crédito a lo que estoy escuchando.
—¿Crees que Jara pueda estar ayudándola desde fuera?
—Imposible. Ya hemos barajado esa posibilidad. Ella está de vacaciones fuera de la ciudad. Su madre lo ha corroborado. Casi todos los días sube fotos a sus redes sociales del lugar donde se encuentra. Hoy mismo ha subido una en el Museo del Prado, en Madrid. —Miguel me enseña una foto en su teléfono. Veo que se ha cambiado el color del pelo y se ve más delgada. Vuelvo la mirada hacia Miguel y le regreso el móvil.
—Lo que no entiendo es que, si Jara no es, ¿quién puede ser? Según tenemos entendido, estaba sola y no tenía más familiares. Esto no puede estar pasando. ¡Voy a volverme loca! Muchas gracias por ocultarlo.
—Perdóname. Lo hice por el bienestar de nuestra familia. Tendría que habértelo dicho. Me equivoqué.
—Y tanto que te has equivocado. ¿Hemos estado en peligro tanto tiempo y no me has dicho nada? Te has lucido, Miguel López. Diana, ¿me ayudas a recoger mis cosas? —Miro a mi cuñada y esta abre los ojos todo lo que puede a modo de sorpresa.
—¿A dónde vas? No puedes irte ahora. Podría hacerte daño.
—¿Más daño, Miguel? No creo que pueda dañarme más de lo que lo ha hecho. Necesito salir de aquí.
—De acuerdo, entonces me iré con vosotros.
—No me has entendido. Nos vamos Miguelito y yo. Tú haz lo que quieras. No puedo más. Es demasiado. Diana, ¿sigues teniendo las llaves de tu apartamento?
Diana asiente con la cabeza.
—Perfecto, entonces pasaremos unos días allí hasta que esto se solucione.
—No. No te vas a ir allí tu sola y menos con nuestro hijo.
—Miguel, necesito unos días de paz. No nos pasará nada. Además, seguro que Fabriccio estará vigilándonos. Puedo decirle a Fátima que se venga conmigo unos días si así te quedas más tranquilo.
—Yo pasaré todos los días. Seguro que a mis diablillos les encantará jugar con su primito. No van a estar solos. Nosotras los cuidaremos. Deja que se despeje.
—Miguel, me voy a ir te guste o no. No tengo que pedirte permiso para hacer lo que yo creo que es lo mejor. El patriarcado ya se abolió hace mucho tiempo.
Mi marido se mesa el pelo y eso es señal de que él también está llegando al límite. Para evitar que lleguemos a una situación mayor, accede a mi petición; no le queda más remedio.
—Quizás sea buena idea que os vayáis de aquí durante un tiempo —Miguel al fin da su brazo a torcer.
Me dirijo a casa muy enfadada, a la vez que asustada, y comienzo a preparar lo necesario para pasar unos días. Necesito desconectar de esta casa y de todo. Quizás me esté comportando como una verdadera egoísta, pero es que esta situación me está superando. Cuando ya creía que podríamos vivir en paz y que todo volvería a la normalidad, resulta que todo era un simple espejismo. Estamos viviendo una pesadilla de la cual no logramos despertar.
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Con la rabia invadiéndome por dentro estoy esperando que Silvia termine de recoger sus cosas y las del peque para llevarlos al apartamento de Diana. En un principio me he negado en rotundo porque los necesito a mi lado, pero, por otra parte, quiero alejarlos de este embrollo. Los dos necesitan un poco de paz, sobre todo Silvia. Ha mejorado muchísimo desde que salió del hospital y no queremos que recaiga. Mi mujer se ha puesto furiosa cuando se ha enterado de la verdad; no sabía cómo decírselo sin que le afectara. El caso es que ya lo sabe y este ha sido el resultado. Se va de casa durante un tiempo para conseguir un poco de tranquilidad.
—¿Lo tienes todo? —me aseguro de que no le falta nada.
—Sí, creo que sí.
—Si necesitas algo puedo llevártelo yo mismo.
—De acuerdo. Miguel. —Me mira con un ápice de tristeza—. Solo quiero que sepas que me voy por nuestro bien. Necesito alejarme de esta casa. De un tiempo a esta parte solo han pasado cosas malas y quiero descansar de todo esto.
—¿También lo harás de mí?
Se queda callada sin apartar la mirada de mí, cosa que me gusta.
—Miguel, yo…
No dejo que termine y la empujo hacia la cama atrapándola con mi cuerpo. No dice nada, pero puedo sentir cómo late su corazón. Sus preciosos ojos me revelan que aún me quiere y con eso me es suficiente. Me atrevo a besarla arriesgándome a llevarme un bofetón. Contra todo pronóstico, se deja llevar. Disfruto de sus labios. Me abro camino y mi lengua se desliza con destreza buscando la suya. Ella me acompaña y le escucho un pequeño gemido salir de su garganta.
—Dios… Te he echado tanto de menos… —le susurro en el oído.
—¿Se puede saber qué hacéis? Me parece muy bien que arregléis vuestras cosas, pero no es momento de eso, ¡guarros! ¡Echad el pestillo por lo menos!
Le lanzo una mirada asesina a mi querida e inoportuna cuñada que hace acto de presencia. Silvia sale corriendo de mis brazos. Me mira y se disculpa. Al hacerlo, toda la felicidad que tenía hace un instante se esfuma. Está luchando contra sus sentimientos y espero que pronto sea consciente de que lo nuestro es más fuerte que ninguna otra cosa.
Diana, al ver mi cara, me pide perdón. Sabe que ha metido la pata y se siente mal por ello. Ha creído que lo habíamos solucionado. En realidad, yo había llegado a pensar que también, pero por la manera en la que Silvia ha salido me temo que eso no es del todo cierto. Por lo menos me ha dejado besarla y me ha correspondido.
—Ya estoy lista —Silvia me habla como si no hubiera pasado nada.
No voy a presionarla. Me pidió tiempo y eso es lo que le voy a dar.
—Perfecto. Te ayudo a bajar tus cosas.
—Muchas gracias.
Nos dirigimos al coche y guardamos las maletas. Grace se despide de ellos como si no los volviera a ver. Ha pasado mucho tiempo con Miguelito y el no verlo durante unos días la tiene muy apenada.
—Tranquila, pronto estaremos en casa —Silvia intenta consolarla.
Nos marchamos. Diana nos sigue en su coche junto con Fátima.
Durante el trayecto apenas hablamos, y cuando casi ya estamos llegando, no puedo más y decido ser yo quien comience la conversación.
—Amor, yo… yo quería decirte que…
—Por favor, no digas nada. Ha pasado y ya está. No le des más vueltas.
Me quedo en silencio y aprieto fuertemente el volante. No me ha gustado su respuesta y de nuevo me trago todo lo que siento.
Llegamos al apartamento. Bajamos del coche y sacamos las bolsas que ha preparado. Cuando intento entrar en el portal, me para.
—Miguel, no hace falta que subas. Entre las tres podremos hacerlo.
—Joder, Silvia. Te juro que lo estoy intentando, pero estoy hasta los huev… hasta las narices de que no me dejes ayudarte, ni besarte, ni…
—¿Ni qué, Miguel?
—¡Ni nada! Eres mi mujer y te echo de menos.
Observo a Silvia y me está mirando llena de rabia. Creo que no me va a gustar lo que me va a responder.
—Si tanto me echas de menos y tanto me quieres como dices, no te habrías liado con la primera que se te pone a tiro. Déjame respirar por una vez, ¡por el amor de Dios!
Me quita las cosas de la mano y sale despavorida hacia el apartamento.
Efectivamente, sus palabras me han destrozado el corazón en mil pedazos. Nunca me va a perdonar lo que pasó en Madrid y yo tampoco pienso hacerlo. La culpa me perseguirá toda mi vida. Me lo merezco por gilipollas.
Decido dar media vuelta no sin antes darle un beso a mi pequeño. Me dirijo a Diana y le digo:
—Dile a tu cuñada que jamás dejaré de quererla y que, pase lo que pase, la seguiré queriendo. Voy a recuperarla cueste lo cueste.
—Miguel, no seas tonto. ¿Qué ocurre? ¿Qué vas a hacer?
—Lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. —No le doy más explicaciones y me marcho.
Tras llorar a solas en el coche y derrotado por cómo se está derrumbando mi vida, me dirijo hacia la clínica de salud mental donde se encuentra ingresada Lisbeth. Si quería verme, me verá.
Mientras conduzco, pienso que ya es hora de poner los puntos sobre las íes y que me cuente qué pasó en realidad esa noche. Mi madre nos decía que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad. Solo espero que, aunque esté medicada y no sepa muy bien lo que dice ni hace, sea suficiente para que me diga qué fue lo que sucedió.
Salgo del coche y me dirijo hacia la puerta de entrada algo nervioso. No sé cómo la voy a encontrar ni si seré capaz de aguantarme las ganas de tomarme la justicia por mi mano. Soy consciente de que esa no es la solución y, por tanto, no lo haré, pero ganas no me faltan.
Las puertas automáticas se abren y me pongo en cola para preguntar en información. Cuando llega mi turno, una mujer muy amable me atiende.
—Muy buenas, ¿en qué puedo ayudarle?
—Hola, mi nombre es Miguel López y me han llamado porque una paciente quiere hablar conmigo.
—Un momento, por favor. ¿Podría decirme el nombre de la paciente?
—Lisbeth Sánchez de Oca.
Introduce su nombre en el ordenador y se vuelve a dirigir hacia a mí.
—Debe ir por el pasillo. Al llegar al ascensor, pulse el botón de la tercera planta. Busque la habitación trescientos veintitrés, pero antes debe preguntar en el puesto de enfermeras por la señorita Esther, es la doctora que lleva el caso y le explicará cómo proceder. ¿Necesita alguna cosa más?
—No, es todo. Muchas gracias, ha sido muy amable.
Tras agradecer el buen trato de la recepcionista, sigo sus indicaciones. Subo en el ascensor y busco el puesto de enfermeras para preguntar por la chica que debe ayudarme.
—Disculpe —llamo la atención de una chica muy joven—, ¿podría hablar con Esther?
—Sí, dígame qué necesita y enseguida la llamo.
—Soy Miguel López y me gustaría…
No me deja terminar y se va corriendo hacia la habitación donde doy por hecho que es la que tienen para tomarse un descanso.
—¡Esther, Esther! Miguel López está aquí. —Escucho que le dice con urgencia.
—¿En serio? Voy enseguida. Dile que no se vaya.
La chica vuelve apurada al mostrador, donde me encuentro, y, agitada, me pide que por favor espere unos minutos, ya que su compañera no tardará en atenderme.
—No se preocupe, señorita, la esperaré aquí mismo. Muchas gracias.
Mientras lo hago, observo que hay una pequeña sala con asientos y decido ir hacia allí. Voy a entrar cuando alguien me llama.
—¿Miguel López?
Doy media vuelta y una mujer se apresura en mi busca.
—Sí, soy yo. Usted debe ser…
—Esther García. Encantada de conocerle.
—Igualmente. —Estrecho su mano para saludarla—. Puedes tutearme.
—De acuerdo. Llevaba mucho tiempo esperándote. Soy la doctora que lleva el caso de la señorita Sánchez de Oca. Por favor, acompáñame hasta mi despacho para que podamos hablar más tranquilamente. Después iremos a visitar a Lisbeth. En este momento está mi compañero con ella.
Pasamos un largo tiempo hablando sobre el estado de Lisbeth. En situaciones normales, toda esta información no debería de habérmela dicho, pero debido a las circunstancias y que le he prometido que de mi boca no va a salir nada, me ha puesto al día.
—Como bien hemos hablado, esta visita no constará como algo oficial. He dado orden de que nadie comente que has estado aquí.
—Muchas gracias, no me gustaría que te metieras en algún lío por mi culpa.
—Tranquilo, sé lo que hago. No pasará nada. Y ahora, si estás preparado, te acompañaré hasta su habitación.
Mientras la sigo, una sensación muy extraña se instala en mi estómago. No quiero volver ver a esa mujer y, sin embargo, me muero de ganas por hacerlo.
—Aquí es. Yo estaré al otro lado por si me necesitas. Está sedada y no creo que dé problemas. Estaremos atentos por si surgiera cualquier contratiempo.
—De acuerdo.
Sin decir nada más abro la habitación y lo que veo me deja impactado. Busco mi móvil, lo pongo en silencio y activo la aplicación de grabar. Tumbada en la cama se encuentra una mujer con un camisón blanco; se coge las piernas con los brazos. Está hecha un ovillo.
Al escuchar el ruido, abre poco a poco los ojos. Al reconocerme, cambia su expresión y se sienta de golpe en la cama.
—Has venido.
—Sí y no tardaré mucho en irme. Solo quiero que me aclares qué pasó en Madrid. Por tu culpa, mi mujer no quiere saber nada de mí. Me has hundido la vida.
Se levanta con dificultad y se acerca, lo que provoca que me asuste un poco. Su expresión ha cambiado desde que la conocí. Es como si el mismísimo demonio estuviera dentro de ella.
—Ya estamos en paz. Tú y tus amigotes me destrozasteis la vida y yo os la he destrozado a vosotros. Me encantó decirle a tu mujer mientras agonizaba toda la sarta de mentiras que me inventé. Si supieras lo que disfruté haciéndole creer que nos habíamos acostado… ¡Tenía que haberlo grabado! No creas que me resultó fácil planearlo todo. Cuando acabé con Ramón… —ríe con fuerza—. No sabes cuánto me costó deshacerme de él. No había manera de que dejara de respirar y se hizo de rogar el pobre miserable. Con Ramón fuera, la plaza para ir a Madrid sería mía y así fue. Pude llevar a cabo todo mi plan. Así que estamos en paz.
—No, no estamos en paz porque sigues jodiéndonos la vida. ¿Quién te está ayudando? —Se queda callada.
—Ja, ja, ja. No creí que fuera capaz de hacerlo, pero, por lo que veo, se lo está pasando bomba. Menuda mosquita muerta.
—¿Quién es? —me impaciento.
—Ya te lo he dicho. Una mosquita muerta.
—Eres una hija de…
—Shhh… No se te ocurra terminar la frase. Está muy feo insultar a una pobre desequilibrada como yo que apenas sabe lo que dice.
Incrédulo, la miro sorprendido.
—¿Pensabas que me iba a dejar dominar por cuatro medicuchos de pacotilla? Estás muy equivocado. Solo deja que pasen unos días y verás cómo nos volvemos a encontrar. Te lo juro, Miguel López.
Sigo sin poder decir nada porque, por primera vez en mi vida, esta mujer me ha dado mucho miedo. Al entrar, ya he notado el cambio en ella, y por lo que veo, no me he equivocado. Paralizado, no le quito la vista de encima. De repente, da gritos:
—¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Sáquenlo de aquí! ¡Quiere matarme!
Sin esperarlo, varios sanitarios abren la puerta y me sacan a la fuerza de la habitación mientras forcejeo con ellos.
—¡Soltadme! ¡No le he hecho nada! ¡Está loca!
La doctora García acude de inmediato a socorrerla porque de sus muñecas sale bastante sangre. No sé cómo demonios ha llegado a autolesionarse de esa manera.
Cuando logro deshacerme de los matones de bata blanca, veo cómo Lisbeth esconde una pequeña cuchilla y con destreza la esconde debajo de la cama. Intento decirles lo que está haciendo, pero no me escuchan. Enloquezco por impotencia y me rindo. Salimos de la habitación y espero que salga Esther. No voy a moverme de aquí hasta que aclare todo esto.
Me siento en una silla que veo libre, saco el móvil del bolsillo y paro la grabación. Muero de ganas por enseñársela a Silvia. Pasa un buen rato y por fin la doctora sale de la habitación manchada de sangre.
—Esther —llamo su atención—, ¿cómo está?
Al escuchar mi voz se apresura a ver cómo estoy.
—Miguel, ¿te encuentras bien?
—Sí, te juro que no he sido yo. He visto con qué lo ha hecho, lo ha escond…
—Tranquilo, he visto la cuchilla escondida debajo de la cama.
—¡Joder! ¡Es una puta loca! —Al terminar la frase, me doy cuenta de lo que acabo de decir y en dónde lo he dicho—. Lo siento, no quería decir eso.
—No pasa nada, a veces los nervios nos juegan malas pasadas.
—Lo siento de verdad, ¿ella está bien? —pregunto por su estado y no entiendo por qué. Debe ser por mi formación profesional.
—No ha sido para tanto. Ha sabido hacerlo. A veces pienso que está más cuerda que todos nosotros. La vamos a trasladar a la sala de aislamiento. Así aprenderá a no saltarse las normas. No tengo la menor idea de cómo ha podido conseguirla, pero estoy segura de que no lo ha hecho sola. Averiguaré qué ha podido suceder. Vete a casa y descansa. No volveré a molestarte por algo así. Pensé que le iría bien para su recuperación; sin embargo, ha sido un error traerte. Discúlpame.
—He venido por voluntad propia. ¿Sabes? A pesar de todo, ha valido la pena. Si todo sale como espero, habré salvado mi matrimonio.
Esther frunce el ceño porque no ha entendido lo que he querido decir.
—Son cosas mías. Gracias por todo. Tengo que irme. Mucha suerte con tu investigación.
—Cuídate mucho. Espero que sea lo que sea que tengas que resolver salga como esperas.
Tras despedirme de ella, salgo a toda prisa hacia mi casa. Pienso en ir corriendo hacia el apartamento, pero no lo hago. Mañana bien temprano iré a la policía y enseñaré la grabación. Ahora estoy demasiado nervioso para hacerlo. Llamo a mi hermano y a Fabriccio para contarles lo que ha sucedido. Me dan consejos y se ofrecen a venir conmigo al día siguiente. Llega la hora de la cena. Apenas tengo apetito y decido tomar solo un vaso de leche. La casa sin mi mujer y Miguelito es insoportable. Antes de irme a la cama, le escribo un mensaje a Silvia.
—Os echo mucho de menos. La casa sin vosotros está muy vacía. Os quiero.
Espero impaciente su respuesta y la decepción se instala de nuevo en mí ser. Me deja en leído y decido ir a dormir. Busco el cargador del móvil y lo enchufo. Cierro los ojos y escucho el sonido de un nuevo mensaje sin leer. Miro por encima y me sobresalto al ver que es de Silvia.
—Lo siento, me quedé sin batería. También te echamos de menos. Hasta mañana.
Al segundo recibo otro mensaje.
—Nosotros también te queremos.
Mi humor cambia al instante y me voy feliz a la cama.


A la mañana siguiente…
He dormido bastante bien. Saber que Silvia no ha dejado de quererme me hace el hombre más feliz del mundo.
Me preparo para ir a comisaría y entregar la declaración que ayer conseguí.
Pasada una hora Ángel y Fabriccio me esperan en la puerta para acompañarme. He llamado al hospital y he dicho que hoy no iré a trabajar porque me sentía indispuesto. Sé que no es nada ético, pero es por fuerza mayor. Una mentira piadosa no le hace daño a nadie.
Llegamos a la policía. Después de esperar durante un buen rato, el comisario nos atiende en persona. Ordena a un inspector que guarde la grabación como prueba para incriminar a Lisbeth. Nos despedimos y salimos de nuevo a la calle. Sin darnos cuenta, es casi mediodía y aún no he podido hablar con mi mujer.
Subimos al coche de vuelta a casa y aprovecho para hablar con ella.
—Hola, amor.
—Hola, Miguel.
—¿Qué tal estáis?
—Muy bien, esta tarde iremos a la feria del libro. Hay muchos autores que nos gustan y queremos que nos firmen los libros que compremos.
—Creo que no es buena idea. Aún no sabemos quién está ayudando a la perturbada. No quiero que os pase nada.
—No va a pasarnos nada. Estoy harta de estar encerrada en estas cuatro paredes.
—Silvia tenemos que hablar. Tengo algo muy importante que decirte.
—Miguel, si es para que no salga esta tarde no te va a servir de nada. Y si es para hablar de nosotros…
—Ayer cuando os dejé fui a ver a Lisbeth y…
—¿Cómo? ¿Fuiste a verla?
—Sí, pero no es por lo que crees. Déjame que te explique.
—No, no hay nada que explicar. La echabas de menos y fuiste a verla. Está todo muy claro. Creí que después de todo lo que nos ha hecho nunca volverías a verla. Pero está claro que he sido una ingenua. He llegado a pensar que podríamos solucionar lo nuestro; sin embargo, he vuelto a equivocarme. No voy a aprender en la vida. No vuelvas a llamarme. Si quieres ver a Miguelito hazlo a través de Diana. Hasta nunca.
—¡Silvia! ¡Silvia, no cuelgues!
Joder, me ha dejado con la palabra en la boca. Como siempre, ella tiene que decir la última palabra. ¿Cómo es posible que no haya dejado que me explique?
—Ángel, llévame al apartamento donde está Silvia.
—¿Qué ha pasado?
—Silvia no me ha dejado explicarle lo que pasó ayer y necesito que entienda por qué fui a ver a Lisbeth.
—Hermanito, pones un circo y te crecen los enanos.
—Calla y conduce.
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«¡Dios!», grito desesperada. Pensé que podría empezar de nuevo y darle una oportunidad olvidando lo ocurrido meses atrás, pero el saber que ha ido a verla ha sido la gota que ha colmado el vaso. Se acabó. Ya no pienso aguantar más mentiras ni tonterías. Diana y Fátima, que se encuentran conmigo, se preocupan por mí al verme en el estado en el que me encuentro.
—Chicas, ¿podéis quedaros un momentito con Miguelito? Necesito salir para despejarme un poco. Miguel ha vuelto a meter la pata y esta vez se ha coronado.
—¿Qué ha pasado? —Mi cuñada quiere saber el motivo de mi enfado.
—¿Qué ha hecho ahora? —Fátima pone sus brazos en jarras esperando respuesta.
—Cargarse el último cartucho que le quedaba. Lo he intentado. Os juro por mi vida que lo he intentado, pero ya no puedo más.
—Gordita, cálmate, no vas a ir sola. Yo te acompaño y Fati se queda con el niño, si ella quiere.
—Por supuesto, id tranquilas. Es mejor que vayas acompañada.
—Gracias, chicas. Os quiero muchísimo. —Me abrazo a ellas y apremio a Diana para irnos.
Salimos por la puerta y no espero al ascensor. Bajo las escaleras a toda prisa. Tengo tanta rabia que necesito descargar adrenalina de cualquier manera. Los ojos comienzan a picarme porque las lágrimas amenazan por salir, pero no logran hacerlo, ya que he llorado tantísimo estos meses que siento que mi corazón se ha vuelto de piedra. Es un quiero y no puedo. Escucho a Diana protestar mientras baja.
—¡Si me caigo será tu culpa!
No puedo evitar sonreír a pesar del cabreo que tengo. Siempre está a mi lado al igual que nuestra Torbellino.
Al llegar abajo abro la puerta y, al salir, me cruzo con la mirada más bonita que he visto en mi vida y la que más daño me ha hecho. Freno de golpe haciendo que quede paralizada en el suelo.
—¿Ibas a algún sitio?
La voz de Miguel hace que reaccione y, agitada por haber bajado corriendo, le contesto de mala gana.
—Eso a ti no te importa.
—Me importa más de lo que te crees. —Me coge del brazo y me obliga a entrar en el portal.
—¡Suéltame! Tú y yo no tenemos nada de qué hablar.
—¿Puedes callarte de una puñetera vez y escucharme? Tengo algo que quiero que escuches.
Lo miro atentamente y observo que sus ojos están llenos de tristeza. Hace un momento me parecía la mirada más maravillosa del mundo, pero su cara apagada me dice que no solo yo estoy sufriendo. ¿Será verdad que él también lo está pasando mal? ¿Debería darle un voto de confianza y escuchar lo que tenga que decirme?
—Silvia —Diana llama mi atención—, no me gusta meterme donde no me llaman —sonrío por su comentario—, pero creo que deberías hablar con él. Por lo menos aclaráis esto de una vez por todas.
Miguel suelta mi brazo y baja la mirada abatido. Vuelve a subirla y me ruega:
—Por favor, si después de escucharme no quieres saber nada de mí, te juro que desapareceré de tu vida. Solo sabrás de mí cuando venga a ver a Miguelito.
Me derrumbo al saber que eso pudiera llegar a pasar. Tengo sentimientos encontrados. Lo pienso y decido escucharlo.
—Está bien, di lo que tengas que decir y acabemos con esto.
Me cede el paso para que suba en el ascensor. Aunque prefiero subir andando, acabo cediendo y entro. Seguidamente, lo hace Diana. Una vez los tres en el ascensor, la tensión puede cortarse con un cuchillo.
Fijo la mirada en la etiqueta de empresa del ascensor y compruebo que ya no es la del primo de Diana. Uf, menos mal. Aún recuerdo cuando nos quedamos encerrados y Miguel y yo nos besamos por primera vez aquí.
Mientras me pierdo en mis pensamientos para no mirarlo a la cara, de repente, el ascensor se para. Veo el dedo de Miguel quieto en el botón de stop. No puedo creerlo. Me pongo nerviosa. Diana me mira incrédula.
—Miguel, no hagas tonterías y vuelve a darle al botón —le pido algo molesta aguantándome las ganas de matarlo.
—No, no lo voy a hacer hasta que me escuches.
Busco el pulsador de la campanita para darle y él me lo impide.
¡Madre mía! Me desespero.
Diana saca su móvil y llama a Fátima para que no se preocupe.
—Cálmate. —Saca su teléfono y busca en los archivos un audio—. Escúchalo hasta el final.
Empiezo a temblar al reconocer quien está hablando. Lisbeth y él mantienen una conversación. Según van pasando los minutos, no puedo creer lo que estoy escuchando. De vez en cuando lo miro y me sonríe satisfecho.
Termina la grabación y me quedo en silencio. No sé qué decir.
—¿Me crees ahora? Si fui a verla fue para que me aclarase lo que pasó. Amor, me drogaron y me hicieron ver que me había acostado con esa mujer. Jamás lo hice. Nunca lo haría. Míranos. Otra vez estamos aquí, como al principio, ¿te acuerdas?
Vaya, él también se ha acordado.
—Sí, claro que me acuerdo. Cómo olvidarlo —apenas puedo responder.
Continúa hablando.
—Te desmayaste por la ingesta de alcohol, y mientras intentaba reanimarte, aprovechaste para besarme. Fue uno de los momentos más angustiosos e increíbles de mi vida.
Oírlo decir esas palabras hace que mi corazón empiece a romper esa coraza que me había creado.
—¿Sabes qué pienso cada vez que lo recuerdo?
—No… no lo sé.
—Pienso que el destino nos unió. Un día apareciste y mi vida cambió al instante. Me tendiste una mano y me ayudaste a salir del gran pozo en el que estaba sumergido. Desde que te conocí me llevaste a lo más alto. No puedo vivir sin ti, no puedo respirar sin ti porque eres el motivo que necesito todas las mañanas para poder afrontar un nuevo día, ¿y sabes por qué?
—¿Por qué? —apenas puedo contestar.
—Porque por fin te encontré.
Me lanzo a sus brazos y lo beso con pasión. Así nos mantenemos durante varios minutos hasta que…
—Sí, sí. Se están besando.
Escuchamos a Diana susurrar a través de su teléfono, a la vez que sorbe por la nariz. Está llorando como una Magdalena. Nos habíamos olvidado de que ella nos acompañaba.
Los dos la observamos y comenzamos a reír. Reanudamos la marcha del ascensor y entramos en el apartamento.
Nuestro pequeño, al ver a su padre, se tira a sus brazos sin parar de llamarlo.
—Papi, papi.
—Hola, campeón. —Se lo come a besos—. Choca esos cinco. —Le pone la mano y él, como si supiera lo que quiere hacer, abre su pequeña palma derecha y la junta con la de su padre.
—¡Muy bien!
Aplaudimos y él se ríe.
Fátima se acerca y se lo lleva para jugar con él y dejarnos a Miguel y a mí a solas. Diana está en el baño limpiándose los churretes de rímel que le ha ocasionado tan romántico momento.
Mi esposo me rodea con sus brazos y me besa de nuevo. Sus labios juguetean con los míos recordándonos lo mucho que se quieren. Termina el beso mucho antes de lo que me hubiera gustado y noto preocupación en su cara.
—¿Qué ocurre?
—Cuando llegué, no lo hice solo. Ángel me trajo junto con Fabriccio y… les dije que no tardaría y que me esperasen por algún lado; sin embargo…
Comienzo a reír.
—¡Los has dejado tirados!
—Sí, pero ha merecido la pena.
—Llámales y cuéntales lo que ha pasado.
—No quiero separarme de ti.
—Eso nunca pasará.
A su pesar, va en busca de su teléfono y los llama. A través del auricular puedo escuchar cómo salen varios insultos por parte de los dos, sobre todo de Ángel. Les pide que se queden ahí porque bajará enseguida y finaliza la conversación.
—Amor, debo irme. Te espero esta noche en casa.
—Por supuesto. ¿Vendrás esta tarde para ir a la feria del libro?
—¿Lo dudas? Me reuniré con vosotros un poco más tarde. Quiero preparar la casa para una noche especial. Tú y yo vamos a recuperar el tiempo perdido. —Le sale una sonrisa pícara y eso me encanta. Yo también quiero recuperar todo eso que nos han robado.
Llega la tarde y llena de emoción me preparo como si fuera mi primera cita. Es cierto que ir a la feria del libro, donde va a ir mucha gente, no es el lugar más acertado para una reconciliación, pero como bien ha dicho Miguel, espero sellarla con mucho amor esta noche cuando regrese a casa. Busco el colgante de mariposa que Miguel me regaló por nuestro aniversario y lo cuelgo de mi cuello. Hacía mucho tiempo que no lo usaba, y aunque es demasiado elegante para lucirlo hoy, creo que es una ocasión muy bonita para que me lo vea.
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—¡Sí! ¡Sí! —Salgo del apartamento eufórico de alegría. He recuperado a mi mujer y a mi hijo. Esta misma noche volverán a casa y lo vamos a celebrar por todo lo alto.
A la vuelta de la esquina diviso a mi hermano sentado en el coche. Me está esperando junto a Fabriccio. Por las caras que me están poniendo, deduzco que se mueren de ganas por saber qué ha pasado. Subo al vehículo y les cuento mi declaración de amor. Me vitorean a la vez que felicitan. Les cuento el plan de esta tarde y están encantados de unirse. Comemos en un restaurante que nos pilla de camino y pasamos una sobremesa muy agradable. Al terminar, les pido que me lleven a casa porque voy a preparar una velada inolvidable para mi mujer.
Mientras lo hacemos, mi teléfono suena; lo cojo por si es Silvia, pero la desilusión y la preocupación no tardan en llegar cuando veo que quien llama es el comisario.
—Dígame, comisario —le contesto con preocupación.
—Siento mucho ser portador de malas noticias, pero por desgracia eso forma parte de mi trabajo. ¿Es posible que nos veamos?
Mi cuerpo reacciona y se pone a temblar. Si quiere verme es que el asunto es bastante grave.
—Si quiere podemos vernos en mi casa.
—De acuerdo. Allí nos vemos.
Ángel escucha la conversación y nos apresuramos en ir a casa.
Cuando lo llegamos, el comisario ya está esperándonos y eso hace que mi preocupación sea mayor. Le estrecho la mano nada más verlo y entramos.
—Siéntese.
—Gracias.
—Por favor, dígame qué es lo que ocurre.
—Bien. Hace un rato he sabido que Lisbeth ha intentado escapar del centro con ayuda de uno de los enfermeros que se encargaba de atender sus necesidades. Y tanto que se las daba. Hemos averiguado por el propio enfermero que mantenían una relación sentimental. Nos ha contado que, desde su visita, ha estado muy alterada y no paraba de repetirle que debía seguir haciéndole sufrir dañando a quien más quería. Lo incitó a escapar, sin embargo, no lo han logrado gracias a la doctora Esther García, que los ha pillado infraganti mientras intentaban atravesar el arco de seguridad.
Cuando la doctora les ha dado el alto y ha llamado a los agentes de seguridad, ellos se han puesto nerviosos, tanto que les ha robado la porra a y ha golpeado en la cara a uno de ellos, llegando a partirle la nariz. Afortunadamente, es un hombre joven y fuerte y se recuperará pronto.
Lo interrumpo porque necesito saber si la doctora está bien.
—¿Esther está bien? —Mis nervios están desbordados.
—Gracias a Dios, sí. —Respiro al escuchar la respuesta—. Sin embargo, aprovechando el momento en el que el agente sangraba, Lisbeth, con una gran destreza, ha golpeado al otro agente. Este, al querer defenderse, la ha empujado contra el suelo ocasionándole un gran golpe, el cual la ha llevado a la muerte inmediata.
Me quedo en shock. No reacciono. Creo que esa noticia no me la esperaba.
—Miguel, ¿te encuentras bien? Es una buena noticia —Ángel se preocupa al instante por mí.
Cuando voy a responderle, el comisario se adelanta y continúa hablando:
—No tan buena. Lisbeth tenía un cómplice, mejor dicho, una cómplice.
—Eso ya lo sabíamos, pero ¿quién?
—Nos ha costado bastante llegar hasta ella, pero… —lo interrumpo.
—¿Ella? ¿Es otra mujer?
—Sí, es otra mujer. Es…
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Ya estamos en la feria. Al final, Miguelito se ha quedado con Grace y mi madre. Llevaban unos días sin verlo y se han ofrecido a quedarse con él para que podamos pasar la tarde tranquila. La verdad que mi hijo no me estorba para nada, pero está en una edad que no está quieto en ningún lado. Apenas quiere ir sentado en su cochecito y quiere ir tocándolo todo. Les he contado que Miguel y yo hemos solucionado nuestros problemas y se han alegrado muchísimo. Por ese motivo también han querido que pasemos la tarde juntos, aunque nos acompañen nuestros amigos. También les he dicho que tendremos una noche romántica. Por ese otro motivo, también han decidido llevarse a mi hijo a dormir con ellas. A ver quién gana y se lo lleva a su casa. ¡Que gane la mejor! Sonrío al imaginármelas jugando a piedra, papel y tijera para ver quién se lleva a Miguelito a su casa.
—¡Silvia! ¡Silvia! —Diana y Fátima llaman mi atención.
—¿Qué os pasa?
—Vamos, tenemos muchos estands por visitar. Es el momento de hacernos con nuevas historias.
—No perdamos tiempo. Vamos a reventar nuestras tarjetas.
Mientras nos dirigimos hacia la primera caseta, un grupo de personas reconocen a Diana y la avasallan para hacerse fotos con ella. Fátima y yo buscamos liberarla del bullicio de gente que ha generado, pero es misión imposible. Cada vez hay más y es imposible acceder hasta ella. La situación es difícil, tanto que, en otro intento de rescatarla, noto un ligero pinchazo en el brazo. No le doy importancia; sin embargo, al poco tiempo comienzo a sentirme mareada. Intento buscar a Fátima y no consigo verla. A punto de caer desmayada, alguien se apiada de mí y me saca de aquel tumulto de gente. Pone uno de mis brazos sobre su cuello para poder caminar. Intento quedarme quieta, pero mi cuerpo no me obedece.
Una mujer me habla; aunque su voz me es muy familiar, no logro identificar quién es.
—Tranquila, te llevaré conmigo y dentro de un rato te encontrarás mejor. Estarás en una absoluta y profunda paz.
Mi cuerpo reacciona automáticamente y comienza a temblar. Esa frase no me ha gustado.
◆◆◆
 
Me duele mucho la cabeza. Intento llevar mi mano a la frente y compruebo que es imposible hacerlo. Tengo las manos atadas. No sé qué está pasando. Observo a mi alrededor y me encuentro en una nave abandonada, sucia y maloliente. Cuando soy consciente de ello, lloro porque he sido secuestrada.
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No puedo creer lo que el comisario García Pazos acaba de relatarme. La impotencia me invade. Tras saber que Lisbeth tenía una cómplice y más sabiendo quién es, salimos a toda prisa a buscar a las chicas, sobre todo a Silvia porque está en peligro. Jara es la encargada de terminar lo que Lisbeth empezó. Marco el número de mi mujer y no contesta. Vuelvo a intentarlo y el resultado es el mismo. Ángel llama a Diana y Fabriccio hace lo propio con Fátima. Mi hermano no tiene suerte. Mi amigo es el único que consigue hablar con su chica.
—Fátima, ¿dónde estáis? —Fabriccio exige saber.
Pulsa el altavoz y permite que escuchemos la conversación.
—¡Dios mío! ¡No puede ser! Por favor, venid enseguida, ¡han secuestrado a Silvia!
—¡Quééé! ¡¿Cómooo? —grita sin parar.
—Ha sido todo muy rápido. La gente ha reconocido a Diana y de pronto se ha formado un jaleo enorme. Silvia y yo hemos intentado sacarla de allí, pero ha sido imposible. Cuando la policía lo ha logrado, hemos estado buscándola y un señor nos ha dicho que la visto irse con una mujer. Nos ha comentado que no parecía encontrarse muy bien. Al hombre no le ha dado buena espina y ha hecho una foto a la mujer que la acompañaba y la hemos reconocido. Es…
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—¡Ayuda! ¡Socorrooo! ¿Me escucha alguien? —grito sin parar; sin embargo, no tengo suerte. Mi propia voz retumba en toda la estancia. Intento calmarme, pero no lo consigo. Estoy tan nerviosa que en cualquier momento pienso que me dará un infarto. Vuelvo a mirar hacia todos lados por si encuentro algo para romper las cuerdas que me unen a esta maldita silla donde me encuentro sentada y atada. Froto mis manos a sabiendas de que puedo hacerme daño. De hecho, ya noto cómo mis manos están dañadas por el esfuerzo. Lloro y hago otro intento de pedir auxilio.
—¡Por favor! ¡Sáquenme de aquí!
Sigo gritando y todo mi esfuerzo es en vano. Vuelvo a frotar las cuerdas, y siguiendo el nudo que tengo hecho, me concentro en desatarlo. Tiro de un lado, tiro de otro y…
—¡Vamos, Silvia! —me animo a mí misma. Pienso en mi hijo y en Miguel y me vengo abajo. Escucho pasos y por alguna razón dejo de gritar cuando veo quién entra por la puerta.
—Vaya, vaya, la Bella durmiente ya se ha despertado. Puedes gritar todo lo que quieras. Nadie va a escucharte.
—¡¿Tú?! ¿Has sido tú todo este tiempo?
—¡Ja, ja, ja! Ya me hubiera gustado, pero no. Lisbeth se encargó de todo hasta que por vuestra culpa la encerraron, y ahora…
—Ahora te encargas tú de cumplir los planes de esa loca perturbada.
Al instante noto una gran quemazón en la cara y un líquido caliente salir de mis labios. Me ha golpeado tan fuerte en la cara que apenas soy capaz de quejarme.
Dejo que pasen unos segundos para poder hablar. Si va a matarme no pienso quedarme con nada dentro.
—Pensé que éramos amigas.
—Pensaste mal. Por vuestra culpa, Lisbeth y yo no hemos podido ser felices. Ella me quería, aunque no lo demostrase en público. Nunca quiso salir del armario, pero en el fondo sé que le hubiera gustado. Y ahora… ahora ya no podrá ser.
No digo nada porque estoy alucinando. Mi silencio le extraña y se queda mirándome. Ahora entiendo por qué Lisbeth la trataba tan mal. Estoy segura de que ella no era homosexual y eso la incomodaba, pero como sufría de ansiedad y no tenía a nadie cerca de ella, se aprovechó de Jara haciéndole creer que podrían llegar a ser algo más que amigas. Tan grande ha sido el engaño que ha provocado que sea capaz de hacer cualquier cosa por ella, al punto de secuestrarme para matarme si fuera necesario. Pobre Jara, engañada por amor.
—¿No vas a decir nada? —pregunta enfadada.
Lo pienso por unos instantes y me arriesgo de nuevo a ser golpeada.
—Nosotros no tenemos la culpa de que tu relación con Lisbeth no saliera como tú esperabas. El amor no se puede obligar, eso surge entre dos personas que se aman y, por lo que sé, Lisbeth no te quería. Ella solo se quería así misma. Aún estás a tiempo de solucionar las cosas. Déjame ir y no diré lo que me has hecho.
—¡Cállate! ¡Cállate! —vocifera con fuerza.
—No pienso hacerlo. Ya estoy harta de que me manipuléis como os dé la gana. Si vas a matarme hazlo ya, pero eso no te servirá de nada.
Ríe maliciosamente, tanto que llega a darme miedo. Deja de hacerlo y me mira llena de rabia.
—Claro que sí, querida. Miguel sufrirá tanto como lo he hecho yo al enterarme de que el amor de mi vida ha muerto.
Helada. Así me he quedado al enterarme de que Lisbeth ha muerto. Considero la posibilidad de demostrar mi alegría por tan buena noticia; desecho la idea e intento averiguar qué ha ocurrido.
—¿Cómo? ¿Muerta? ¿Qué ha pasado? —Procuro aguantar mi entusiasmo y disimular como si me importara por miedo a recibir otro golpe.
No me responde. Observo cómo entristece al instante. Qué engañados nos tenía a todos. Parecía una buena chica. Siempre queriendo ayudar, tan simpática…
Un gran golpe me saca de mis pensamientos. Le ha dado una patada a otra silla dejándola muy cerca de donde estoy.
—¿Por qué? ¿Por qué tuvisteis que aparecer? Todo iba de maravilla hasta que regresasteis. Sin ella, no soy capaz de seguir adelante.
Se pone en cuclillas llorando. Al llevarse las manos a la cabeza, puedo ver el arma que sostiene. Me asusto y pongo más empeño en desatarme.
—Nosotros solo veníamos huyendo de ella. No sé cómo lo hizo, pero nos ha estado jodiendo la vida durante mucho tiempo y, por lo que veo, ya no lo volverá hacer nunca más. —Me arrepiento de estas últimas palabras en cuanto las digo.
—No debisteis venir y por eso ha llegado el momento de acabar con todo esto.
¡Ay, Dios mío! El tiempo se me acaba. Me desespero al sentir impotencia por no poder hacer nada. Me apresuro en seguir quitando el nudo mientras sigue lamentándose. De pronto, para de llorar, se limpia las lágrimas con la manga de su camiseta y me apunta en la cabeza con la pistola.
—¡Nooo! ¡No lo hagas! Por favor, déjame ir —ruego por mi vida. Estoy muy asustada. Muevo como puedo mi cuerpo para que no note que ya casi tengo las manos liberadas y que podré defenderme. Los pies no los tengo atados. Ha debido de olvidar hacerlo. «Vamos, un poco más y ya está», me digo a mí misma.
—Ha llegado el momento. Y para que no creas que soy una insensible y una mala persona, voy a dejar que tengas una última llamada con tu querido esposo.
Música para mis oídos. Eso es lo que acabo de escuchar. ¿Será verdad que me va a dejar hablar con él? —La miro extrañada.
—No me mires así. La verdad, es que no quiero perderme la cara que pondrá ese miserable cuando acabe contigo.
—¡Por el amor de Dios, suéltame! —suplico sin parar.
No puedo creer el nivel de maldad que tiene. Lo último que quiero en esta vida es que Miguel me vea morir. Acabaría destruyéndolo para siempre.
Se acerca poco a poco y el miedo que siento va aumentando a una velocidad tremenda. No sé qué se le habrá pasado por su cabeza, pero no me gusta.
—Bonito colgante.
No me da tiempo a decirle nada. Tira de él y lo arranca de mi cuello. Me quejo por ello y varias lágrimas caen por mi rostro al ver que lo tiene en sus manos. Si voy a morir me gustaría hacerlo con él puesto, pero hasta eso me ha arrebatado. Mis fuerzas flaquean cada vez más. Estoy muy cansada. La barriga comienza a dolerme por estrés y solo espero que no me juegue una mala pasada.
Observo lo que hace con él. Intenta ponérselo, pero ha roto el enganche y no lo logra. Hace un pequeño nudo y consigue colgarlo.
—A mí me queda mejor.
No le respondo porque, mientras estaba entretenida poniéndose mi colgante, he podido desatarme. Mi corazón salta de alegría al haberlo conseguido. Me quedo quieta y finjo seguir atada.
Se aleja hasta donde tiene mis cosas y saca mi teléfono. Acerca una pequeña mesa y lo coloca de manera que quede en pie para poder hacer la llamada. Me obliga a decirle la contraseña y marca el número de Miguel en videollamada.
En el primer tono lo coge.
—Amor, ¿dónde estás? ¿Qué te ha hecho?
Al ver su cara de angustia comienzo a llorar. Trago saliva y hago un esfuerzo enorme para hablar.
—Te quiero. —Es lo único que puedo decirle.
—¡Joder! ¡Suéltala!
Jara, al escuchar que las voces van dirigidas a ella, aparece en la pantalla junto a mí.
—Hola, Miguel. ¿Has visto qué bien acompañada estoy?
—¡Hija de puta! ¡Suéltala!
—¡Ni muerta! —ríe porque, sin quererlo, ha dado en el clavo—. Bueno, muerta sí que la soltaré. Solo te hemos llamado porque no queremos que te pierdas el espectáculo.
Se pone frente a mí y me apunta con el arma.
—¡No lo hagas! ¡Espera! —Puedo ver cómo Miguel le suplica.
Jara está llena de satisfacción. Su cara la delata.
Miro hacia la pantalla y vuelvo a decirle lo mucho que lo quiero.
—Yo también te quiero, mi amor. Aguanta, estamos buscándote.
Saber que me están buscando en el fondo me tranquiliza, aunque sepa que no van a llegar a tiempo.
Jara se harta de tanta demostración de amor y grita:
—¡Se acabó!
Carga la pistola y, cuando va a apretar el gatillo, me levanto de la silla, cojo la otra que tengo al lado y se la lanzo. Ella cae al suelo, lo que provoca que el arma se dispare. Afortunadamente, el tiro va al aire. Maldice una y otra vez. Escucho a Miguel gritar desesperado; lo está viendo todo.
Jara viene en mi busca y forcejeamos. Me tira del pelo, me golpea en la cara y yo respondo como puedo. Diviso el arma en el suelo y, mientras peleamos, quiero llegar hasta ella. Me levanto y me hago con la pistola, pero tira del pie y me la quita.
—Buen intento, rubita, pero las cosas no son así. Vamos, te voy a llevar de paseo. —Me coge del pelo a la vez que me apunta con la pistola. Si vuelves a intentar hacer algo, te juro que te mato aquí mismo.
Obedezco y, sin más, camino.
Subimos al coche y me obliga a conducir. Me apunta con la pistola para asegurarse de que lo voy a hacer.
—Arranca.
Lo hago y pregunto:
—¿Dónde vamos?
—Conduce y calla.
No vuelvo a preguntar y hago lo que me pide.
Nos lleva por una carretera que no conozco. Está llena de grandes árboles. Es de noche y no hay ni un alma circulando. Está todo muy oscuro y apenas puedo ver por dónde vamos. Pasados unos minutos, observo que el cansancio está haciendo mella en Jara. Vuelvo en dirección contraria aprovechando que la he visto cerrar los ojos unos segundos. Pienso en mi hijo, en Miguel y en toda mi familia. Verla en ese estado hace que mi cabeza lleve a cabo una idea que se me acaba de ocurrir.
—Jara —llamo su atención—, no puedo más. Estoy muy cansada. Déjame ir. Podrás huir y nadie te encontrará.
—¡Conduce y calla! —Al gritarme, se espabila y comprueba que no estamos yendo en la dirección correcta.
—¡Maldita perra! —vocifera muy agresiva.
Me grita y aprovecho la oportunidad para girar el volante bruscamente y salirnos de la carretera, ocasionando que el vehículo caiga por un terraplén. Pierdo el control. Tengo mucho miedo. Por milésimas de segundos veo pasar toda mi vida por delante y solo puedo pensar en lo mucho que quiero a mi familia. Chocamos contra varios árboles hasta que un fuerte golpe en seco me indica que hemos parado en algún lugar. Abro los ojos porque los había cerrado por el pánico. Me he golpeado la cabeza y dañado varias partes de mi cuerpo. Me duelen mucho. Busco a Jara y una rama ha atravesado su cuerpo. Grito por el impacto que me ha ocasionado verla. Intento salir como puedo y lo consigo. Una vez fuera del coche, busco una salida, pero he perdido mucha sangre. Me siento muy mal y apenas me mantengo en pie. He logrado escapar de esa otra perturbada, pero no voy a salir viva para contarlo. Me tumbo en el suelo de la arboleda y pienso en mi pequeño, en Miguel, y me dejo llevar por una placentera paz. Os quiero.
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—¡Comisario! Es Silvia. Me está llamando en videollamada —Rápidamente llama a comisaría y activan el localizador del teléfono de Silvia.
Cuando acepto la llamada, el mundo se me cae a los pies. Mi mujer está muy demacrada, tiene golpes por la cara y puedo notar que ha estado llorando bastante. Lo primero que me dice es que me quiere y eso hace que me hunda más todavía. Jara entra en la imagen y da por terminada nuestra conversación, pero sin apagar el teléfono. Se coloca en frente de Silvia y la apunta con una pistola. Insulto a esa demente todo lo fuerte que puedo, pero eso la anima a seguir haciendo lo que tiene planeado.
—¡No lo hagas! ¡Espera! —le suplico.
Ella ríe y eso me enerva aún más. El comisario me pide que alargue un poco más la conversación. Están a punto de dar con ella.
Observo a mi mujer muy inquieta en la silla y eso me preocupa bastante. Temo que le ocurra algo y no lleguemos a tiempo.
—Por favor, por favor… —rezo para que no pase nada.
Mientras lo hago no le quieto ojo a la pantalla.
—¡Vamos! ¡Va a dispararle! —grito desesperado.
Cuando va a apretar el gatillo, surge el milagro: Silvia se levanta de la silla y, con destreza, busca la otra que tiene al lado y se la lanza. Jara se golpea contra el suelo. La pistola cae y se dispara. Por suerte, da al aire. Jara se acerca y forcejean, la golpea, le tira del pelo… Puedo ver cómo Silvia se dirige hacia donde está la pistola y la consigue. Jara se da cuenta y se la arrebata.
—¡La tenemos! —El comisario celebra que han dado con el paradero de mi mujer.
—Vamos, el tiempo se acaba.
—Miguel, no puedo dejar que venga conmigo.
—No me venga con esas; no perdamos tiempo, por favor.
—Está bien, pero debe hacer lo que yo le ordene o pondrá la operación en riesgo.
—De acuerdo.
Vuelvo a mirar la pantalla y no hay nadie. La comunicación se ha cortado.
A toda prisa acompaño al comisario en su coche. Contacta con los agentes que están llevando la búsqueda y le dan las coordenadas a seguir. Busco mi teléfono y llamo mi familia para informarles. Ángel está enterado de todo porque estaba en ese momento con nosotros, y doy gracias a Dios porque él estuviera ahí. Él nos sigue detrás con su coche.
—Miguel, tranquilízate. Vamos a hacer todo lo posible por llegar a tiempo. No está muy lejos y eso nos ayuda bastante.
Llegamos a la nave. Varios coches de policía ya rodean la zona. El comisario da la orden y algunos de ellos, cargados con sus armas, entran gritando:
—¡Policía! ¡Policía!
Buscan sin parar, pero allí no hay rastro de nadie. Entro desesperado tras ellos y grito sin parar su nombre:
—¡Silvia! ¡Silvia! —No obtengo respuesta. Me derrumbo al ver su móvil tirado en el suelo. Cuando voy a cogerlo, uno de los agentes me lo impide.
—No lo toque. Debemos coger huellas.
—Miguel —el comisario llama mi atención—, hay indicios de que han podido huir en coche. Las ruedas de un vehículo nos indican que han salido en aquella dirección.
Salgo inmediatamente a ver por dónde han podido desaparecer y el comisario se apresura en ir en mi busca.
—Vamos, he dado orden de peinar la zona. Venga conmigo, aunque no es lo habitual; esta vez haré una excepción.
Con urgencia, subimos al coche y comenzamos a buscar. Al cabo de un tiempo, el teléfono del comisario suena y apenas puedo entender lo que habla.
—Sí, ajá. De acuerdo. Vamos para allá.
Escucharlo hablar con monosílabos me asusta. Cuando cuelga, me mira con desazón.
—No, no, no, no me mire así —le ruego con el corazón en la boca.
—Miguel —traga saliva y continúa—, hemos recibido una llamada de un hombre con posible información del paradero de Silvia, pero no quiero que te hagas falsas esperanzas. Él volvía a casa tras terminar su turno, cuando ha visto desde la carretera las luces de un coche accidentado en mitad de la arboleda. Se ha parado y nos ha llamado. Están yendo hacia allí nuestros agentes y varias ambulancias.
—¡Joder! ¡Joder! Dígame que mi mujer está bien.
—Miguel, no puedo hacerlo porque no lo sé. Es un momento muy duro y debe estar preparado para lo que sea.
La rabia y la angustia me invaden a partes iguales. El camino se me hace eterno. Miro por la ventanilla y las luces de emergencia me alertan de que hemos llegado al lugar del accidente. Bajo del coche en marcha. Escucho al comisario reprenderme por lo que acabo de hacer.
—¡Miguel! ¡Espere! ¡No puede ir ahí!
No hago caso y me apresuro a bajar por la pendiente, resbalando y arañándome a cada paso que doy. Algunos agentes y sanitarios intentan impedírmelo. A lo lejos, Ángel grita mi nombre, pero hago oídos sordos.
—¡Miguel! ¡Vuelve!
Paro en seco al ver el coche estrellado en un árbol. Los sanitarios, con la ayuda de los bomberos, logran sacar a una mujer que estaba atrapada en el coche. La llevan tapada, lo que me indica que ha fallecido.
—Por favor, déjeme verla —le ruego a uno de los médicos.
—Caballero, no puedo hacer eso.
Se le cae algo de las manos y quiero morir al reconocer lo que es.
El bombero me mira y, por la expresión de mi cara, sabe que sé a quién pertenece.
—Disculpe, señor, ¿lo conoce? Lo hemos encontrado roto enganchado en su pelo. —Extiende la palma de la mano y me lo enseña.
—Sí, sí… —comienzo a temblar y me derrumbo; caigo al suelo—. Es de mi mujer.
—¡Ayuda! ¡Necesito un médico para este hombre! —el bombero llama la atención de los sanitarios.
—Miguel, ¿qué ocurre? —Ángel llega hasta a mí muy preocupado.
—Es Silvia, ella está… —Miro hacia la ambulancia y mi hermano se percata de la situación.
—¡No es posible! —Ángel exclama angustiado.
—Vengan conmigo —un médico forense nos pide que lo acompañemos.
Arrastrando los pies por el suelo y agarrado a mi hermano, me armo de valor para ver el cuerpo sin vida de mi mujer.
—¿Está preparado?
Es increíble la de veces que he vivido esta situación desde el otro lado, y he visto a familiares sufrir por la pérdida de un ser querido. Nada tiene que ver cuando es a ti a quien le toca pasar por ese mal trago.
—Hágalo.
El médico levanta el papel térmico dorado que la cubre. Al hacerlo, grito sin parar.
—¡Dios mío! ¡No es ella! ¡No es mi mujer! Esa es Jara. ¿Dónde está mi mujer?
—Miguel, ¡venga hacia aquí! —el comisario me llama.
Corro como alma que lleva al diablo hasta la otra ambulancia y lo que veo me llena de alegría al instante.
Ver a mi mujer hablando con el médico hace que me lance sobre ella.
—Silvia, ¡estás viva! —La beso sin parar.
—Miguel, mi vida. Has venido.
—Por supuesto. No hemos parado de buscarte.
—Gracias, creí que no iba a volver a verte.
—Tranquila, ya estás a salvo.
Ángel le lanza un beso desde la puerta y ella le sonríe.
Le hago saber a mi hermano que no pienso dejarla sola nunca más y él me comprende al instante.
Subo con ella a la ambulancia, le cojo la mano y le doy un dulce beso en los labios. Silvia me observa y me dedica una de sus preciosas sonrisas.
—Amor, ha sido muy duro no saber nada de ti durante este tiempo. Y lo que es peor, imaginar que algo malo podría pasarte y no estar a tu lado. Gracias a Dios todo ha terminado y no ha podido ser de mejor forma que con la noticia de que por fin somos libres, como la mariposa de tu colgante. —Lo busco en el bolsillo del pantalón, ya que me lo había guardado cuando el bombero me lo enseñó, y se lo entrego—. Te amo y te amaré hasta el fin de mis días.
—Mil veces sí, ¿te acuerdas? Siempre te he amado y jamás dejaré de hacerlo. Te amo, mi vida.
Con nuestra improvisada declaración de amor, le hago saber al médico de la ambulancia que podemos irnos. Él da la orden y nos marchamos. Me aferro a las manos de mi mujer y en un susurro le digo:
—Por fin te encontré.
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Nueve meses después…


—Silvia, date prisa o llegaremos tarde.
Miguel se impacienta al ver que aún no estoy preparada. En realidad, sí que lo estoy, pero he vuelto al baño para hacer un pis. Estoy en mi quinto mes de embarazo y ayer mismo nos fuimos a la revisión para saber el sexo de nuestro segundo bebé. Estamos impacientes por saber qué es, pero nos lo han ocultado hasta hoy mismo. Las únicas que lo saben son Diana y Fátima. Se han empeñado en hacer una fiesta para desvelar si es niño o niña. Cuando el médico se lo dijo, las dos dieron un gran grito de alegría. Por más que he intentado sonsacárselo, no lo he conseguido.
—¡Ya voy! —alzo la voz para que sepa que estoy casi lista.
Hemos quedado en la casa nueva que Fátima y Fabriccio han comprado juntos. Se casarán en unos meses y han querido que sea en su casa donde nos enteremos de la gran noticia. Tiene un jardín enorme con piscina y, por lo que he podido pillar de aquí y de allí, lo han decorado especialmente para la ocasión.
Me miro en el espejo y echo un último vistazo al modelito que llevo puesto. Observo mi tripa y es diferente a la que tuve con Miguelito, quien, por cierto, no hace más que preguntar cuándo llegará el bebé. Hemos estado hablando de los nombres que nos gustaría ponerle. Si es niño, se llamará Mateo; y si es niña, será Ana, como mi abuela.
Salgo de la habitación y, al bajar las escaleras, me encuentro con dos hombres maravillosos esperándome.
—Mami, haz
tazdado
musho.
Mi pequeño gran hombre me riñe con su lenguaje particular. Me tiene loquita. Le doy un gran achuchón y protesta por ello. Otro que me trae loca es el padre de la criatura. Está más guapo que nunca. Nos ha costado cielo y tierra volver a la normalidad y olvidar todo lo que hemos pasado. Al principio, las pesadillas eran continuas y era imposible dormir una sola noche del tirón. Cuando retorné a casa después del hospital, todo volvía poco a poco a su sitio. Miguel y yo éramos de nuevo esa pareja que un día cualquiera se enamoró. Hemos tenido que pasar por varios socavones en nuestra relación, pero hemos sabido superarlos. Tuvimos que hacer uso de algunas sesiones de terapia, que nos han ayudado bastante. Respecto a mi enfermedad, de momento todo va bien. Sigo las instrucciones que los médicos me dieron y la verdad es que me siento muy bien. Espero que mi próximo brote tarde mucho en llegar y que no sea tan exagerado como el último. Mientras tanto, pienso disfrutar de la vida al máximo.
Como decía, pasaron unos meses y, una vez recuperada, tuve esa noche romántica que Miguel y yo no llegamos a disfrutar el mismo día que me secuestraron. El amor, la pasión y, sobre todo, el sexo volvían a ser los protagonistas de nuestras vidas, tanto que dimos rienda suelta a nuestros sentimientos y aquí estoy, esperando saber el sexo de nuestro segundo bebé.
—¡Vaya dos hombres más guapos hay en mi salón! —exclamo nada más verlos.
Los dos sonríen. Miguel coge de la mano a Miguelito y comienzan a desfilar como modelos. Aplaudo emocionada por el espectáculo y los insto a salir de casa.
—¡Vamos! Hay que salir ya.
Nos dirigimos al coche. Acomodo a Miguelito en su sillita y aseguro su cinturón de seguridad. Luego, me siento al lado de mi esposo. Hoy ha decidido conducir él.
Por el camino, la música de Cantajuegos y la Vaca Lola nos acompañan durante todo el trayecto. ¡Yo sí que voy a acabar como una vaca! Este bebé tiene toda la pinta de ser muy grande, porque la panza que tengo no es normal.
Llegamos a la casa; somos los últimos en llegar. La emoción se hace dueña de mi cuerpo al ver todo lo que han organizado. La decoración azul y rosa invade la zona del jardín. Cuando nos ven, nos dirigen hacia un arco decorado con globos de los dos colores. Justo en medio hay una gran caja con el resultado del sexo del bebé. Diana se acerca hacia mí y me da un pequeño cañón de confeti; Fátima hace lo mismo con Miguel.
—Cuando os demos la señal, la caja se abrirá y vosotros tendréis que girar la base del cañón para que salga el contenido; así saldremos de dudas.
Observo a Miguel y su sonrisa no puede ser más bonita. Estoy supernerviosa. Nos miramos y le lanzo un guiño. Me responde con una sonrisa acompañada de un «Te quiero». Me derrito por dentro. Observamos a las chicas y nos dan el pistoletazo de salida.
—A la de una, a la de dos y a la de… ¡tres! ¡Ahora!
La caja se abre, giramos nuestros cañones y quedamos petrificados al ver el resultado.
Un globo gigante de color gigante rosa, en el que se puede leer «Es una niña» y otro de color azul en el que está escrito «Es un niño» salen de esa enorme caja. Nuestros cuerpos quedan impregnados de virutas de ambos colores. La risa se me corta y tengo que buscar una silla para sentarme. Miguel, al verme, se apresura en atenderme.
—Amor, ¿estás bien?
—No lo sé. Cariño, dime que se han equivocado y que lo que llevo aquí dentro es una criatura y no dos.
Diana se acerca a él y le da un informe médico. Por la cara que está poniendo, me da que no estoy equivocada.
Mi marido me mira y, tras varios segundos, suelta grandes carcajadas.
—Silvia, vida mía, a veces estas cosas fallan y no se dan cuenta hasta más adelante. Sé que es difícil de creer, pero aquí lo pone claramente. Me temo que vamos a ser papás de Mateo y Ana, y para tu tranquilidad, todo está en perfecto estado. Por eso te has notado que esta vez tu tripa es diferente al del primer embarazo.
Por fin, reacciono. Aunque me da un miedo espantoso, no me cabe más felicidad. Abrazo y beso a mi marido de la emoción y lo celebramos con nuestra familia y amigos.
—Parejita —Ángel se acerca a nosotros—, enhorabuena. —Le da un regalo a su hermano mientras no para de reír—. Ábrelo.
Dudoso, no sabe si hacerle caso o no. Lo animo para que lo haga. Al ver lo que es, suelto grandes carcajadas. Le ha dado una escopeta de juguete. Lo mira sorprendido y, con la misma sonrisa que lleva desde que entramos, se atreve a preguntar:
—¿Y esto?
—Querido hermanito, ¿ves a mi pequeña princesa?
Miguel busca a su sobrina y la encuentra jugando rodeada de varios de los hijos varones de algunos compañeros que han venido a la fiesta. Aún es pequeña, pero ya levanta pasiones como su madre.
—La madre que la parió.
Reímos por su comentario.
—Bienvenido al club de padres protectores. Para Mateo, tengo una masterclass preparada de cómo ser un caballero y no fallar en el intento; se la daré antes a Miguelito cuando llegue el momento. A mi campeón, espero dársela muy pronto.
Miguel se acerca a mi tripa, se agacha y comienza a hablarles:
—Ana y Mateo, sé que me estáis escuchando. Os vamos a proteger con nuestra propia vida. Vuestro hermanito está deseando jugar con vosotros, pero no tengáis prisa por llegar. Tomaos vuestro tiempo. Os queremos. —Besa mi barriga y, a continuación, me besa en los labios.
De repente, Miguelito corre a los brazos de su padre llorando.
—¡Papi! ¡Papi!
—Dime, campeón.
—Yo tambié
quedo dal un bezito a los bebés.
—Por supuesto, campeón. —Lo acerca a mí y me da dos dulces besos.
—Os quedo mushísimo.
Como si supieran quién les está hablando, se remueven dentro de mí y dan una pequeña patada. Miguelito sonríe y continúa jugando con sus primitos.
Me dirijo a saludar a los invitados y la boca se me hace agua cuando veo la mesa de aperitivos que han preparado. Cojo varias cosas y escucho unos comentarios y risas. Las reconozco al instante.
—Mastica bien o te atragantarás.
Mis amigas se parten de risa al verme devorar los pastelitos salados que he cogido.
—Dejadme disfrutar tranquila. Están buenísimos. ¿De dónde son?
—Los han traído directamente desde Granada. Una amiga de Rosa, la mujer de Roberto, los hace con sus propias manos.
—Dios mío. Bendice a esa mujer. Ummm…
Vuelven a reír. Las dejo que lo hagan mientras yo disfruto de este manjar tan delicioso.
Pasa la tarde y, después de abrir los regalos y compartir momentos inolvidables con todos, es hora de volver a casa. Me abrazo a mis amigas y les agradezco todo lo que han hecho por mí y mi familia, llegando a escapárseme alguna lagrimita que otra. Las hormonas me tienen más loca de lo normal. Al recogerlo todo, observo que aún queda un regalito por abrir. No tiene nombre y no sé quién lo habrá traído, pero la curiosidad me mata y decido abrirlo enseguida.
Lo hago con cuidado y me impresiona al verlo. Los nombres de Mateo y Ana están bordados en dos lindas mantitas. Dentro del paquete encuentro una nota que dice:
«Para la mamá más bella del mundo entero. Felicidades. Tu incondicional amigo, Massimo».
Algo en mi interior se remueve y recuerdo el día que estaba en el hospital y vino a visitarme gracias a Miguel y Fabriccio.
Miguel se acerca para ver qué estoy haciendo. Toma la nota de mis manos y la lee.
—En el fondo es un buen tío, aunque intentara besarte.
Me quedo a cuadros. ¿Cómo?
—Tranquila, todo está bien. Me llamó para decirme la suerte que tenía por haber encontrado a una mujer como tú. Llámale y dale las gracias. Dejémoslo así. Te quiero. —Me da un beso y se va con Miguelito hacia el coche. El pobre está reventado de tanto jugar.
Guardo la nota junto al regalo y, en vez de llamarlo, le mando un mensaje en el que agradezco el gesto tan bonito que ha tenido. Lo que no me explico es cómo ha sabido los nombres y, sobre todo, que eran dos bebés lo que llevo en mi interior. Caigo en la cuenta de que es amigo de Fabriccio y… ¡Eureka! El torbellino Fátima ha sido el hilo conductor de todo. Ella tenía toda la información y ha sido el topo de esta gran sorpresa.
La busco y desde donde estoy le doy las gracias. Ella me sonríe y me despido hasta el día siguiente.
Tres meses después…
Acabamos de llegar a casa con los nuevos miembros de la familia; observo a mis pequeños acostados en sus cunitas. Ana y Mateo se encuentran perfectamente. Estoy un poco dolorida por los puntos, ya que han tenido que hacerme una cesárea. Miguelito está encantado con sus hermanitos y nosotros muy felices, aunque sabemos que nos espera una temporada bastante dura. Menos mal que tenemos la ayuda de Grace y de mi madre. Se ha comprado una casita muy cerca de la nuestra para estar con nosotros. Nikolái está de gira y mi madre no ha querido irse con él porque no quiere perderse el ver crecer a sus tres nietos.
Diana y Ángel están tan felices como siempre. Fátima está como loca ultimando detalles para su enlace. Echo la vista atrás y me pongo a pensar por todo lo que hemos pasado. Ahora que veo a mis hijos y a mi marido, es hora de seguir hacia delante; nos quedan muchas cosas bonitas por vivir.
—Amor, ¿en qué piensas? —mi marido pregunta curioso.
—En lo feliz que soy —le contesto embobada mirando a mis dos pequeños y a Miguelito, que se ha quedado dormido en el sofá.
Me mira con devoción y me dice:
—Gracias por hacerlo posible. Te amo. —Me besa con pasión. Le devuelvo el beso, lo miro a esos ojos que tanto me gustan y le respondo:
—Mil veces sí.




CAPÍTULO EXTRA







—¡Fátima!, estamos esperándote. ¿Quieres hacer el favor de terminar de besuquear a tu prometido para que podamos irnos?
—¡Voy! —responde divertida.
Hoy es la despedida de Fátima; la semana que viene es la boda. Ella nos ha pedido que no le hagamos la típica despedida, en donde las mujeres vamos por un lado y disfrazamos a la novia con un velo decorado por un pene, cena con estriptis y demás. Aunque parezca mentira, desde que empezó a salir con Fabriccio, le ha cambiado la vida. Solo tiene ojos para él y prefiere hacerlo de forma tranquila. Primero, empezaremos con una sesión de espá. Eso sí, solo estaremos nosotras y Rosa, la mujer de Roberto. Hemos hecho una buena amistad con ella, ya que cuando Carapolla, es decir, el ex de Fátima, se enteró de que se iba a casar, comenzó a acosarla de tal manera que apenas podía salir. Incluso llegó a amenazarla de muerte si no volvía con él. Como es compresible, y en los tiempos que estamos, no íbamos a permitir eso. Así que contratamos los servicios de Rosa y Roberto para llevar a ese malnacido a la cárcel. Si este querido matrimonio es bueno cada uno trabajando por separado, imaginaos lo que pueden hacer juntos. Carapolla estará una buena temporada en la trena y sin poder acercarse a ella a menos de doscientos kilómetros. Así son ellos. En fin, a lo que iba, que ella también nos acompaña.
Los hombres pasarán parte del día de barbacoa y haciendo lo que ellos quieran, siempre y cuando no se pasen de la raya. Cuando llegue la noche, nos reuniremos en un local para cenar y bailar hasta que el cuerpo aguante. Mami Pepi, Arturo, Grace, John, Lola Anselmo, Carmen y Pepe se harán cargo de todos los niños. Desde luego que canguros no nos faltan. Se han trasladado todos hasta Marbella para cuidar de nuestros retoños. Por supuesto, ellos también vendrán. Será una macrofiesta de despedida.
Paula y Marta han protestado un poco, ya que son más mayores y no necesitan quien las cuide, así que les hemos dicho que echen una mano con sus hermanos y primos. Les hemos prometido una compensación económica por los servicios prestados. Han quedado encantadas. Sonrío cada vez que lo recuerdo.
—Ya está todo listo —Diana me informa de que es la hora de marcharnos.
—Paula, Marta, si vuestros hermanos se ponen pesados, ya sabéis lo que tenéis que hacer —Rosa les habla a sus hijas con decisión, aunque en sus ojos se nota que se derrite por ellas.
—¿Qué deben hacer? —pregunto con curiosidad.
—Comenzar a contar lentamente con la mirada fija puesta en ellos y procurar no llegar al tres.
—¿Qué pasa si llegan al tres? —vuelvo a preguntar y me recuerdo a nuestra Torbellino con tanta pregunta.
—Aún no lo han hecho y espero que no lo hagan, porque no sé qué hacerles —ríe ella sola y nosotras, al verla, hacemos lo mismo. Ella es así.
—Sí, mamá. Tranquila. A esos dos los tenemos controlados —contesta Paula.
—Contad y mirada del tigre —responde Marta.
Ahora somos nosotras las que volvemos a reír con ellas. Aunque no sean sus hijas biológicas, las considera como tal.
—Chicas, podemos irnos. —Rosa también está lista y nos ponemos en marcha.
Como era de esperar, John se ofrece a llevarnos, pero declinamos su oferta porque hemos alquilado una gran limusina, la cual pensamos disfrutar al máximo. Nos desea que lo pasemos muy bien y entramos en el vehículo.
Una vez que arranca, gritamos de felicidad. Aunque aún es temprano para empezar a beber, descorchamos una botella de champán que tenemos preparada para el viaje. Llenamos nuestras copas y brindamos por la novia.
—¡Viva la novia! —gritamos todas a la vez.
—¡Y vivan las amigas de la novia! —Diana, como era de esperar, hace su particular brindis.
Reímos sin parar hasta llegar. Estamos en el Wellness Hotel Marbella. Bajamos del vehículo y acordamos la hora de recogida para ir a cenar. Hemos reservado unas habitaciones para arreglarnos e ir directamente a la fiesta. Soltamos nuestras pequeñas maletas y nos dirigimos hacia el espá. Al vernos preparadas, nos metemos una con otras por las pintas que llevamos. Gorro apretado en la cabeza, bañadores, chanclas y albornoz. Vamos, dignas de ver, pero a estas alturas la vergüenza es algo que perdimos hace tiempo. Quedamos maravilladas cuando entramos. Ocupamos las primeras hamacas que vemos y decidimos ir a los chorros.
—¡Dios! Esto es vida. Chicas, debemos hacer esto por lo menos una vez al mes. —Los chorros hacen demasiado ruido y tengo que gritar un poco para que me oigan.
—¡¡¡Sííí!!! —gritan de satisfacción.
No hay nadie en las instalaciones porque así lo pedimos.
De repente, la que creíamos más cuerda de todas se sale del agua, se aleja, coge carrerilla y… ¡Booom! Se tira al agua como una niña pequeña.
—¡Rosa! ¡Estás loca! Vas a conseguir que nos echen —le digo sin parar de reír.
—¡Yo también quiero! —Diana le sigue la gracia.
¡Booom! El agua brota en abundancia por todos lados. Y las demás decidimos hacer lo mismo.
Uno de los empleados escucha el jaleo y nos llama la atención.
—Señoras, por favor, les rogaría que no hicieran tanto ruido. Pronto llegará el siguiente grupo y esto es para relajarse.
—Disculpe, caballero, pero ¿usted cree que tenemos pinta de señoras? —Fátima sale del agua para acercarse al hombre.
—Perdone, yo no quería…
—Pues haberlo pensado antes de hablar.
Se acerca mucho más a él, tanto que no sabemos cómo demonios logra que el hombre se dé la vuelta quedando en el borde de la piscina. Fátima se pone aún más cerca si cabe y este se pone tan nervioso que, al querer volver a su lugar, se resbala y cae al agua vestido.
Al principio, nos quedamos impactadas por lo ocurrido, pero nos dura poco al escuchar a Diana decir:
—¡Hombre al agua!
Fátima va en su busca para pedirle perdón y todas vamos a socorrerlo.
—¡Ay, Dios mío! ¡Te lo has cargado! —Me descompongo cuando el hombre flota en el agua.
—¡Venga ya! Si apenas hay profundidad para eso —Fátima responde asustada.
—Por eso mismo —Rosa responde.
—Vamos a sacarlo de aquí —sugiere Diana.
Observamos a Fátima y su cara de horror no tiene precio. Está a punto de llorar y decidimos parar.
El hombre se despierta y le dice:
—Feliz despedida de soltera.
Ella, al ver que era una broma, solo se le ocurre decirnos:
—Sois un poquito cabronas.
Reímos sin parar y el pobre muchacho se disculpa de nuevo con ella y sale del agua. Le explica que era una pequeña broma de parte nuestra y que siente mucho el susto que se ha llevado. Cuando sube por las escaleras y le vemos el torso a través de la camisa blanca, comenzamos a chiflarle como si fuera una cabra que se escapa del rebaño.
—¡Guapo! ¡Tío bueno!
Él nos sonríe y sale despavorido hacia los vestuarios para cambiarse.
—Sois lo peor, pero ha merecido la pena. Vaya cuerpo.
La mañana pasa volando, comemos en el mismo hotel y, tras descansar un poquito en nuestras respectivas habitaciones, decidimos prepararnos. Nos ponemos divinas de la muerte y bajamos con nuestro pequeño equipaje hacia donde nos espera la limusina. Al entrar en ella, nos llevamos una gran sorpresa.
—¡Iván! Pero ¿qué haces tú aquí?
—Cacho de perras, ¿pensabais que ibais a disfrutar esto sin mí? No he podido llegar antes porque mi vuelo se ha retrasado, pero ya estoy aquí.
Todas nos abrazamos a él y continuamos la fiesta. Descorchamos otra botella y le pedimos al conductor que nos abra el techo de la limusina para saludar a todo el que se nos cruce. Nos vamos turnando. Cuando es el turno de Iván, va provocando a todo hombre guapo que ve. Llegamos al local y, antes de salir, Fátima llama nuestra atención.
—Chicas, gracias por este día, lo he pasado genial. Gracias por estar siempre a mi lado. Os quiero mucho —comienza a llorar.
Nos tiramos todas sobre ella. Iván también lo hace.
—Y, ahora, toca ser formales y seguir continuando de la fiesta.
—¿Formales? ¿Cuándo habéis sido vosotras formales? —Iván pregunta extrañado.
Nos miramos unas a otras y apenas podemos aguantarnos las miradas.
—¡Nunca! —Soltamos grandes carcajadas y vamos saliendo de la limusina de una en una.
Nos encontramos con nuestras parejas; están para comérselos. Nos piropean al vernos. A lo lejos, apreciamos a Paula y Marta, que cuidan de todos los niños. Se han hecho con el control de todos ellos. Tienen que decirme cómo lo han logrado, porque ninguno se mueve de su lado. Nuestros padres nos saludan y preguntan cómo lo hemos pasado. Tras decirles que ha sido un día precioso, entramos en el local.
Está decorado para la ocasión. Me llama la atención que hay un pequeño escenario con un micrófono. No sabemos por qué, pero imagino que alguno de nuestros maridos habrá contratado a alguien para que amenice la velada.
Comenzamos a cenar y comentamos lo bien que lo hemos pasado. Ellos también han disfrutado mucho del día. Paula y Marta se acercan a la mesa y nos dicen que lo han pasado pipa cuidando de tanto pequeñajo.
Nos traen el postre y, de repente, las luces del local se apagan y se encienden las del escenario. Nos asustamos, pero al ver quién está en él nos quedamos inmóviles.
—Miguel —llamo la atención de mi marido—, dime que lo que estoy viendo es una alucinación y la que está ahí subida no es Ángela Martínez.
—Cariño, me temo que es ella.
—¿Qué hace aquí?
—No tengo ni idea, pero me temo que lo vamos a saber muy pronto.
—Buenas noches. Antes de nada, quiero felicitar a los novios por su próximo enlace. Felicidades.
—¡Gracias! —Fátima y Fabriccio levantan sus copas en agradecimiento.
—Os preguntaréis qué estoy haciendo aquí.
—Pues sí —me digo a mí misma.
—Mi querido Roberto —lo mira con devoción— me ha dicho que esta era una ocasión muy especial y he querido pasarme por aquí para dedicaros a todos unas palabras.
Las chicas y yo nos miramos emocionadas. Nos encantan sus historias.
—En dos mil diecinueve, comencé mi aventura de escribir vuestras historias. Durante todo este tiempo me habéis hecho reír, llorar, sufrir, amar y, por qué no decirlo, ponerme a mil por hora. Ya me entendéis. —Todos reímos por su comentario—. Os digo todo esto porque no voy a vivir lo suficiente para agradecer todo el cariño que he recibido por vuestra parte. Me habéis ganado el corazón y siempre os voy a llevar en él. Todos y cada uno de vosotros sois parte de mi familia y os quiero como tal. —Hace un pequeño silencio y vemos cómo se para a tragar saliva.
—¡Vamos, bonita! ¡Tú puedes! —me atrevo a animarla y animo a todos a hacer lo mismo.
—Gracias. —Se seca un par de lágrima y continúa—: Para finalizar, quiero deciros que nunca en la vida podría imaginar que alguien como vosotros fueseis a hacerme tan feliz. Ahora toca seguir escribiendo nuevas historias para conquistar nuevos corazones. Gracias por hacerlo posible. Os querré siempre.
Con estas palabras, la querida autora se despide de nosotros.
—Gracias a ti. Te queremos.
Hasta siempre.
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NOTA AUTORA







Me gustaría empezar por decir que esta novela es totalmente inventada a excepción de la enfermedad que por desgracia es real. Ojalá que algún día recibamos la gran noticia de que se ha encontrado una cura para la misma. Mientras tanto, habrá que esperar y desearle a las personas que la padecen que siempre tengan en el pensamiento de que ese día llegará. Como se suele decir, la esperanza es lo último que se pierde.
He disfrutado mucho escribiéndola aunque debo decir que ha habido momentos en los que he sentido rabia e impotencia.
También he amado, reído y llorado de tristeza y emoción.
Espero que la disfrutéis tanto como yo. Muchas gracias de todo corazón.Hasta la próxima.
Un besote enorme.
Ángela Martínez.
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